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PROEMIO 




¿2 ADA más noble en sus propósitos, más amplia en 
^ los dominios del pensamiento, ni más interesan- 
te en la historia del desarrollo de los pueblos, como 
la ciencia del Derecho. 

Los hombres de Estado y los más grandes juris- 
consultos le han tributado siempre los homenajes de 
su admiración, y á ella han acudido, como maestra 
infalible, al resolver, en el silencio del gabinete, en 
los Parlamentos y en los estrados de los Tribunales, 
los más arduos problemas en que se comprometen la 
existencia de los pueblos, el bienestar social,Ua vida, 
el interés y el honor do los particulares. 

Con justicia el Emperador Justiniano define á 
la Jurisprudencia: Divinarum atque humanarum re- 
rum notitia^ el conocimiento de las cosas divinas y 
humanas, pomposa frase con la cual se nos indica, 
que la ciencia del Derecho, abarcar debe todo lihaje 
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de estadios que se ofrecen á la percepción del espí- 
ritu y al desarrollo de la inteligencia. 

Desde las primeras edades del mundo se mani- 
fiesta el derecho natural en la vida embrionaria de 
aquellos pueblos que iban perfeccionándose á medi- 
da que adquirían mejores sentimientos de lo justo y 
de lo injusto, más claras ideas y más religioso respe- 
to hacia la propiedad y á la vida humana, aun cuan- 
do para ello hubiera sido necesario el trascurso de 
muchos siglos, para apartarnos de esa época en que, 
según la opinión de Hoobes, la guerra era el estado 
natural del hombro en las relaciones con sus seme- 
jantes. 

La vida errante y agreste de los pueblos cazado- 
res, nos dá los primeros ejemplos del respeto al dere- 
cho de propiedad. Nace, como diria Benthan, del 
principio utilitario de la conveniencia propia y por 
eso el hombre, como el animal irracional, defiende 
con encarnizamiento, de su rapaz enemigo, las piezas 
que ha levantado en sus continuas cacerías. Troglo- 
ditas por la naturaleza misma de sus ocupaciones 
habituales, casi de una manera intuitiva adquirieron 
las nociones sobre la posesión y el domicilio, siquie- 
ra fuese demasiado precaria la primera, para defen- 
der por la noche ó por breves instantes en el día, las 
cavernas que les servían de albergue contra los ca- 
lurosos rayos del sol. 

Sería imposible reseñar aquí brevemente todos 
los grados de desarrollo, conquistas del derecho en 
el desenvolvimiento de la humanidad al través de 
los pasados^tiempos. 
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El pueblo israelita, con sus leyes positivas pro- 
mulgadas entre los relámpagos y los estragos del Si- 
naí; los Egipcios con sus misterios; los Indios y los 
Persas con sus libros fabulosos, prestan gran contin- 
gente á esa ciencia que alcanza un grado de esplen- 
dor eminentísimo en los heroicos tiempos del Areó- 
pago de Grecia, del Pórtico y el Liceo de la Koma 
conquistadora. 

En Eoma, dice uno de nuestros más renombra- 
dos historiadores de la clase sacerdotal, el Doctor 
Rivera, era innato el sentimiento do lo justo, como en 
Grecia, el sentimiento de lo bello. 

Rómulo, con una cuadrilla de bandoleros, echa- 
ba los cimientos de una sociedad civil, que con auxi- 
lio de la fuerza bruta debia llevar la civilización arre- 
batada á la culta Grecia, por todas las regiones del 
mundo antiguo. 

Numa Pompilio, bajo la inspiración de la Ninfa, 
desde los sagrados bosques, formulaba las leyes que 
debían regir á sus pueblos, y que eran la primera 
etapa qué recorría la ciencia hasta la completa for- 
mación del derecho romano, el que diera lustre y 
nombre á los jurisconsultos Paulo, Triboniano, Ul- 
piano, Papiníano, y el sabio Emperador de la deca- 
dencia del Imperio de Occidente, que con sus Nove* 
las, modificó el Digesto, las Instituciones y el Có- 
digo , 

Los bárbaros inundaron la Europa. A las repo- 
sadas discusiones de los sabios, sucedieron los alari- 
dos de la guerra y el estruendo de las armas. A la caí- 
da del Imperio¡de]Oriente, rota la unidad del mundo, 
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que son la honra y prez del Foro de la República 
mexicana. 

Objeto de esta publicación es el de exponer á la 
admiración de los contemporáneos, los que en gran- 
de ó en pequeña escala, prestan su contingente en el 
Poder Judicial para el prestigio del foro mexicano. 

Exploradores de ese piélago insondable del sa- 
ber humano, bien merecen que se les dé á conocer 
aun cuando sea por la desautorizada pluma del que 
con avilantez justificable acumula sus esfuerzos con 
ese loable propósito, mientras biógrafos más compe- 
tentes se dedican á tributar un homenaje á sus mé- 
ritos. 

Los lectores de esta obra, verán desfilar ante sus 
ojos á esos soldados de la civilización, la milicia to- 
gada, según el sentir del pueblo romano, que al lado 
del ejército militante, es una de las bases más firmes 
de la paz de la Bepública. 

Allí verán destacarse las majestuosas figuras de 
aquellos, prestando con su luz, brillante claridad á 
esa pléyade de ilustrados jóvenes, constelación in- 
mensa que les sigue por los infinitos espacios de la 
ciencia, sin que para ello les arredre la desconsola- 
dora frase del clásico latino: Arst longa^ vita brevis. 



LédLZCLTH:) ^a^vtcL. 
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época, que sintiéndose en una atmósfera extraña en el 
Seminario Conciliar de la ciudad de Oaxaca, en donde 
habia comenzado su educación y en cuyo centro de 
instrucción se dedicaba á la juventud á los cánones 
y teología, se separó desde luego del Seminario, ini- 
ciando sus estudios profesionales en el Instituto de 
Ciencias y Artes de aquella misma ciudad, recibién- 
dose de abogado á los veintitrés años, siendo Gober- 
nador del Estado el inolvidable Sr. Lie. Benito Juárez. 

Desde esta época entró de lleno el Sr. Romero á 
la vida pública, habiendo establecido, y siendo sim- 
ple cursante de derecho, varios periódicos, como *'E1 
Máscara," "El Azote de los Tiranos" y "La Cucarda," 
en colaboración este último con el Lie. Juan N. Cer- 
queda y Manuel Dublán. "El Azote de los TiranoR" 
recibió su nombre del Sr. Juárez en una reunión de 
amigos políticos, y fué considerado por Zarco, Bami- 
rez y otros escritores de aquel tiempo, como el más 
valiente campeón de la revolución de Ayutla. 

Antes de esta revolución y antes también de la 
de Jalisco, que echó abajo el sistema federal, cayendo 
á la vez del poder, tanto el General Arista de la Pre- 
sidencia, como Juárez del Gobierno de Oaxaca, ocu- 
rrió con Félix Romero lo siguiente: Queria el Sr. Pre- 
sidente Arista, para formar la carrera diplomática en 
el país, estimulando el talento de la juventud, enviar 
dos alumnos á hacer ese estudio á Europa, autorizan- 
do al Gobernador de Jalisco para nombrar al que de- 
bía ir ai efecto á Londres, y al de Oaxaca para que 
designara al que debia ir á París, y Juárez indicó con 
tal fin ¿ Bomero, lo que no llegó á veríficarse por ha- 
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berlo impedido ol triunfo inmediato de la revolución 
de Jalisco. 

El Sr. Eomero, en seguida de haberse recibido de 
abogado y á raíz del triunfo de la revolución de Ayu- 
tla, vino á México ó ingresó al Club de la Reforma, 
vasta agrupación de liberales exaltados y reformis- 
tas, en donde fué nombrado primer Secretario, y fué 
aquí donde también su espíritu propagandista se hi- 
zo notable, pues con la palabra en el Club y con la 
pluma en "El Siglo," "El Monitor," "El Heraldo" y 
"El Republicano," sostuvo siempre el programa de 
la revolución. 

Después de expedir Juárez su ley de supresión 
de fueros y de marchar á Oaxaca de Gobernador in- 
terino, nombrado por el Presidente Comonf ort, llevó 
consigo ai Sr. Félix Romero porque lo consideraba 
como persona de su predilección; y hechas las eleccio- 
nes para el Congreso nacional constituyente, vino él 

designado por el voto de Oaxaca a la representación 
nacional. 

En esta memorable Asamblea se distinguió por 
sus ideas avanzadas en política, sus arranques orato- 
rios en cuestiones importantes y por el deseo de bri- 
llar al lado de los hombres más prominentes del par- 
tido liberal, al cual pertenecía. Tan joven como era, 
pronunció varios discursos notables, entre otros, uno 
apoyando la ley de desamortización de bienes ecle- 
siásticos expedida por Comonfort, que al ser someti- 
da á revisión al Congreso en la sesión de 26 de Junio 
de 1856, fué combatida por D. Ignacio Ramírez, Cen- 
dejas y Balcárcel, como deflciente.y por creer que era 
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mejor hipotecar los bienes del clero; y sostenida por 
Eomero, Zarco y Prieto. Kecordamos haber leído in 
extenso aquel brillante discurso en "La Unión Nacio- 
nal," diario del gobierno entonces, en "El Heraldo" 
y en otros periódicos. La cuestión económico-políti- 
ca que dicha ley de desamortización entrañaba, fué 
tratada por el Sr. Lie. Romero en tan importante do- 
cumento parlamentario, con el claro talento que lo 
distingue, elevándose á la altura que demandaban las 
cuestiones económicas que eran objeto de la discu- 
sión. 

Otro de sus discursos fué el referente á la liber- 
tad de imprenta. Esta pieza oratoria es digna, no só- 
lo de;aquel tiempo, sino de todas las épocas, y muy 
particularmente bajo el dominio de la democracia y 
de la República, pudiendo asegurar que los juicios y 
apreciaciones en él emitidos, son esencialmente prác- 
ticos y que su movimiento y elevados giros son dig- 
nos de un gran orador. 

Posteriormente, ante el sepulcro de Juárez, y en 
la primera manifestación organizada por la colonia 
oaxaqueña, pronunció á nombre de la misma, un 
luminoso, elegante é intencionado discurso, dejando 
establecido desde entonces, aquel culto anual que 
tanto estimula y levanta el espíritu público. 

Se nos olvidaba apuntar, además, que fué muy 
notable también el discurso que el Sr. Romero pro- 
nunció en el tercer Congreso Constitucional, sesión 
del 25 de Junio de 1862, apoyando el dictamen de la 
mayoría de las comisiones de puntos constituciona- 
les, relaciones y gobernación, que consultaba se con- 
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cediesen al Gobierno facultades extraordinarias en 
Hacienda y Guerra para hacer frente á la invasión 
francesa y contra las fuerzas reaccionarias que per- 
turbaban el orden público; discurso que otra vez y 
en otro lugar publicaremos íntegro, para que se vea 
cuánto era el vigor y la grandeza de aquellos golpes 
oratorios que caían sobre los opositores Bar, Talan- 
cón y Ramirez. 

Como orador patriótico y académico, ha pronun- 
ciado igualmente otros discursos, tanto en Oaxaca 
como en México, en los aniversarios de Septiembre, 
del 5 de Mayo, en el del nacimiento de Hidalgo y en 
el Liceo de su nombre; siendo notable el siguiente 
trozo, de una arenga que dijo en la primera de di- 
chas ciudades, bajo la administración del General 
Martínez Pinillos, hablando de Iturbide y Santa- 
Anna, que causó una revolución en su auditorio, que 
sólo pudieron aplacar las bayonetas: 

"Cuidad, no otro ladrón regio ó plebeyo de go- 
rro colorado, os ate las manos y os pise la frente con 
BUS sandalias de hierro; y si no lo hacéis así, cuando 
la sangrienta garra del depotismo ahogue en vuestra 
garganta hasta el último respiróle vida, ¡morid co- 
mo mujeres!" 

En los Congresos Constitucionales, ha pronun- 
ciado discursos notables sobre Instrucción Pública, 
combatiendo particularmente la revalidación de es* 
tudios; sobre la baja de tarifas en el ferrocarril me- 
xicano, y sobre la traslación y honores postumos á 
las cenizas del General Presidente Mariano 

TOX. z«8 
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Dio forma y complemento al proyecto de ley que 
creó la estadística en la Kepública; y en el Senado 
ha sostenido repetidas veces, con éxito, los fueros de 
la Nación, con motivo de algunas cuestiones inter- 
nacionales. 

Casi todo el año de 1872, ha sido el Sr. Lie. Eo- 
mero el orador de varias Sociedades científicas y li- 
terarias, recordando entre otros discursos suyos, el 
que pronunció á nombre de la Sociedad de Geografía 
y Estadística en los honores tributados por la de His- 
toria Natural, á D. Leonardo Oliva; por el Liceo Hi- 
dalgo, á los periodistas de la Habana, que visitaron 
esta Capital, cuyo tema fué ''Bl Conde de Villame- 
diana;" el del gran aniversario de Copérnico, celebra- 
do por la misma Sociedad do Geografía, y el no me- 
nos memorable de 16 de Septiembre del mismo año, 
que le encomendó la Junta Patriótica y que tan viva 
impresión produjo en el ánimo del pueblo que lo oía, y 
particularmente en el del Presidente de la Kepública. 

Por último, en las fiestas del Centenario de Co- 
lón, y como Vice-Presidente de la Sociedad de Geo- 
grafía y Estadísca, pronunció también una impor- 
tante pieza omtoria, en que se acentuaron una vez 
más las elevadas dotes que tanto le han distinguido 
desde el principio de su carrera parlamentaria, sien« 
do este luminoso discurso, por sus apreciaciones his- 
tóricas, por el alto criterio en que se inspiró y por la 
trascendencia científica de sus ideas, un estudio ver- 
daderamente académico. 

fSontinucando la narración de la vida pública del 
Sr. Lie. Eomero, debemos consignar aquí, que expe- 
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dida la Constitución de 1857, regresó á Oaxaca, don- 
de á continuación fué nombrado también Constitu- 
yente del Estado, formando con este carácter el Ke- 
glamento de la Cámara, que está en vigor hasta hoy, 
la ley electoral de funcionarios del mismo y otras no 
menos importantes; siendo de notarse que en aquel 
Congreso y en 21 de Diciembre de 1858, su Presiden- 
te el Sr. Lie. Komero, al saber el golpe de Estado de 
Comonfort contra la Constitución, reasumió la sobe- 
ranía de aquella Entidad federativa y decretó la gue- 
rra contra la reacción. El decreto respectivo se halla 
impreso en letras de oro en la Colección de leyes de 
Oaxaca, por ser una prueba del valor y abnegación 
de aquellos Constituyentes, dictado cuando ya es- 
taba invadida aquella capital por D. José María 
Cobos. 

Concretando la carrera pública del Sr. Lie. Ro- 
mero, podemos asegurar, con datos fidedignos, que 
lia desempeñado los siguientes empleos: 

En el ramo do Justicia: Juez de Distrito, Rela- 
tor, Secretario de la Corte, Magistrado y Regente que 
^s, y ha sido por la Constitución el Vice-Gobernador 
tíel Estado en Oaxaca. 

En la Administración: Promotor Fiscal, Presiden- 
i;e Municipal, Oficial Mayor de la Secretaría del Des- 
pacho, cinco veces Secretario de Gobierno, bajo las ad- 
ministraciones del General Ballesteros, D. Miguel 
Castro, General Porfirio Diaz, Félix Diaz, Francisco 
Meijueiro, y Secretario de Guerra en la División del 
General Rosas Lauda. Estuvo también encargado del 
Poder Ejecutivo como Yice-Gobernador del Estado, 
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por el pronunciamiento, llamado de la Noria, del 
Gobernador D. Félix Diaz. En el año de 1870 y en 
otras épocas, fué Director de Instrucción Pública y 
Secretario de Gobierno, habiendo establecido desde 
entonces en las escuelas la enseñanza laica, gratuita 
y obligatoria. 

En los Cuerpos Legislativos, así del Estado, co- 
mo de la Federación, ha sido varias veces Secretario 
y Presidente, siendo de notarse que antes de él no se 
habia visto en la primera Asamblea deliberante del 
país persona más expedita para dar cuenta de los 
negocios y que gozase de más simpatías entre sus co- 
legas, por lo que siempre se le consideró el primero 
entre los Secretarios. Así, so le ha visto en varias 
tormentas parlamentarias, acallarlas con algunas pa- 
labras de grande efecto y dominar las situaciones 
más comprometidas. 

Después de ser Presidente del Senado, pasó á la 
Suprema Corto de Justicia do la Nación, donde en la 
primera renovación de oficios, fue nombrado Vico- 
Presidente de la misma. Presidente después, y ac- 
tualmente funciona también como Jefe Supremo de 
la Justicia Federal. 

Además de los periódicos que estableció y de que 
hablamos al principio, redactó también "La Bande- 
ra Amarilla," que le valió una prisión en el conven- 
to de Santo Domingo de Oaxaca, ordenada por la 
Dictadura, obteniendo en cambio los aplausos más 
calurosos de la prensa de la República, por el valor 
y la energía con que combatió al gobierno de Santa- 
Anna. Además, redactó "El Correo Federal," "La 
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República," ''El Toro Pinto" y "La Victoria," nom- 
bre simbólico esto último del triunfo alcanzado en 
Oaxaca el 5 de Agosto de 1860 por los Generales Por- 
firio Diaz y Cristóbal Salinas, contra los reacciona- 
rios al mando de Cobos. 

Como poeta, sus versos han circulado con gran- 
de estimación entre todos los hombres de sentimiento 
y de saber, mereciendo por ellos en los años de 1878 
y 1879, en que publicó una colección de sonetos, ser 
considerado por "El Nacional," "La Tribuna* y otros 
diarios, como escritor de alto numen, digno de los 
vuelos y de la escuela de Byron. 

El Sr. Lie. Romero fué Presidente del Colegio de 
Abogados de Oaxaca, de la Sociedad de Ciencias Po- 
líticas y Sociales, del Liceo Oaxaqueño, que contaba 
en su seno todas las notabilidades científicas y lite- 
rarias de la República y es actualmente Vice-Presi- 
dente de la Sociedad de Geografía y Estadística y 
miembro de varios cuerpos científicos extranjeros. 

La vida política y patriótica del Sr. Lie, Félix 
Romero es bastante dilatada para que nos detenga- 
mos todavía en ocuparnos de otros servicios presta- 
dos por el en el Estado de Oaxaca, particularmente 
con su influencia y su palabra en el último período 
revolucionario. En aquel Estado figuró siempre en 
grande escala. Como juez federal, puso en ejecución 
las leyes de Reforma, de las cuales no se hacia ca- 
so después de promulgadas: ocupó los conventos y 
echó á los frailes; ocupó el palacio episcopal y esta- 
bleció allí las oficinas de la Federación; ocupó tam- 
bién el Seminario Conciliar, á donde trasladó el Ins- 
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tituto de Ciencias y Artes, que se encontraba en San 
Pablo, y formó con las bibliotecas de los conventos 
suprimidos, la gran biblioteca del Instituto, hacien- 
do de ella un gran centro de reunión y de lectura, 
que tomó grandes proporciones por la introducción 
en ella de obras moderriM;^, á qiio llamó la Biblioteca 
Contemporánea. Allí también fueron colocadas las 
pinturas de mérito que habia en los conventos y al- 
gunos manuscritos interesantes. 

Vino después a México el Sr. Romero, donde 
también ha mantenido una posición brillante hasta 
el momento en que damos á la prensa estos apuntes 
biográficos. Pero debemos decir, que los rasgos fiso- 
nómicos del Sr. Romero quedarían verdaderamente 
incompletos si no les agregáramos estos tres hechos 
culminantes de su vida política: 

El Gobierno liberal residía en Ixtlán, después de 
levantar el campo de la ciudad de Oaxaca, por el 
triunfo que obtuvo Cobos contra la brigada del Co- 
ronel D. Ignacio Mejía en Teotitlán del Camino, el 
30 de Octubre de 1859. Era aquel un campamento en 
la inacción, porque compuesto en su mayor parte de 
empleados, se disgustaban de que su gobierno no 
hiciera nada contra el enemigo, que estaba posesio- 
nado de la ciudad; el tiempo pasaba así, no sin mur- 
muraciones y acres comen tar ios sobre los hombres que 
dirigíanla política, porque se les juzgaba en relacio- 
nes con el Secretario do Cobos, D. Francisco Rincón, 
de quien eran íntimos amijíos, hasta asegurarse que 
tenían ya salvoconductos expedidos por éste, para 
desertar de dicho campamento y pasar al de Cobos. 
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Cuando menos se esperaba, circuló en Ixtlán la|noticía 
de que el Gobierno allí establecido, levantaba el cam- 
po para Tuxtepec ó para Veracruz, dejando así franco 
el paso á Cobos para que cerrase aquella sola comu- 
nicación que quedaba á Juárez, con un Estado tan 
poderoso y que le era tan adicto. Entonces los ver- 
daderos liberales y hombres de energía, como el re- 
gente D. Marcos Pérez, Juan María Maldonado, Juan 
N. Cerqueda, Manuel José Toro, Nicolás Rojas, Luis 
Pérez y muchos jóvenes de aliento, so reunieron á 
deliberar sobre el suceso, en la casa del Sr. Lie. Félix 
Romero, y éste, después de oírlos, les dijo, interpre- 
tando sus convicciones: ''No hay que alarmarse por 
eso; el que se va, abdica." Frase memorable, que que- 
ría decir tanto como que, una vez idos los cobardes 
ó traidores, los que quedaban en el campamento for- 
marían su gobierno, organizariau la guerra y baja- 
rían las montañas para batir á la reacción. Esta ac- 
titud de aquellos hombres de honor, fué bastante pa- 
ra que no so volviese á hablar do levantar el campo, 
siendo el resultado de esto, que repuesto en el poder 
Diaz y Ordaz, y alejados del mando los cobardes, este 
jefe dio la batalla de Santo Domingo del Valle, en 
que Cobos fue completamente derrotado. 

En el mes de Diciembre del año de 1862, el ejér- 
cito francés acampaba en Quechóla, cerca de Puebla, 
y el tercer Congreso general habia cerrado sus sesio- 
nes; por esta causa, el Sr. Romero, que presidia la 
Diputación pormanente entóneos, estaba al habla con 
el Presidente D. Benito Juárez, cuando éste, en cier- 
to dia^ se lamentaba con él amargamente de los gri- 
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tos sediciosos que por las noches se oian en las calles 
de México, de la deserción en masa de los soldados, 
de la conspiración de los clérigos, y de la penuria y 
desorganización administrativa, lo cual sentia tanto 
más el Presidente, cuanto que no tenia personas de 
confianza á quienes poder utilizar para conjurar es- 
tos males. Entonces el Sr. Lie. Romero le indicó que 
llamara de Puebla al General Porfirio Diaz para 
que se encargase de la Comandancia militar. "Ya lo 
he llamado — contestó el Sr. Juárez — y no una, sino 
repetidas veces, particularmente con el Ministro de 
la Puente, que fué a Puebla á distribuir las meda- 
llas á los vencedores en la batalla del 5 de Mayo, y 
ha contestado Porfirio á sus instancias: "Que su- 
puesto ya estaba allí, que nadie lo moverla de aquel 
lugar, si no era muerto ó triunfante del invasor. — 
Entonces ¿por qué no pide usted algunos batallones 
á Cajiga, Gobernador de Oaxaca. — Ya lo he hecho, 
pero se niega á mandarlos, y aun se tienen sospechas 
de que está en inteligencia con Al monte por con- 
ducto de Franco. Si es así, nada más oportuno que 
decretar el estado de sitio para Oaxaca y aprovechar- 
se de los elementos de guerra que allí existen. — Y 
¿cómo me haré obedecer de Cajiga, si no se somete? — 
Nosotros los oaxaqueños lo arrojaremos del poder, 
en nombre y con apoyo de ese decreto. — Nó, no es 
prudente todavía. Vaya usted mejor á hablarle, in- 
fórmele cuál es la situación, convénzale de cuáles 
son sus deberes y pídale en nombre de la patria en 
peligro, una fuerza del Estado. — Iré. — Llevará usted 
entonces una comisión militar, para lo cual se pedirá 
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licencia á la Diputación Permanente." En efecto, en 
la sesión del 5 de Enero de 1863 se concedía licencia 
pedida por el Ministro de Relaciones y Gobernación, 
D. Juan Antonio de la Fuente, para que el Diputado 
Sr. Félix Romero, marchase á Oaxaca á desempeñar 
una comisión militar; y al cabo de un mes entraban 
en México, al mando del Coronel José María Balles- 
teros, cuatro batallones de Guardia Nacional, que en- 
viaba el Gobierno de aquel Estado para el servicio de 
la Federación. Estos batallones sirvieron luego de, 
base á la División que salió de México escoltando á 
Juárez hasta San Luis Potosí, y después fueron el 
núcleo de la que al mando del General Porfirio Diaz, 
atravesando la República por el centro del enemigo, 
á la manera de los diez mil griegos de Jenofonte, y 
librando acciones de guerra llegó á Oaxaca, depuso 
al Gobernador Cajiga, formó el ejército de Oriente 
y sostuvo con los liberales oaxaqueños el memorable 
sitio que Bazaine puso á la ciudad de Oaxaca. 

El año de 1876, ocupada la misma ciudad de 
Oaxaca por los partidarios del Plan de Tuxtepec, y 
Tencidos en el Jazmín y Suchistlahuaca los soldados 
del Presidente Lerdo, pareció completamente triun- 
fante la revolución en todo el Estado. Pero cuando 
menos se esperaba, el Magistrado Romero, que vivía 
retirado en su casa de campo en los límites de aque- 
lla y el pueblo de Xochimilco, recibió de D. Francis- 
co Meijueiro, Gobernador del nuevo orden de cosas, 
y del General en Jefe D. Fidencio Hernández, la co- 
misión patriótica de ir á conferenciar á Nochistlán, 
Distrito de la Mixteca, con el General D. Ignacio Ala* 
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torre, á fin de arreglar lo conveniente para la pacifi- 
cación del Estado. — "¡ Cómo pacificación ! — exclamó 
Romero;— ¿pues quó las fuerzas tuxtepecanas no es- 
tán triunfantes, según ló dicho por los partos oficia- 
les de sus jefes?- Lo estaban; pero Fidenc:*o quiso 
tomar á viva fuerza el convento de Nochistlán, don- 
de se encerró Al atorre después do la derrota de Co- 
relia en Suchistlaliuaca, y rechazadas nuestras tropas 
en tres asaltos consecutivos, se han dispersado y vie- 
nen todas en desorden y sin armas, buscando la Ca- 
pital. — Y Fidtncio, ¿dónde está con los serranos? — 
Pues dice que en Peña-Larga, que ©s de donde viene 
la comisión para usted. — La acepto; poro no para pe- 
dir garantías, sino para atraer al servicio de la revo- 
lución al General Alatorre, y en último caso para 
ganar tiempo, mientras la fuerzas del Estado se re- 
organizan y vuelven á la carga." Convenido así, salió 
el parlamentario, Sr. Lie. Eomero, para el campa- 
mento de Nochistlán, en unión del Lie. Juan Santa- 

• 

ella, y recibidos como amigos por dicho General, y no 
habiendo aceptado éste las proposiciones de Romero, 
en el sentido de ponerse á la cabeza del movimiento 
tuxtepecano, sí se obtuvo de él una suspensión de 
hostilidades durante seis dias, bajo el pretexto de ne- 
cesitarse este tiempo para comunicar á Fidencio Her- 
nández y al Gobernador Meijueiro la oferta de Ala- 
torre, que era no reponer en el Gobierno al Lie. Es- 
perón, sino dejar al pueblo oaxaqueño que eligiese 
libremente otro mandatario; pero en icalidad, como 
antes se ha dicho, so hizo uslo para .^aiuir tiempo y 
podor reorganizar las fuerzas revolucionaríais.: En 
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efecto, á los tres dias el jefe lerdista tenia más de 
ochocientos hombres cá su frente en las Trancas, pun- 
to avanzado sobre su campamento en la Mixteca, 
mientras que, á su retaguardia, llegaban á Tehuaciln 
los jefes tuxtepecanos Couttolene, Ballesteros j Fi- 
dencio Hernández, con más de tres mil hombres; con 
lo que el General Alatorre se vio obligado á levantar 
el campo, salir del Estado de Oaxaca y dejar victo- 
riosa á la revolución. 

Antes de concluir, permítasenos agregar algo 
muy personal ó íntimo: El Sr. Lie. Félix Romero es- 
tá querido y respetado por todos; su trato y maneras 
distinguidas, lo mismo que las dotes de su espíritu y 
las galas de su palabra, y principalmente su notable 
discreción y reconocida modestia, á pesar de su alta 
Bignificación en el mundo de la política y de las le- 
tras, lo hacen verdaderamente insinuante hasta el 
punto de que, el que lo trata, lo estima y respeta al 
mismo tiempo. Díganlo si no sus compañeros, los Mi- 
nistros de la Suprema Corte de Justicia, los hombres 
más distinguidos de nuestro foro. 

Hemos reseñado anteriormente los puntos más 
culminantes de la vida pública del Sr. Lie. Romero, 
y aunque podíamos referirnos á otros detalles de no 
escasa importancia, la índole de esta publicación nos 
priva del honor de hacerlo; sin embargo, conceptua- 
mos bastante á nuestro propósito, la verídica ó im- 
parcial relación que antecede, para que la posteridad 
conozca los méritos del eminente oaxaqneño que hoy 
ocupa nuestra atención, quien como liberal á toda 
prueba, demócrata puro y hombre de corazón , ha 
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consagrado su juventud y su vida entera al servicio 
ó más bien al culto de la patria, en la que, obrero in- 
cansable del porvenir, preparó con la pléyade lumi- 
nosa de nuestros ilustres Constituyentes, á los cuales 
pertenece, las más firmes y trascendentales conquis- 
tas del progreso y de la libertad. 
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dominio público, y los derechos deque hablamos an- 
tes nos llevan á la puerta de su vida política para 
investigar en ella y hacer acopio riquísimo do de- 
talles. 

El Sr. Lie. Eustaquio Buelna es hijo del Esta- 
do de Sinaloa, y nació en la Villa de Mocorito el vi- 
gésimo dia do Septiembre de 1830. Sus padres, Doña 
Eátéfaua Pérez y D. Miguel Buelna, formaron el co- 
razón de su hijo, haciéndolo capaz de todo sentimien- 
to noble, de todo anhelo grande. Buelna, siendo un 
niño, puesto que contaba apenas once años, ingre- 
só con el carácter de alumno interno al Seminario 
Conciliar de Sinaloa. Sin duda alguna que con la 
austeridad de aquel plantel se fortificó el espíritu, 
ya de suyo enérgico, del joven seminarista. De aquel 
centro de ilustración hablan salido hombres nota- 
bles, y Buelna sería uno de los que honraran el plan- 
tel científico. Su destino, que le señalaba para la vi- 
da agitada de la política, le hizo abrazar la carrera de 
leyes, después de brillantes estudios y de una prove- 
chosa práctica forense, pasó á Guadalajara, donde el 
Supremo Tribunal de Justicio del Estado le concedió 
el título de Abogado el 13 de Enero de 1855. 

Justo era que su talento y sus energías todas sir- 
vieran al Estado que le había visto nacer, y el ya li- 
cenciado Buelna, rodeado de prestigio y con un bri- 
llante porvenir, vuelve a Sinaloa para tomar parti- 
cipación desde luego en las contiendas políticas. Su 
carácter y sus ideas le llevan al gran partido liberal, 
al que ayudó en el afianzamiento de sus ideales con 
las armas en la mano. 
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Su carrera política en los puestos públicos co- 
menzó el 4 de Septiembre de 1855, en que tomó po- 
sesión de la Prefectura de la ciudad de Culiacán. 

Estalló por entonces el pronunciamiento por el 
Plan de Ayutla, y el pueblo le reconoció como Go- 
bernador interino, desempeñando tan alta magistra- 
tura con beneplácito do los hijos del Estado hasta 
Enero de 1856. Entonces fué nombrado J uez de 1 S* 
Instancia en aquel Distrito, y después de un activo 
servicio renunció en Agosto del mismo año para de- 
dicarse á sus trabajos de bufete. 

Entusiasta partidario de la causa liberal, se adu- 
nó al Sr. Coronel Ignacio Martínez Yalenzuela y 
proclamó el 20 de Agosto de 1858 el restablecimiento 
de la Constitución de 1857. En esos momentos el Sr. 
Plácido Vega hacia igual proclamación en la Villa 
del Fuerte. 

Hay que advertir que cuando se discutía con 
verdadero acaloramiento en la Legislatura del Esta- 
do en 1857, un proyecto de Constitución, el Lie. Buel- 
na llevó con todo éxito la voz del Gobierno en aque- 
llos reñidos debates. 

Una de las virtudes notables del hombre públi- 
co cuya vida reseñamos, es la firmeza de conviccio- 
nes; tres puestos importantes que le fueron ofrecidoS| 
los rehusó por no hacer traición á su credo político. 

Como legislador, firmó en calidad de Presidente 
de la Legislatura del Estado las Constituciones de 3 
de Abrü de 1861 y 18 de Octubre de 1869. Esa firme- 
za de que hemos hecho mérito no quiere decir que el 
ilustrado jurisconsulto sea ezcluaiyista, nada de eso; 
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él, con su buen criterio, comprende que las leyes tie- 
nen que adaptarse á la época, como el hombre se adap- 
ta al medio. El hombre no puede legislar para el fu- 
turo, en el sentido lato de la palabra; sería la más 
absurda de las tiranías aquella que quisiera dominar 
tras del sepulcro; si las instituciones y las leyes con- 
tinúan vigentes por largos años, es por la aquiescen- 
cia de los pueblos, que viven después de expedidas 
aquellas; como ha dicho Tomás Paine, no conocemos 
todavía el ''Adán político." 

En el mes de Mayo de 1864, el Sr. Lie. Buelna vi- 
no como represen tanto del pueblo á la Cámara de la 
Unión, en la que se debatieron arduas y trascenden- 
tales cuestiones para la República. La Cámara, divi- 
dida en dos bandos, luchó con ardimiento; uno de 
ellos pidió al Benemérito Juárez que renunciase el 
puesto de Presidente; y el otro, en el que se encon- 
traba Buelna, le instó para que continuase en el Go- 
bierno del país. 

Su inteligencia y sus conocimientos le llevaron 
dos veces á desempeñar el delicado puesto de Secre- 
tario de Gobierno, en su Estado natal; una desde 13 
de Noviembre de 1871, y otra desde 25 de Marzo 
de 1863 hasta 4 de Mayo del mismo año. 

En los nefandos dias del imperio, el Sr. Lie. Buel- 
na fué instado para desempeñar nuevamente la Pre- 
fectura de Cíuliacán, cargo que no quiso aceptar. Ocu- 
pó, como Juez de Distrito, un lugar prominente en el 
foro del Estado, y al iniciarse la campaña electoral 
^^ 1867, el Lie. Buelna fué uno de los primeros can- 
didatos para el Gobierno de Sinaloa; entonces se le 
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nombró Ministro del Supremo Tribunal de Justicia 
de aquel Estado, y ocupó la presidencia de tan alto 
cuerpa durante el año de 1868. 

Su prestigio debia llevarlo, como era de esperar- 
se, á mayor altura; y en una lucha electoral, que aún 
se recuerda como una de las más reñidas, obtuvo por 
veinticinco votos la primera Magistratura del Esta- 
do, tomando posesión el 27 de Septiembre de 1871 en 
el puerto deMazatlán. Inútil sería reseñar las mejoras 
que llevó á cabo durante su período constitucional. 

El Sr. Lie. Buelna renunció el puesto á que lo 
habia elevado la voluntad popular, la única que to- 
do lo puede y de la que dimanan los poderes legíti- 
mos, el 11 de Mayo de 1875. Entonces nuestro biogra- 
fiado vino de Senador á la Capital de la República, 
para prestar nuevos servicios á la causa del pueblo. 

En 1880 la Legislatura del Estado lo encargó de 
la Tesorería General de Sinaloa, y sólo á él se debe la 
organización de la Hacienda en aquella Entidad fe- 
derativa. Terminado el período que debia servir ese 
importante puesto, marchó á Guadalajara, de donde 
fué traído de nuevo, por elección á su favor, de Ma- 
gistrado de la Suprema Corte de Justicia de la Na- 
ción, puesto que sirve actualmente y en el que ha 
logrado, como siempre, distinguirse. 

El Sr. Líe. Buelna tiene aún otros méritos: ocu- 
pa importante puesto en la república de las letras. 
En él periodismo y en la Bibliografía, es conocido; 
en el primero por diversos brillantes artículos, y en 
la segunda por algunas obras de indiscutible mérito, 
como el ^Hyompendio Histórico Geográñco y Estadis- 
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tico del Estado de Sinaloa" y "Constitución de la At- 
mósfera;" obra es esta en que expone novísimas doc- 
trinas científicas. 

Es autor también de la obra 'Teregrinación Az- 
teca y nombres geográficos de Sinaloa," notable tra- 
bajo etimológico, y de la titulada: "Breves apuntes 
para la historia de la guerra de intervención en 8i- 
naloa," trabajo de suma importancia y que se consi- 
dera, por la crítica, como la mejor obra de la bien 
cortada pluma del Sr. Lie. Buelna. 

Ha publicado, además, un notable trabajo de lin- 
güística, titulado: "Arte de la lengua Cahita por un 
padre de la Compañía de Jesús," con una introduc- 
ción bibliográfico-histórica, notas y un pequeño dic- 
cionario. 

El Sr. Buelna es miembro de la Sociedad de Geo- 
grafía y Estadística, y en el año de 1892 fué su primer 
Secretario. 

El Secretario General del Congreso de America- 
nistas ha solicitado los datos biográficos del Sr. Buel- 
na para su publicación en España, y esto habla muy 
alto á favor de nuestro biografiado. 

Como orador, en la tribuna parlamentaria ha al- 
canzado verdadeíos triunfos, y su palabra fácil y 
persuasiva ha dominado por completo, en más de 
una ocasión, al auditorio. 

Este es el inteligente y recto Magistrado que ocu- 
pa hoy un asiento en el Supremo Tribunal de la !N a- 
dón. 

Hablar de un viviente es difícil, y en más de una 
ocasión la pluma se detiene, temerosa de ofender su 
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modestia ó de no saber interpretar debidamente al- 
guno de sus actos. 

La posteridad le aguarda; y á travos de esa gran 
lente, que ha dicho un escritor, la muerte, se verán 
con la serenidad del juicio imparcial de los pósteros, 
en su justo medio, los trabajos por el progreso y las 
luchas meritísimas libradas en la tribuna, en el cam- 
po de batalla, en el bufete, en el foro y en el estudio 
del pensador, emprendidas por el que honra con su 
nombre al próspero Estado de Sinaloa. 
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dondo, hijo de Yucatán, de quien, antes que nosotros, 
han hecho justísimos elogios personas más compe- 
tentes. Nunca como en esta vez hemos lamentado tan- 
to nuestra insuficiencia para desarrollar por medio de 
la pluma y la palabra el cúmulo do ideas que germi- 
nan en nuestro cerebro, inspiradas por lo que siente 
el alma y dictadas por el corazón; pero ante esa insu- 
ficiencia está la admiración que merece la persona á 
quien tratamos de biografiar, y no cedemos ante la 
impotencia, por más que apologistas autorizados nos 
hayan precedido en tan satisfactorio trabajo. 

Basta ver una sola vez el semblante del Sr. Ma- 
gistrado Arredondo para sentir hacia su persona esa 
mezcla de cariño y respeto que tan á menudo con- 
mueve el alma y nos hacen olvidar el frió egoísmo 
que las decepciones nos hacen experimentar. Aque- 
lla mirada severa, á la vez que amable; aquella fren- 
te despejada, en la que resplandece la majestad de 
un hombre honrado, y la blancura simpática de las 
canas que cubren aquella venerable cabeza y las que 
bajan en perfecto aliño por la barba, todo nos trae á 
la memoria el continente de un Senador romano: in- 
flexible ante la ley, compasivo con el reo ó intransi- 
gente con el crimen. 

En lo particular, el Sr. Lie. Arredondo es afable 
y cariñoso; quien le haya tratado sabrá que es amigo 
inmejorable y que está siempre dispuesto á hacer el 
bien aun á costa de sacrificios. 

Mórida, la Ondina del Golfo, para quien la Na- 
turaleza derrocha sus privilegios múltiples; la ca- 
prichosa Hada á quien besan amorosas las brisas ja- 
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guetonas, y sirve de arrogante tocado la noche ame- 
ricana tachonada de estrellas rutilantes, fué la tierra 
donde se meció, á impulsos del amor y del cariño, la 
cuna del ahora Magistrado de la Suprema Corte. 

El amor más puro y ardiente vinculó dos almas 
en aquella región, la más preciosa del suelo yucate- 
co, dos espíritus que se unian en su destierro para 
seguir el penoso viaje de la vida. 

La espiritual Sra. D f^ Tomasa Pcraza y el liberal 
intransigente D. Francisco Martínez de Arredondo, 
realizaron al pió de los altares todo un mundo de ilu- 
siones y prepararon para el tierno vastago un nido ca- 
riñoso, un hogar que fuera el templo de la moralidad. 

Ambos cónyuges prestaron brillantes servicios 
á la República en general y muy particularmente al 
Estado de Yucatán. El Sr. Martínez de Arredondo, 
fungiendo como Secretario del Gobierno del ilustre 
D. Miguel Barbachano, y la Sra. Peraza y Cárdenas, 
cómo factora de la revolución de 1853, acaudillada 
por D. Manuel Zepeda Peraza y D. Sebastián Mo- 
las, que tuvo por objeto único y exclusivo derrocar 
la dictadura del General D. Antonio López de San- 
ta- Anna. Padres tan dignos debian obtener como 
premio á sus afanes un hijo tan digno como ellos; y 
el Gran Arquitecto lo quiso así y puso bajo su pro- 
tectora egida la existencia de nuestro biograñado. 

Bajo aquel techo donde el fanatismo no pudo en- 
tronizarse, siempre rechazado por el ángel de la li- 
bertad, que á semejanza del apocalíptico, guarda- 
ba aquella mansión, aprendió el niño Arredondo a 
querer mucho á sus semejantes, lección que leudaba 
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SU buena madre con sus amantes besos, y á ser probo 
y honrado, como lo fué su padre, á quien se admira 
y respeta en la historia yucateca por sus hechos co- 
mo eminente Estadista y como buen patriota. 

El dia 10 de Febrero de 1831 fué sin duda el más 
feliz en la vida de aquel matrimonio á quien el cielo 
concedía un digno heredero de su nombre y sus vir- 
tudes. Pasó nuestro biografiado los años de su infan- 
cia siendo objeto del delirio amoroso con que le cuida- 
ban los autores de sus dias, y apenas comenzó la ins- 
trucción primaria, que le fué dada por el honrado ó 
inteligente pedagogo D. Mariano Correa en su colegio 
distinguido y célebre por haberse formado en ól, bajo 
la imponderable dirección del maestro citado, muchos 
jóvenes que figuraron más tarde en el foro, en la po- 
lítica y en las ciencias exactas, etc., y que le dieron 
á su director, en pago del anhelo y solicitud que em- 
pleara en ellos, honra y prez, dio pruebas de su ta- 
lento no vulgar y de la facilidad que tenia para el 
estudio. Entre sus condiscípulos sobresalió siempre 
por su aplicación, y el maestro lo distinguió por su 
excelente conducta. 

Bien pronto dejó la escuela y fue al Seminario de 
Mórida, que era por entonces el único establecimien- 
to de instrucción en Yucatán. 

Después de sus estudios de latinidad, inició el 
curso de filosofía, con notable aprovechaiiiento, sien- 
dp su mentor en estos estudios el Sr. Pbro. Manuel J. 
Delgado, quien también tuvo discípulos distinguidos 
como los Sres. Pedro Escudero v Echanove ó Isidro 
Montiel y Duarte. 
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Los años mejores de su juventud los pasó el se- 
ñor Arredondo dedicado al estudio; así que cuando 
sólo tenia diez y siete años de edad, era ya aprove- 
chado cursante do derecho, tanto que como premio 
so le confió la cátedra de filosofía en el Colegio de 
San Ildefonso, de Mérida. 

Cuando la vida sonreía tanto al Sr. Martínez de 
Arredondo y veía lucir para él un porvenir brillante, 
vino la muerte y lo llevó á sus queridos padres. Con- 
taba apenas veintiún años el Sr. Martínez, y el golpe 
funesto que le preparó el destino, pudo muy bien en 
un momento dado hacerlo despertar del sueño de las 
ilusiones y entregarse á la realidad de la vida. • 

¡ Es tan triste perder á los seres á quienes debe- 
mos la vida, cuando ésta nos brinda con sus menti- 
dos goces! 

Siendo el sosten y apoyo de la familia, vivió el 
Sr. Marti nez de Arredondo, hasta que en 1854 vi- 
no á la Capital de la llepública y recibió el título de 
Abogado. Tenia entonces veintitrés años. 

Poco tiempo dejó apreciarse en la Metrópoli el 
novel jurisconsulto, pues sentía la nostalgia del sue- 
lo que le vio nacer, y regresó á Mérida, llevando mu- 
chos recuerdos de la hermosa ciudad de los palacios. 

El gobierno de Yucatán le recibió nombrándolo 
Secretario de la Universidad de Mérida, plantel que 
tuvo una muerte prematura como todo lo que en 
nuestro país tiende á crear una literatura propia. 

Cinco años permaneció el Sr. Arredondo des- 
enipeñando satisfactoriamente dicho encargo, y pa- 
só á ocupar la Secretaria del Tribunal Superior del 
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Estado, donde halló campo vastísimo para dar á co- 
nocer sus aptitudes en la ciencia del Derecho. 

Su buen comportamiento, actividad en el traba- 
jo y demás cualidades que desplegó en el empleo 
referido, le valieron desempeñar, por espacio de cua- 
tro años, la cátedra de Derecho, facultad en la que 
sobresalió por sus profundos conocimientos, sobre to- 
do en puntos constitucionales. 

Queriendo el Gobierno local premiar los buenos 
servicios del Sr. Lie. Arredondo, lo nombró Juez cri- 
minal de primera Instancia, puesto en el que dio á 
conocer lo mucho que valia, tratando cuestiones á 

cual más difíciles de resolver. 

Sonó la hora suprema de libertad; el mito del 

tabernáculo sintió que el pedestal vacilaba bajo su 
planta de granito, y el partido clerical, que por tan- 
tos años había dominado, haciéndose señor de vidas 
y haciendas, f uó á esconder su vergüenza entre las so- 
tanas de los buitres del siglo XIX, herido por los ra- 
yos fecundos de la libertad que iluminaban el her- 
moso cielo de Cuauhtenioc y Moctezuma. 

Queremos referirnos á la trascendental guerra lla- 
mada de tres años, época en la cual la patria tuvo 
muchos testimonios de abnegación, patriotismo y he- 
roicidad de sus hijos leales. Al lado del inmortal Juá- 
rez y del gran Ramírez necesitaba figurar un Martí- 
nez de Arredondo que llevara al parlamento la fuer- 
[ za de la palabra, la convicción de los razonamientos 
y el hasta aquí de las venganzas justas que solevan- 
taban temibles en la conciencia honrada de los hom- 
bres del partido liberal. Arredondo luchó en la pron- 
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sa yucateca, haciendo buen uso de la pluma; dio rien- 
da suelta á las bellisimas ideas que se le habían in- 
culcado siendo niño, y el año de 1861, siendo electo 
Diputado al Conjjroso general, prestó importantes 
servicios á la causa que hiciera grande, ante las na- 
ciones todas, al Benemérito de las Amóricas. 

Cumplido el período Constitucional y satisfecho 
del cargo que á conciencia desempeñó el Sr. Lie. Mar- 
tínez de Arredondo, como representante del Partido 
de Izamal, regresó á Yucatán, donde le esperaban 
nuevas satisfacciones de su vida pública, ocupando 
una Magistratura en el Tribunal Supremo. 

En 1873 fué nombrado Juez del ramo Civil en 
Mórida, y al año siguiente ocupó el empleo de pri- 
mer Suplente del Tribunal de Circuito. 

Cuando el gobierno do Lerdo estaba próximo ¿ 
caer, impulsado por el desprestigio mismo y ante el 
nuevo Sol de la regeneración , nuestro biograñado ocu- 
paba una curul en el Congreso de la Unión en 1875. 

Las luchas políticas rinden tanto ó más que aque- 
llas que se libran en los campos de batalla; y así 
como el soldado necesita reposo para las nuevas con- 
tiendas, así el hombre de bufete, que deja sobre ól la 
salud, trabajando asiduamente, necesita alejarse un 
poco del campo de la lucha intelectual para volver 
á ól mas vigoroso y alentado. Así que el Sr. Lie. 
Arredondo, para quien la caída de un mal gobierno 
fué un golpe terrible, porque era leal y desinteresa- 
do amigo del gobernante, trató do retirarse á la vida 
privada y volvió nuevamente á Yucatán, donde se 
dio á querer más por su fidelidad política. 
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Poco, bien poco relativamente pudo descansar el 
infatigable soldado del Derecho, pues cuando ocupó 
el Gobierno del Estado el Sr. Lie. Eligió Ancona, fué 
nombrado Magistrado en propiedad del Tribunal de 
Circuito de Merida, cargo que, como los anteriores^ 
desempeñó perfectamente durante nueve años. 

Natural era que los paisanos del Sr. Lie. Arredon- 
do le formaran un círculo político de esos que no 
puede destruir la ambición. Por oso cu 1885 fué pos- 
tulado para Gobernador del Estado, y si ya casi he- 
cha la elección, rehusó tal honor, fué porque notó 
cierta falta de voluntad en algunos individuos, cosa 
que para otro que no hubiese sido el Sr. Arredondo, 
nada habría significado. 

Finalmente, en Junio de 1886 fué electo Magis- 
trado de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

En 1892 fué nombrado nuevamente, merced á la 
manera satisfactoria como desempeñó tan difícil co- 
metido. 

En el segundo período fungió como Presidente, 
elección que sólo recae en personas suficientemente 
aptas y reputadas en Jurisprudencia. 

Hasta aquí hemos visto al Si'. Lie. Martínez Arre- 
dondo como político consumado y jurisconsulto no- 
table; pasemos ahora á tratar de ól como escritor. 
Tanto en Mórida como en la Capital de la República, 
varios periódicos han dado á luz artículos del Sr. Arre- 
dondo, y quien ] os haya leído convendrá con nosotros 
en que su estilo es fluido y galano y que la corrección 
con que están escritos le colocan entre los mejores pe- 
riodistas que procuran desarrollar la literatura nació- 
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naLque, por desgracia, no se fomenta mucho y cuidan 
de ilustrar al pueblo cumpliendo con la misión au- 
gusta de atacar la ignorancia. 

Este es, á grandes rasgos, el distinguido hijo de 
Yucatán, tierra bendita en la que han nacido tantos 
buenos ciudadajioa que han honrado á México en las 
ciencias,'las;artes'y la guerra. El letrado que hoy vi- 
no á'iocupar nuestra humilde atención no necesita 
apologistas, ha llegado á una posición social en la 
que todo el que le trata le quiere y le admira; y cada 
amigo, cada persona que con ól mantiene alguna re- 
lación, se encarga de hacerle justicia publicando sus 
prendas y virtudes como funcionario. 

La ciencia del Derecho, que todavía es una au- 
rora envuelta en los negros crespones de la noche de 
la imperfección, llegará al apogeo de su grandeza 
cuando hombres como Martínez Arredondo consa- 
gren su vida al estudio y puedan presentarse ante la 
sociedad, alta la frente, cubierta la cabeza con el hielo 
de los años y la toga inmaculada. 

La criminalidad tiene, como hemos dicho antes, 
un enemigo terrible en el Sr. Lie. Arredondo, porque 
desde niño aprendió á odiar el mal; pero ama la vir- 
tud, porque ella explendió en el cielo del hogar; res- 
peta las leyes y no transije, por eso vale mucho; pe- 
ro es justo y compasivo, por eso se le admira. 
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Las clases directoras tienen cada vez menos ra- 
zón de ser ante el derecho moderno de los pueblos 
libres, y es cada dia más y más definido el hecho de 
que los hombres, por el solo motivo de serlo, lo tie- 
nen también á la participación en el curso de sus 
destinos y mayor razón para influir en la suerte y 
porvenir de las sociedades á que pertenecen, Váse 
abriendo así, momento tras momento, cauce mayor 
al movimiento constantemente progresivo de la li- 
bertad humana, buscando los pueblos mayores con- 
diciones de pura satisfacción á las necesidades gene- 
rales, y al par conquistan armas, cada vez mejores, 
para la lucha universal por la existencia, que lo mis- 
mo se cumple en el orden puramente material, que 
se verifica en la esfera de los intereses meramente 
morales. 

Felices los hombros que alcanzan á poseer me- 
dios y condiciones tales que, con ellos, en el afanoso 
batallar de la vida, sirven á su patria, por modo de- 
coroso y digno, como guardianes celosos de su pres- 
tigio y su cultura; y propagadores eximios de sus ele- 
mentos de grandeza, tienden eficazmente á encum- 
brarla y á dotarla de aquellos recursos que en el 
desenvolvimiento de la vida moderna necesitan los 
países cultos indispensablemente para no desmere- 
cer de sus iguales y poder mantener un puesto deco- 
roso en el concierto universal del progreso y de la 
civilización. 

Yucatán puede justamente enorgullecerse de 
contar entre aquellos de sus .hijoS| que á considera- 
dón tan noble y elevada tienen derecho indisputa- 

TOM. 
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ble, al Sr. D. Eligió Aiicona y Castillo, jurisconsulto 
de merecida reputa cióii. Magistrado de integridad 
reconocida y rectitud acreditada, literato distingui- 
do y de gran renombre, que ha traspasado los lindes 
del Nuevo Mundo para alcanzar cumplida acepta- 
ción en la vieja y culta Europa', y sobre todo, patrio- 
ta meritísimo y abnegado, filántropo insigne cuya 
memoria guardará, con gloriosa recordación, el pue- 
blo que le vio nacer y que puede, que debe consa- 
grarle en las páginas de su historia, lugar esclaxeci- 
do, para que las generaciones venideras puedan, rin- 
diendo tributo al verdadero mérito y haciendo honor 
á los dictados de la justicia, hallar en la vida ejem- 
plar del eminente ciudadano de quien nos ocupa- 
mos, modelo digno de imitar y dechado virtuoso que 
seguir. 

Nació el Sr. Ancona en la ciudad de Mórida, ca- 
pital del Estado do Yucatán, el dia 1 ? de Diciembre 
de 1836, y fueron sus padres D. Antonio Ancona y 
D .* Fernanda Castillo. 

Allí adquirió los conocimientos propios de la 
instrucción primaria, en una escuela que dirigía su 
señor padre, y después hizo los estudios preparato- 
rios de su facultad en el Seminario Conciliar de San 
Ildefonso, de la misma ciudad, pasando, terminados 
aquellos, á hacer los de la carrera de jurisprudencia 
ea la Universidad Literaria del Estado, recibiéndose 
en la misma de Abogado en 1862. 

Todavía era el Sr. Ancona estudiante de Dere- 
cho cuando ya empezó á demostrar su decidida y 
fructuosa afición por la bella literatura, publicando 
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entonces varias composioiones, en prosa unas, y otras 
on verso, en La Guirnalda^ La Burla y el Álbum Yu- 
catecos periódicos literarios que vieron la luz pública 
en la referida ciudad de Mérida por los años de 1859 
á 1862, y en aquella misma época (1861) dio á la 
prensa su primera novela titulada ia i¥¿5¿tóa, que 
fué recibida con aplausa. 

Era aquel el tiempo famoso en que dos cuestio- 
nes capitales, las más importantes sin duda alguna 
de las que llenan las páginas de la historia contem- 
poránea déla República, conmovieron profunda y 
sucesivamente á la sociedad mexicana, y dominando 
el interés general, absorbieron, casi por completo, la 
atención de todos los hombres públicos del país, y 
muy particularmente de los que dedicaban su ta- 
lento y consagraban su inteligencia a los asuntos de 
importancia política como escritores ó en algún otro 
concepto: las leyes de Reforma y la Intervención ex- 
tranjera. 

Ancona, que desde su juventud habia abraza- 
do ardientemente la causa del partido liberal y de- 
fendido con vehemencia sus principios, tomó parte 
desde luego en la lucha periodística, y lo hizo con el 
calor propio de aquella edad y de aquellas circuns- 
tancias tan características de nuestra historia. 

En el ''Periódico Oficial" del Estado, cuya redac- 
ción estuvo á su cargo durante algún tiempo, hizo un 
notabilísimo y muy concienzudo estudio de todas y 
cada una de las leyes de Reforma, que entonces aca- 
baba de promulgar el Gobierno que presidia el insig- 
ne D. Benito Juárez, estudio hecho con un atreví- 
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miento hasta entonces inusitado en la prensa local, 
que causó por lo mismo grande escándalo entre las 
personas timoratas, pero que abrió una brecha in- 
mensa al reaccionarismo en la conciencia pública, 
dando aliento poderoso á los defensores de la liber- 
tad y sentando base muy sólida para el afianzamien- 
to de sus principios. 

Después de La Sombra de Morelos^ periódico in- 
dependiente, que fundó y redactó en unión de otros 
jóvenes liberales de aquella época, publicó varios 
interesantísimos artículos en defensa de los derechos 
de la República Mexicana, contra los ataques que á 
ésta venian dirigiendo la prensa extranjera y los due- 
ños de la diplomacia europea, y más tarde continuó 
en la misma patriótica obra, defendiendo á la Nación 
contra las armas de Napoleón III. 

Cuando los conservadores de Yucatán, que se 
hablan apoderado de la administración del Estado, se 
pronunciaron por el llamado gobierno imperial, An- 
cona renunció el modesto empleo de Oficial segundo 
que tenia en la Secretaría del Gobierno del Estado; y 
no teniendo otra cosa de quó vivir, se propuso escri- 
bir novelas, alentado por el resultado satisfactorio 
que había obtenido su primer trabajo de esa clase: La 
Mestiza. El éxito de las que entóneos publicó, hubo de 
sobrepujar á todas sus esperanzas, porque La Cruz y 
la Espada^ El Filibustero, El Conde de Peñalva^ nove- 
las históricas que dio á la estampa sucesivamente en 
los años 1864, 1865 y 1866, no sólo le proporcionaron 
lo necesario para vivir decorosamente y sostener su 
f amiliai sino que le permitieron economizar una par- 
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te de sus productos para poder comprar una pequeña 
imprenta, que puso inmediatamente al servicio de 
la causa política que habia abrazado y venia defen- 
diendo. 

Entonces fundó primero un periódico humorís- 
tico, titulado La Pildora^ que causó no poco escozor 
á las autoridades imperialistas y que hubo de sucum- 
bir, después de tres advertencias^ conforme á la ley 
de imprenta que regia en los tiempos aquellos, en 
los lugares sometidos al Imperio. 

La muerte de La Pildora no desanimó á Ancona, 
y apelando al arbitrio empleado por otros periodis- 
tas liberales, fundó un segundo periódico intitulado, 
Tiicatán. Este tuvo monos vida que el anterior, por 
la circunstancia de que todavía no habia acabado de 
circular su primer número cuando Ancona y otro de 
sus redactores, el Lie. Tanuario Manzanilla, fueron 
reducidos á prisión y confinados á la isla casi desier- 
ta de Cozumel, en las costas septentrionales de la Pe- 
nínsula yucateca. 

En los primeros meses de 1867, el General Cepe- 
da se levantó en armas contra el Imperio, y cuando 
se aproximó con sus fuerzas á sitiar la capital del 
Estado, Ancona, que acababa de volver de su confi- 
namiento, se presentó en el campamento republicano 
y sirvió de Secretario á aquel distinguido caudillo, 
que no tardó en hacer capitular á Méridn, terminan- 
do asi la campaña peninsular. 

El Oeneral Cepeda inauguró una de las adminis- 
traciones más progresistas que ha tenido Yucatán ^ y 
á esto itüpulso contribuyó poderosamente Ancona^ en 
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SU calidad do Secretario de Gobierno. El Instituto Li- 
terario del Estado le debe, en gran parte, su creación. 

En las elecciones locales que se verificaron á fines 
del año de 1867, fué Ancona postulado para Vice-Go- 
bernador del Estado; pero como al mismo tiempo 
salió electo Diputado al Congreso de la Unión, prefi- 
rió venir á México á ejercer las funciones de este úl- 
timo cargo. 

En 1868 hubo una reacción imperialista en Yu- 
catán, que obligó al Gobernador Cepeda á refugiarse 
en el vecino Estado de Campeche. Una división del 
ejército federal fué destinada á Yucatán, h restable- 
cer el orden ; y el Presidente de la República, Sr. Juá- 
rez, sea que tuviese en cuenta la postulación de que 
hemos hablado, ó que conociese el carácter concilia- 
dor del Sr. Ancona, le nombró Gobernador interino 
de aquel Estado. 

An3ona volvió á Yucatán con este nuevo carác- 
ter, y habiendo mandado hacer nuevas elecciones, á 
causa de que los documentos de las anteriores hablan 
sido destruidos por los pronunciados, salió electo Go- 
bernador el General Cepeda, y Ancona, después de 
entregarle el Gobierno, regresó á México á desempe- 
ñar sus funciones de Diputado. 

Con este carácter y en virtud de las dos reeleccio- 
nes sucesivas, permaneció en la Capital federal hasta 
fines de 1874, en que nuevos disturbios de Yucatán 
obligaron al Gobierno de la República á intervenir 
otra vez en los asuntos interiores del referido Estado. 
El decreto del Congreso de la Unión, que mandaba 
dar el auxilio fcd(.ral á la Legislatura local que lo 
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habia pedido, facultaba al Poder Ejecutivo para nom- 
brar un Gobernador provisional, y el Presidente D. 
Sebastian Lerdo de Tejada designó para este delica- 
do encargo á nuestro ilustre biografiado. 

Volvió entonces nuevamente á Yucatán el Sr. 
Ancona y se hizo cargo del Gobierno; y como pa- 
ra referir los sucesos de su administración, en esta 
vez más importante aún que en la anterior, sería ne- 
cesario escribir la historia de Yucatán en aquella épo- 
ca — lo que estarla fuera de nuestra misión de biógra- 
fos — nos limitamos á consignar aquí que Ancona no 
tardó en pasar de Gobernador interino á Goberna- 
dor propietario constitucional, en virtud de las elec- 
ciones verificadas á principios de 1875. En este 
puesto permaneció hasta el mes de Diciembre de 
1876 en que, por haber triunfado en toda la Repú- 
blica el plan de Tuxtopec, entregó el gobierno cita- 
do al General Palomino. 

Ancona se retiró entonces á la vida privada, y 
aprovechó este retiro para dedicarse á esciibir y pu- 
blicar su obra literaria más importante: Ix Historia 
de Yucatán^ desde la época más remota hasta nues- 
tros dios. 

Agotada en poco tiempo la primera edición que 
de esta historia so hizo en Mórida, su editor, D. Ma- 
nuel Heredia Arguelles, mandó hacer, en 1889, una 
segunda edición en Barcelona, trabajo quo se distin- 
gue por su belleza tipográfica y que demuestra la im- 
portancia y mérito alcanzados por la obra del Sf; 
Ancona. 

En 1885 volvió éste á aparecer en la administra- 
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ción públicaj pero esta vez en la carrera judicial. En 
aquel año fué nombrado juez de Distrito del Esta* 
do mencionado. En 1886, Magistrado de Circuito de 
Marida. Y de^de Octubre de 1891 se encuentra en 
esta Capital, desempeñando las delicadas funciones 
de Magistrado de la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación. 

En todos estos cargos el Sr. Ancona ha demos- 
trado profundo saber y carácter honrado ó íntegro. 

Además de las obras literarias de que se ha he- 
cho mención, Ancona publicó en esta Capital la no- 
vela Los Mártires del Anahuac^ y creemos que tie- 
ne algunas otras inéditas. También ha escrito algu- 
nas obras dramáticas, que han sido representadas 
en Mérida. Y sabemos, por último, que tiene en 
prensa el último tomo de su notable Historia de Yu- 
catán^ cuyo volumen abrazará la historia contempo- 
ránea de aquel importante estado de la Unión Me- 
xicana. 

Con gusto tomamos de un trabajo del Sr. D. 
Francisco Sosa, el siguiente juicio acerca del digno 
patricio de cuya biografía nos ocupamos: 

"Ancona jamás ha descendido, en la prensa, al 
terreno de los desahogos y de las injurias persona- 
les, y revélase siempre en sus producciones, que son 
hijas del estudio y de la meditación 

"Ni la participación que Ancona ha tenido en 
los negocios públicos, hasta llegar á ser el primer 
Magistrado de su país natal, niel buen éxito que co- 
mo novelista y como dramaturgo alcanzara^ le daft^ 
á nuestro juicio^ mejores títulos que los que ao&ba 
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de adquirir con la public^cióa de la obra intitulada: 
Historia de Yucatán desde los tiempos más remotos 
hasta miestros dia^. 

"La empresa acometida por el Sr. Ancona, es de 
aquellas que demandan grande aliento y la posesión 
de ciertas cualidades, no comunes, por cierto, á la 
mayoría de los escritores. Por eso, al llevarla á feliz 
término, ha conquistado distinguido y honroso pues- 
to entre los muy contados autores mexicanos que se 
han dedicado álos dificilísimos estudios de la histo- 
ria patria 

"Para las investigaciones históricas se requieren 
la calma y- el reposo, que no pueden encontrar aque- 
llos que viven, bien sea en medio de las luchas de la 
política, ó bien entre los placeres de la sociedad ; es 
menester que el ánimo, sereno y tranquilo, exa- 
mine y aquilate los hechos, á la luz de un crite- 
rio desapasionado, enteramente filosófico; se necesita 
gran perseverancia para no desmayar en la inquisi- 
ción de documentos fehacientes, que en nuestro país 
presenta dificultades sin cuento; y es preciso tam- 
bién que el escritor posea aquella facilidad y co- 
rrección de estilo que hacen agradables aun las más 
áridas distracciones. El Sr. Ancona^ por carácter, 
por educación, por hábito, atesora esas y otras mu- 
chas recomendables prendas. Aun en los días de agi- 
tación política ha sabido conservar el reposo, al dis- 
cutir en la prensa ó al afrontar las censuras do sus 
actos como gobernante; ama la verdad y procara que 
ella resplandezca siempre en sus obras} de sentí- 
miontos levantados^ sabe hacer justicia á amigóá y 
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enemigos; escritor correcto, rarisima vez se hallan 
en las páginas por ól trazadas, giros ó frases provin- 
ciales, ni mucho monos palabras que no estén acep- 
tadas por los autores digaos do respeto como buenos 
hablistas." 

Las novelas del Sr. Ancona no pertenecen á la 
escuela que hoy obtiene principalmente el favor del 
público, aunque La Mestiza, que es un bonito cua- 
dro de costumbres, bien pudiera ser clasificada en el 
género realista. La Cruz y la Espada y El Füihiis- 
tero, reimpresas en París por la ''Biblioteca de los 
í^ovelistas," así como El Conde de Peñalva y Los 
Mártires del Anahuac, son novelas históricas; y en 
nuestro concepto, además del interés que excitan en 
el lector desde las primeras páginas hasta lajs úl- 
timas, tienen el mérito de retratar con entera exacti- 
tud el momento histórico en que se finge la acción. 

Como gobernante, el Sr. Ancona ha sido honra- 
do siempre y muy tolerante con sus adversarios po- 
líticos, aunque enérgico cuando las circunstancias lo 
exigían. Manejó con pureza la fondos públicos, y 
á pesar de que le tocó gobernar en una época aciaga 
en que todos los elementos del Gobierno tenían que 
emplearse en sofocar asonadas y pronunciamientos, 
no hubo ramo de la administración del Estado á que 
no consagrase toda la atención que era posible en ta-» 
les circunstancias. 

Fomentó notablemente la instrucción pública; coo- 
peró, en cuanto pudo, como Jefe de la Administra- 
ción del Estado que lo vio nacer, a la construcción 
del ferrocarril de Mórida á Yucatán, cuyo empresa- 
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rio fué D. José Rendón Peniche; y lo que más honra, 
ea nuestro concepto, al Sr. Ancona, es que supo sa-' 
car de las exhaustas cajas del Erario del Estado, las 
sumas necesarias para pagar una prima al henequén 
que se exportase para Europa, cuya medida dio por 
resultado que esta preciosa fibra, que constituye la 
principal riqueza do Yucatán, adquiriese gradual- 
mente un precio mejor, asi en el mercado ameri- 
cano, que entóneos la tenia monopolizada, como en 
los demás mercados del mundo. 

Este solo hecho basta ria para hacer allí impere- 
cedera la memoria del Sr. Ancona como excelente 
gobernante y patricio eminente. ¡ Ojalá podamos ver 
llegar la realidad de los destinos do su patria á la 
altura de sus fervientes desoos!. . . . 
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nandez y Hernández, Cardoso y tantos otros á quie- 
nes no olvidarán sus conciudadanos, como no se olvi- 
da al que dá honra y prestigio á su país y constituye 
el. orgullo de las letras, del foro, de la tribuna y déla 

política. 

Liberal inmaculado y do principios inflexibles, 

el Sr. Yaca fué un partidario ardiente del Sr. Juárez; 
y cuando la maldecida escoria de los farsantes y trai- 
dores que nos trajeron á México la Intervención fran- 
sesa y el exótico llamado Imperio del Hapsburgo, se 
retiró nuestro biografiado á la vida privada y dejó á 
Xa miserable ralea de malos mexicanos quo consuma- 
xran^u obra de iniquidades y traiciones que más tarde 

castigó la justicial del pueblo. 

Cando los hombres de la República recobraron el 

X>oder público á que estaban llamados por la volun- 
tad de la inmensa mayoría de nuestros compatriotas, 
reunieron en derredor suyo á los que necesitaban y 
oran dignos de figurar en la administración pública, 
el Sr. Yaca fué uno de estos hombres, y desde enton- 
ces su carrera política y sus servicios como Magistra- 
do forman una serio de triunfos y merecimientos 

verdaderamente envidiables. 

Sigamos paso á paso la vida del Sr. Yaca, como 

se sigue la corriente undosa de un hermoso rio, cu- 
yo caudal tan pronto se desborda en estruendosa ca- 
tarata como se desliza tranquilo y apacible en cris- 
talinas linfas que retratan el azul purísimo del cie- 
lo y la luna fúlgida y melancólica de las noches mis- 
teriosas de la India r 

El Sr. D. Francisco Yaca vio la luz primera en 

Chilchota, pequeño pueblo del Distrito de Zamora 
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Pero los lauros de la ciencia y del saber no de- 
bian tardar en ceñir la frente del Sr. Vaca, pues el 
20 de Agosto del mismo año obtuvo el honroso títu- 
lo de abogado, reconociéndolo como tal el Supremo 
Tribunal de Justicia del Estado. 

Tres meses después le encontramos desempeñan- 
do el empleo de Secretario de acuerdos del mismo 
Tribunal. 

Poco tiempo duró en esa comisión, porque fué 
nombrado primer Suplente del Juzgado de Distrito 
de Michoacán, y en 1851 sustituyó al funcionario que 
ejercía aquel cargo. 

El pueblo michoacano debió reconocer en el so- 
fior Vaca al hombre que debía representarlo en la 
Cámara, y en tal virtud fué electo Diputado al Con- 
greso de la Unión y el 1 ? do Enero de 1852 quedó 
encargado de la Secretaría de la Cámara. 

Nombrado Juez de Distrito de Michoacán, el se- 
ñor Vaca marchó á encargarse de su empleo, el cual 
sirvió con entera equidad y acierto hasta el 13 de 
Mayo de igual año, en que f uó electo Magistrado in- 
terino. 

A fines de 1853 el Gobierno le confirió fel empleo 
de Juez especial de Hacienda en el Manzanillo, que 
sirvió hasta 1855 en que se estableció el sistema fe- 
deral. 

La administración del General D. Juan Alvarez 
le nombró, en 4 de Diciembre del mismo año, Juez 1 ? 
del.^ Instancia del entonces Territorio de Colima. 
El Gobernador D. Gregorio Ceballos, hermano de 
D. Juan, del propio apellido, en uso de las faculta- 

TOM. I — 6 
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des que le concedía el Estatuto Orgánico, que regia 
en aquella época, le nombró Magistrado propietaifio 
del Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Mi- 
choacán, cuyo empleo renunció el Sr. Yaca por mo- 
tivos ajenos á su voluntad. 

Nombrado Juez de Distrito de Jalisco, con resi- 
dencia en Colima, por el General Comonfort en Ene- 
ro de 1856, el Sr. Vaca sirvió tan alto puesto según 
la ley Juárez de 23 de Noviembre de 1855. Como es- 
ta ley le daba el carácter do Magistrado único del 
Tribunal del Territorio, el Sr. Vaca conoció de todos 
los asuntos judiciales de 2 .** Instancia. 

Desempeñó igualmente las funciones de Presi- 
dente del Tribunal Mercantil de dicho Territorio, y 
fué nombrado Consejero para la formación del Esta- 
tuto Orgánico, que redactó con notable pericia. 

Electo Diputado por Michoacán al Congreso 
Constituyente, nuestro biografiado se vio en la preci- 
sión d© que su suplente, el Dr. Mariano Ramirez, ocu- 
para su puesto en la curul parlamentaria, pues los 
compromisos políticos que habia contraído en Coli- 
ma lo retenían forzosamente cu su puesto. 

En 1857 tomó posesión del cargo do Diputado 
propietario por el Distrito de Penjamillo al primer 
Congreso Constitucional, y de Suplente por el de 
Puruándiro, ambos pertenecientes al Estado de Mi- 
choacán. Pero como en esa época Colima fué erigida 
en Estado de la República^ el Sr. Vaca fué designado 
para ocupar una curul en el Congreso Constitucional 
del mismo. 

Ya en él año anterior habia &idó fiómbiiadd Secre- 



V V 



PODBR JUDICIAL 67 



tario de la Suprema Cbrte de Justicia; pero hubo de 
xenunciar tan alto encargo por pertenecer á la Legis- 
latura de Colima. 

En Octubre de 1857 recibió el nombramiento de 
•Juez 6? de lo Civil de la Capital de la Eepública. 

Cuando el General Comonfort dio el golpe de 
"Estado, el Sr. Vaca era Representante de Michoacan 
en el Congreso de la Unión, y con este carácter sus- 
cribió la protesta que hicieron muchos diputados 
contra aquel acto político administrativo. 

Después de aquel suceso, ol Sr. Lie. Vaca se reti- 
ró á la vida privada y marchó á su tierra natal; pero 
. el General Huerta le nombró Abogado de indígenas 
en Septiembre de 1859, cuyo empleo renunció para 
quedar expedito en ol ejercicio de su profesión. 

En 1861 se trasladó á Zamora, y entonces el nu- 
meroso círculo de amigos y adictos, que por su saber 
y lealtad se había formado, lo postuló para la prime- 
ra Magistratura do Michoacan . 

El Sr. Vaca, que siempre ha sido modesto, re- 
nunció la honra de ser Gobernador y sólo aceptó el 
cargo de primor Diputado propietario al Congreso 
local, el cual desempeñó poco tiempo en virtud de 
haber tenido graves atenciones de familia. 

El 2 de Marzo del citado año, el Gobierno del 
Sr. Juárez le nombró Magistrado propietario del Tri- 
bunal de Circuito de Guadalajara. 

En 1862 fué llamado á Morelja para pronunciar 
ül discurso cívico del 16 de Septiembre^ contra la In- 
tervención y el llamado Imperio^ y el Sr. Vaca, ce- 
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diendo á un impulso de noble patriotismo, acudió al 
llamamiento que su querido pueblo le hacia. 

Durante la guerra de Intervención y el dominio 
del llamado Imperio do Maximiliano, el Sr. Vaca 
permaneció enteramente ajeno a la política que ha- 
cían los malos mexicanos á la sombra de un trono 
exótico. No quiso aceptar el nombramiento de Pro- 
curador de Justicia del Tribunal de Morelia en 1866. 

Kestaurada la República el año siguiente y de- 
rruido el trono del usurpador, el Sr. A^aca fué llama- 
do por el Sr. Presidente Juárez al Juzgado 39 de lo 
Civil en la Capital, cuyo empleo no pudo servir mu- 
cho tiempo en virtud de haber sido electo Diputado 
propietario por el primer Distrito do Colima al Con- 
greso de la Unión. 

En 1869 representó en la misma Cámara al Dis- 
trito de Purópero y también como Suplente al Dis- 
trito de üruápan. 

En 1873 fué Diputado propietario por Purópero. 

El 25 do Junio de 1877 se le nombró Ministro pro- 
pietario del Tribunal de Justicia de Michoacán, y fué 
Presidente de ese alto Cuerpo de Magistrados. 

Eñ 1879 se le postuló por segunda vez para Go- 
bernador del Estado, ó igualmente renunció el señor 
Vaca. 

Siendo nombrado nuevamente Diputado al Con- 
greso de la Unión por el Distrito de Zamora en 1880, 
el Sr. Yaca desempeñó sus altas funciones hasta el 
16 -de Septiembre del propio año. 

En Í882 entró al Señado, representando á Mi- 
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choacán, y fué Presidente y Secretario de esa Cá- 
mara. 

En 1 ? de Junio de 1883, entró á desempeñar las 
funciones de Magistrado propietario de la Nación, 
en cuyo empleo duró seis años, después de haber 
sido, durante uno, Vico -Presiden te del Supremo Tri- 
bunal . 

En 1888, habiendo sido reelecto Magistrado'de la 
Suprema Corte, comenzó su período en 1 ? de Junio 
de 1889, y en 1891 desempeñó por segunda vez el car- 
go de Vice-Presidente do la Corte. 

El Sr. Lie. Vaca ha prestado el valioso contin- 
gente de su ilustración y saber, en los periódicos ti- 
talados: El Imparcialj El Conciliador Republicano 
y El Heraldo Michoacano. En Colima fundó y sos- 
tuvo un periódico llamado: La Voz de la Libertad. 

Su inclinación por las bellas letras y el periodis- 
mo se ha manifestado en muchos y luminosos artícu- 
los cu donde se revelan sus principios incorruptibles 
de liberal sin tacha, hombro honrado y do ilustración 
no común. Allá en su juventud escribió y publicó 
varias colecciones de bellísimas poesías, entre las 
cuales debemos citar principalmente '^Corona Fúne- 
bre" (1871), preciosa colección de sentidos versos que 
el Sr. A^aca dedica á la memoria de sus padres; "Con- 
fidencias y Memorias" (Zamora, 1876) y "Patria y 
Libertad," composición patriótica que se publicó en 
El Imparcial^ do Morelia, y que le ha valido muchos 
y merecidos aplausos. 

El Sr, Lie. Francisco Vaca es un ciudadano tan 
útil como honorable, tan patriota como ilustrado, y 
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la Suprema Corte de Justicia de la Nación debe fe- 
licitarse de contar en su seno á un miembro tan dis- 
tinguido y respetable. 

Por eso no hemos vacilado en colocarlo en el lu- 
gar que le corresponde en esta galería biográfica. 



) . 




Si. uc. umiL mií zuicoii, 

1 1^ nrraxitÁ oc 
DI I.Á KAcito. 



moisTBAiM DB t^ nmntÁ oo>n di 






-:• -.' •*• 



•^. 






» . 



•>. » 



PODER JUDICIAL 73 



cumplida y gallarda de fenómeno tan interesante. 
Todo lo que aquí vale hoy, con superior importan- 
cia, es hijo directo de una de las más grandes y tras 
cendentales revoluciones que han tenido los jóve- 
nes pueblos hispano -americanos, en sus gestiones 
por trasformarse noblemente. Todo lo que figura su- 
premamente en todos los órdenes de la vida pública 
en la Eepública Mexicana, actualmente, viene de la 
época fausta y memorable de la Reforma, Porque 
parece como que, en períodos tales, las ideas nuevas, 
al sentir las conmociones á que ellas mismas dan 
margen, apodéranse de los espíritus nuevos y los do- 
minan con superior empeño, impeliéndolos á que las 
sirvan, llegando á hacer que sean luego los principa- 
les instrumentos de su propaganda y su triunfo. Hay, 
fuera del mundo puramente material, otra revolu- 
ción positiva en la esfera de las conciencias, donde 
son los hombres de las nuevas generaciones la con- 
quista de los nuevos principios sociales y el medio 
de que se valen para imponerse en los momentos de 
la transición y llegar a dominar tanto en los espíri- 
tus como en las instituciones conjuntamente. Y aquí 
se demuestra cómo es positivamente cierto aquello, 
de que las ideas gobiernan el mundo moral. 

Pertenece á la pléyade insigne de los más escla- 
recídos patricios cuyo nombre público debemos al 
notable período de la Reforma, el ilustre y modesto 
estadista con cuya biografía honramos ahora nuestra 
humilde obra. 

Hijo del pueblo, producto de la metamórfosiis 
que va convirtiendo á Mé;(ico en un país completa- 



74 PODER JUDICIAL 



mente nuevo, adecuado para las instituciones que y^c^ 

rigen, bajo el influjo de la cultura moderna, las socie- 
dades eminentemente democráticas del Nuevo Mun- 
do, representante dignísimo y conspicuo de la ilustre 
generación reformadora, es su historia una de las más 
interesantes de los tiempos actuales y su nombre uno 
de los más preclaros. 

En todos aquellos ramos de la actividad intelec- 
tual, que pueden considerarse como los más eminen- 
tes dentro del desenvolvimiento de la administración 
de los pueblos, tomada esta frase en su concepto 
más elevado, allí ha figurado el Sr. Zamacona, y siem- 
pre con brillo, con honor, con distinción suprema y 
defendiendo la causa de las libertades contemporá- 
neas; sustentando el imperio de los principios que 
sirven de base y cimiento á todo el edificio de nues- 
tra moderna Constitución política y social; mante- 
niendo continuamente con vigor v valerosa concien- 
cia, con noble y honrada convicción, las ideas, que 
son el alma mater de toda nuestra vida actual, como 
pueblo, como nación, como república y como demo- 
cracia. 

Natural de la lieróica ó histórica ciudad de Pue- 
bla, paladín de nuestra segunda Independencia y 
baluarte de la Eepública presente, toda su existencia 
parece reflejar el ardoroso y levantado espíritu, esen- J,r 

cialmente liberal, que seguirá ya para siempre unido 
á la historia de aquella noble ciudad, en que el su- 
premo esfuerzo de la patria pareció a su vez recon- 
centrarse un día para pugnar por su vejada libertad, 
y luego recilbar con ésta el derecho también supre&o 
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de su autonomía republicana y de su independencia 
democrática y nacional. 

Como estudiante, siempre conquistó las notas 
más altas, haciéndose desde tan temprano una carre- 
ra distinguida y anunciando desde entonces un nom- 
bre prometedor de mayor distinción todavía. 

Después de haber seguido, con singular aprove- 
chamiento, la carrera de jurisprudencia, entró en la 
administración pública y desempeño, con todo me- 
recimiento, puestos de grande importancia en la go- 
bernación de su Estado. 

Pero llevado de una grande inclinación por la 
política, eminentemente progresista, profundamente 
liberal, hubo de entrar á mayores trabajos, atraído 
por el incentivo de luchas más grandes, más levan- 
tadas, más adecuadas á su temperamento y aspira- 
ciones; y así fué como comenzó á adquirir renombre 
de más vasto alcance, en la Capital de la República, 
distinguiéildose primero como periodista concien- 
zudo é ilustradísimo, en la redacción de El Siglo XIX 
j luego en los escaños de los Cuerpos Legislativos 
Nacionales, como orador inteligente y hábil, lo mis- 
mo en el Senado que en la Cámara de Representan- 
tes de la Federación. 

En el primer concepto está su nombre ligado con 
la historia de nuestra prensa, así política como lite- 
raria, desde hace muchos años. Literato muy nota- 
ble, su buen estilo y castizo lenguaje le han conquis- 
tado un puesto prominente entre los mejores de 
nuestros hombres de letras. 

Y en el segundo, su elocuencia severa y levan- 
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tada, servida por una instrucción vastísim^i y por un 
corazón decididamente patriótico y amante j fervoroso 
de la libertad y la justicia, lo dieron siendjjre en la 
oposición lugar principalísimo, siendo notoria- que 
su palabra ardiente y fogosa ha hecho peligrar la 
vida de más de un Gobierno en nuestras luchas par- 
lamentarias. 

No ha sido siempre placida y tranquila su labo- 
riosa y patriótica existencia, pues sus ideas políticas 
y el vehemente ardimiento con que las ha servido 
constantemente le han proporcionado no pocos sin- 
sabores, patrimonio común de los hombres de su con- 
dición y de su temple. Por ollas háse visto, en dis- 
tintas ocasiones, preso y desterrado, siempre perse- 
guido por el espíritu reaccionario que, bajo distintas 
formas, ha intentado, aunque en vano, dominar el 
país y oponerse al lógico desenvolvimiento do nues- 
tras libertades y derechos. 

Natural era que hombre como el Sr. ^Zamacona, 
tan afecto á la política y tan identificado con las ideas 
y las instituciones liberales, figurase entre nosotros 
en puestos más prominentes aún en nuestra admi- 
nistración pública, y asi fué que, durante el Gobierno 
del egregio Presidente D. Benito Juárez, tuvo á su 
cargo la cartera de Relaciones Exteriores, en tiempos 
de los más difíciles por que ha atravesado la Nación 
y en que tanto hubo de peligrar la existencia de la 
República. Fué largamente laborioso el paso del se- 
ñor Zamacona por ese Ministerio; pero puso á prue- 
ba sus talentos y do esa prueba salió nuestro biogm- 
ñado gallardamonto, conquistando mayores derechos 
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al agradecimiento y estimación de todos sus concia- 
dadanos. 

Más adelante llegó á figurar en la carrera diplo- 
mática, y en ella ha ocupado puestos elevados, dejan- 
do á su paso por ellos una memoria distinguida de 
sus servicios meritorios y positivos. 

En este concepto, debemos decir que ha sido 
miembro de Ja Comisión Mixta de Relaciones entre la 
República Mexicana y los Estados Unidos, y luego 
Ministro Plenipotenciario de su país en esta última 
República, en cuyos dos puestos, como hemos dicho, 
hízose notar como hábil ó inteligente diplomático y 
estadista nada vulgar. Muy recientes están sus tra- 
bajos en ella para que puedan ser olvidados por na- 
die que conozca nuestra historia contemporánea y 
esté algún tanto relacionado con el desarrollo de 
nuestras cosas públicas. 

Continúa figurando el Sr. Zamacona, como era 
natural que sucediese, en el gran partido liberal me- 
xicano, donde sigue, como siempre, prestando sus 
valiosos servicios á la causa de nuestras actuales ins- 
tituciones y á la obra insigne de la consolidación de 
éstas en todas las esferas. 

Ahora viene sirviendo á ellas en el Poder Judi- 
cial, ocupando, muy merecidamente por cierto, el 
puesto de Magistrado en la Suprema Corte de Justi- 
cia de la Nación. 

Allí, como en las demás faenas á que ha con- 
sagrado su talento é instrucción esclarecidos y su ac- 
tividad incansable, distingüese el Sr. Zamacona por 
su celo, altamente notable, en el fiel cumplimiento 
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de sus deberes. Que no en vano une á sus altas do- 
tes intelectuales un gran valer moral, de insuperable 
estima. 

Ciudadano puro y honrado, por encima de todas 
sus apreciabilísimas cualidades como hombre públi- 
co, destácase quizá una conducta privada intachable, 
Y sobre todas esas condiciones, que le enaltecen tan- 
to en el concepto público, resalta una modestia que 
le caracteriza más aún que ninguna de sus otras vir- 
tudes, con ser tantas y tan positivamente firmes. 

Esperamos que aún preste á la patria más insig- 
nes servicios hombre tan digno, y alimentamos la 
grata creencia de que no sean jamás en vano cuantos 
esfuerzos haga ciudadano tan conspicuo por el enal- 
tecimiento progresivo de nuestras instituciones re- 
publicanas y por cuanto tienda al lustre y prestigio 
de la noble tierra mexicana. 




SI un IDOUBO tm, 
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te de obstáculos, habia de infiltrar en el ulterior des- 
envolvimiento de la vitalidad social de dichos pue- 
blos, el modo único de hacer completa y fructífera la 
recien conquistada libertad. 

No pudieron, por tanto, ser aquellos tiempos 
propicios para el desenvolvimiento de las aptitudes 
humanas en que el predominio de la inteligencia y 
el cultivo de ésta, para sus fines naturales de cons- 
truir y conservar, mejorando siempre, los elementos 
sociales que coadyuvan, por su misma virtualidad, 
al constante bienestar general, hubiera de ser am- 
pliamente socorrido por los empeños de las nuevas 
generaciones y prestara ancho campo de ardua labor 
y fructuosa cosecha á la vigorosa actividad de la ju- 
ventud nacional. Nó: aquellos tiempos tuvieron que 
ser de destruir, para poder edificar después, y el mis- 
mo vacilante paso con que aún más tarde, entrado 
ya el país en la senda laboriosa de la Reforma, hubo 
de precederse, en órdenes de cosas sumamente im- 
portantes y delicadas, lo mismo por legisladores que 
por gobernantes reformistas, no demuestra sino lo 
profundamente arraigadas que aquí estaban deter- 
minadas instituciones, que debían ser tocadas algu- 
nas cosas, que debían ser cambiadas; pero que por res- 
petos inexplicables continuaron casi intactas, cuando 
la misma naturaleza de los sucesos exigía que, rápi- 
damente, y siempre con enérgica y decisiva resolu- 
ción, 86 fuese al ñn de la tarca reformadora, si ésta 
debía ser eficaz, ya que, de todos modos, tenia que 
verse combatida,* porque nada perece sin defender- 
se 7 lachar por Bub6istir,~paes los intereses, que ve- 

lOK. X— 6 
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nian sufriendo desde la Independencia, tendían na- 
turalmente á mantener su influjo despótico y absor- 
bente, oponiéndose por tanto con todo su poder y sus 
esfuerzos al menor avance de la corriente democrá- 
tica en la joven y trabajada Eepública, 

La prueba de estas verdades la tenemos precisa- 
mente en el hecho de que, á medida que fué deter- 
minándose, en sentido cada vez más radical, el espí- 
ritu liberal, fué decreciendo la oposición en sus vio- 
lentas manifestaciones tradicionales, y el país con- 
secutivamente entrando desde entonces en vías de 
monos turbulento desarrollo, hasta conquistar pau- 
latina, pero sólida y fijamente, las hermosas condi- 
ciones de reposo y de tranquilidad de que disfruta, 
tan indispensables para poder desarrollar en todos 
los órdenes de su existencia, su inmejorable capaci- 
dad para llegar á ser, al par que un pueblo de los 
primeros do la tierra, por sus inmensas riquezas na- 
turales, una nación de las más grandes del mundo, 
por sus progresos morales y el valer incontestable de 
sus libérrimas instituciones. 

El hecho es que, á medida que el país se ha ido 
colocando en semejantes positivas condiciones, ven- 
ciendo los obstáculos que á su logro y disfrute pre- 
sentábanse, ha ido surgiendo de su seno una nueva 
y gallarda generación, de valer trascendentalísimo 
en la obra de la regeneración social de la patria me- 
xicana, como si ya de antemano hubiera estado pre- 
parándose para desplegar sus magníficas cualidades 
para el provechoso cultivo de la paz, impaciente 
quizás ante el criminal y antipatriótico estorbo que 
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& éstas venian oponiendo, desde la misma Indepen- 
dencia, los malos hijos de México, impidiendo el des- 
senvolvimiento cumplido de las evoluciones genero- 
sas de la libertad 

Fué de esa pléyade insigne, que comenzó á hacer 
su aparición en el suelo aún ensangrentado de la pa- 
tria cuando la obra gloriosa de la Reforma asestaba 
sus más decididos y victoriosos golpes á la nefanda 
reacción, el ciudadano ilustre de cuya biografía pa- 
samos á ocupamos, jurisconsulto verdaderamente 
notable, abogado eminente, escritor laborioso y asi- 
duo y maestro profundo, al par que sabio legislador 
y consumado estadista, hijo de aquella valerosa ge- 
neración que llevó á cabo, con sublime exaltación, 
los hechos más gloriosos y trascendentales que la his- 
toria de México registra en sus anales desde los dias 
augustos de la sacrosanta Independencia, y de una 
do las regiones más heroicamente renublicanas de 
todo el territorio de México, de las que más grande 
contingente de mártires han dado al triunfo inmar- 
cesible de la causa inmortal de la República y de las 
que mayor número de hombres han reforzado á las 
legiones de la libertad, en todos tiempos, la tierra del 
ilustre Ocampo y del valiente Degollado 

Allí nació en 1840 el Sr. D. Eduardo Ruiz, Empe- 
zó su educación en 1852, en el famoso Colegio Nacional 
de San Nicolás de Hidalgo, de la ciudad de Morelia, 
habiendo obtenido una beca de gracia por su talento 
y aplicación, debido ello á las gestiones y decisión de 
los insignes patricios que nombrados dejamos, Don 
Santos Degollado y D. Melchor Ocampo, Regente el 
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primero de dicho Instituto, y el segundo, Gobernador 
entonces del Estado referido. 

Siguió después el Sr. Ruiz la carrera de Abogado, 
por la que tuvo singular vocación; pero los aconteci- 
mientos de que fué teatro aquel Estado, con motivo 
de la Intervención, lo hicieron interrumpirla, tenien- 
do que tomar el fusil para acudir á la defensa de la 
aiusa republicana en 1863; poro esto no impidió que 
más adelanto pudiese recibirse de Escribano público 
en la ciudad do Morelin, y después de Licenciado en 
la de Uruápan, donde se habia constituido el Gobier- 
no legítimo del Estado de Michoacán , ante cuyo Tri- 
bunal Superior do Justicia tuvo lugar aquel acto 
que, según datos que han merecido ya los honores 
de la publicidad, fué su examen muy, notable, en 
que lució sus ya distinguidos conocimientos el joven 
Buiz, tan estudioso como modesto, ante un sínodo 
muy competente en que figuraban tres verdaderas 
notabilidades do la Magistratura de aquel tiempo: 
el Sr. Lie. Florentino Mercado, entonces Procurador 
General de la Nación, muerto después en defensa de 
nuestros principios liberales; los Sres. Lies. Manuel 
Mercado y Justo Mendoza, tan distinguido el uno 
por su saber y talento, como el otro por su elocnen- 
cia tribunicia é inmaculado patriotismo, que le llevó 
á ocupar el puesto más alto de la administración de 
aquel Estado. 

Ya con dicho carácter, el aprovechado joven 
Kuiz pudo entrar á servir con mejores condiciones 
á la causa, á cuya misma defensa ya venia consagra- 
do; y desde luego, ingresando en la política de su Es- 
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tado nativo, prestó allí servicios importantísimos ba 
jo el gobierno del General D. Felipe Berriozábal 
habiendo sido designado para el desempeño de varias 
comisiones del mayor interés y de mucho riesgo, en 
tre las que sobresale una que llevó á cabo en More 
lia, á principios de 1865, do parte del malogrado Ge 
neral Arteaga. 

Eran sus antecedentes como patriota y como per 
sona de ilustración ó inteligencia, tan notorios y pro 
metedores, que el Sr. General D. Vicente Riva Pala 
cío, que mandaba en jefe uno do los ejércitos repu 
blicanos en la guerra contra la invasión extranjera 
hubo de nombrarle su Secretario particular y á la 
vez Oficial Mayor de la Secretaría de Gobernación; y 
posteriormente el Sr. General D. l^icolás Regules, 
Comandante en jefe del Ejército del Centro, le con- 
firió el cargo de Auditor General del Estado Mayor 
de éste, puesto que continuó desempeñando durante 
el período más fuerte de aquella guerra formidable de 
Independencia hasta la conclusión final de ésta, en 
cuya eventualidad el Lie. Justo Mendoza, ya men- 
cionado, Gobernador del referido Estado de Michoa- 
c&n, le designó su Secretario y á la vez le nombró Re- 
dactor del "Periódico Oficial" del mismo, no siendo 
éstos los únicos servicios de carácter político que 
prestó en aquellos tiempos á su Estado el Sr. Ruiz, 
pues también fué por varias Legislaturas Diputado 
al Congreso del mismo y al de la Unión, y allí dio 
numerosas y notables pruebas de su inteligencia y 
patriotismo reconocidos. 

Como Actesor y como Fistífiíl Militar, lolnismo 
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que como miembro do la Secretaria del Cuartel Ge- 
neral del Ejército que estuvo á las órdenes de los Ge- 
nerales D. Nicolás Regules y D. Mariano Escobedo, 
tuvo igualmente el Sr. Ruiz ocasiones bastantes de 
prestar, como prestó, á la causa de la República, nu- 
merosos ó importantes servicios. Y lo mismo en este 
orden de asuntos, que en otros no menos interesan- 
tes, los empleos y las comisiones que ha desempeña- 
do después de la terminación de la famosa guerra de 
Intervención, forman una larguísima lista que cons- 
tituye para ól la más honrosa y meritoria hoja de 
servicios. v 

En éstos estuvo empeñado hasta el año de 1876 
y término de la presidencia del Sr. D. Sebastián Ler- 
do de Tejada, en cuyas circunstancias fué á residir á 
Uruápan, dedicándose entonces á sus asuntos pura- 
mente particulares, tanto al ejercicio de su profesión 
como al cuidado de la preciosa hacienda de café que 
posee en el conñn de aquella ciudad. 

Allí permaneció el Sr. Ruiz hasta el año de ISSl, 
en que se trasladó á la capital de la República con 
un importante destino en la Secretaría de Guerra. 

Durante tres años seguidos fué Regidor del H. 
Ayuntamiento de esta ciudad, demostrando en dicho 
cargo sus características cualidades, contándose aUí 
como uno de sus principales méritos el de haber 
contribuido á resolver satisfactoriamente una cues- 
tión de gravedad, suscitada por entonces entre el Go- 
bierno y la Suprema Corte de Justicia. 

También tuvo á su cargo la Prefectura dé Gua* 
dalttp'e HidaIg5Dj en el Distrito Federal, y lúAa^tSLVáB 
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Secretario del Gobierno de éste, destinos que desem- 
peñó siempre con su acostumbrada habilidad. 

Hallábase en el último de éstos, cuando hubo de 
sor eleéto para el alto y delicadisimo puesto de Pro- 
curador General de la Nación; y en este nuevo des- 
tino el Sr. Ruiz se ha dado á conocer, por modo asaz 
relevante, desempeñando el cargo con tan singular 
satisfacción de parte de todos, que ha merecido el 
honor de la reelección y cuyo puesto desempeña aún 
el Sr. Ruiz. 

Al propio tiempo que ha atendido, como atien- 
de, á las importantes exigencias de éste, el Sr. Ruiz 
ha demostrado y demuestra, lo múltiple de su ilus- 
trada é incansable laboriosidad, ocupándose en muy 
delicadas tareas legislativas, en la escabrosa misión 
de la enseñanza y en las faenas más variadas de las 
que pueden dar á conocer á un escritor. 

Óomo profesor, ha tenido á su cargo y desempe- 
fiado brillantemente en el Colegio Nacional de San 
Nicolás Hidalgo, de Morelia, las cátedras de litera- 
tora y Derecho público Eclesiástico, y después las de 
Derecho público y Administrativo en la Escuela Na- 
cional de Jurisprudencia de esta Capital, cuyas cáte- 
dras aún sigue desempeñando con su habitual entu- 
Bíasmo y saber, siendo autor de ima obra que sirve 
de texto en ambas materias. 

Y como escritor, debemos enunciar aquí que son 
muchas las obras que le dan á conocer, con justísi- 
ma 7 general acejptación. 

' i¡hrie«te ixnd^^ mendo^rémos un intdieBáiite 
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drama, titulado: "El despertar de un pueblo;" la 
biografía del célebre patriota D. Melchor Ocampo, el 
más insigne de los legisladores de la obra inmortal de 
1857, biografía de la cual ya se han hecho numerosas 
ediciones; una obra didáctica para la niñez; numero- 
sos artículos de distinta índole, para diversos periódi- < 
eos; y recientemente sus dos obras más extensas é 
importantes, á saber, un libro denominado ''Michoa- 
cán. — Paisajes, tradiciones y Leyendas," y su citado 
"Curso de Derecho Constitucional y Administra- 
tivo." 

Del primer libro debemos decir que es un inte- 
resantísimo trabajo arqueológico y literario, de mé- 
rito indiscutible, en que el Sr. Buiz ha puesto á con- 
tribución vastísimos conocimientos históricos, etno-. 
gráficos y filológicos, para hacer, como hace, un úti- 
lísimo estudio de la lengua y tradiciones de la raza 
indígena del Estado de Michoacán, llegando á dotar 
á su país, con espíritu critico, altamente investiga- 
dor, de un verdadero monumento inapreciable para 
los que se consagren al estudio de nuestras antigüe-' 
dades, realzado con el mérito singular de un carácter 
comparativo, que no es el menor de los aspectos po< 
sitivos de dicho libro. 

El "Curso de Derecho Constitucional y Admi- 
nistrativo," es un libro didáctico, escrito con inne- 
gable criterio filosófico, una obra magistral, bastante 
por sí sola á enaltecer á su autor y á darle nombre 
distinguido como escritor científico. En ella, como 
en todos sus trabajos, el Sr. Buiz se nos revela como 
un esclw:eci49. lilXejral, . oomo un liQiito ysi¿ÍriiM&* 
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mente dotado de un alto espíritu observador y pro- 
gresista. 

Bien cumplidamente lo pregona tan elocuente 
exposición de nuestras constituciones fundamenta- 
les, 7 como una demostración de tal aserto quere- 
mos dar á conocer la opinión que éstas merecen al 
Sr. Euiz y lo que acerca del porvenir de las mismas 
piensa. Habla del recurso de amparo. Oigámosle: 

"Hoy está en la conciencia de todos que el am- 
paro es el escudo contra las violaciones del derecho 
privado, ya lo vulnere la violación de una garantía 
individual, ya restrinja ó impida su uso una invasión 
de poderes en la esfera que no es la suya. Y está de 
tal modo arraigado entre nosotros, que si alguna re- 
volución cambiase nuestras actuales instituciones y 

desapareciese el recurso de amparo, lo reclamada 

• 

unánime y enérgicamente la opinión pública; y su 
solo restablecimiento traería consigo, como conse- 
cuencia necesaria, el restablecimiento de aquellas 
mismas instituciones." 

Pensador que tal piensa, es de seguro ferventí- 
simo republicano; y modo de pensar como ese, bien 
debe asegurarle igualmente, como hombre público, 
un lugar eminente en -el tsorazón de todos sus con- 
ciudadanos. 

Por eso cabe decir, con fundada razón, que hom- 
bre como nuestro distinguido biografiado puede y 
debe, — dadas sus altas dotes, singulares virtudes y 
habida consideración de sus meritorios anteceden- 
tes, — aspirar á porvenir muy digno, en que preste, 
como siempre, al piogreelo mozal de su patria y al 
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prestigio de sus instituciones, el más noble 7 valioso 
contingente que llevarle puede todo patriota hon- 
rado. 

Y bien puede todavía, hombre como el Sr. Buiz, 
cuya vida laboriosa debe tenerse como modelo de 
puro civismo y de ejemplar y acendrado patriotismo, 
dar á la causa que ha servido y sirve tan fervorosa- 
mente, fmotivos mayores aún de que su nombre es- 
clarecido, para el cual sólo debemos tener ya las ma- 
yores alabanzas y los elogios más merecidos, pueda 
pasar á la posteridad como timbre de honor de la ya 
muy prestigiosa Magistratura Mexicana, al par que 
símbolo de una alta consagración, tan asidua como 
fructuosa, al cultivo y al adelanto más cumplidos de 
cuanto represente entre nosotros la cultura y el ade- 
lanto intelectual de nuestra patria. 
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embargo merecidisima. Flores no es de los Genera* 
les de gabinete que ostentan las charreteras vírgenes 
y una espada inmaculada; la de él lo está, pero in- 
maculada por su honra j tinta en la sangre de los 
combates. Conforme al decreto de 2 de Diciembre de 
1878, á Flores se le contó tiempo doble por la época 
á que se refiere ese documento oficial, y la Secreta- 
ría de Guerra, al formar su hoja de servicios, hoja 
que hace meritísimo. al General Flores, le puso trein- 
ta > nueve años de servicios hasta el 26 de Noviem 
bre de 1888, en que le fué expedida. 

Recorreremos con él, aunque sea rápidamente, 
el campo de batalla, donde Flores ganó sus ascensos 
y el aprecio de sus jefes, como la gratitud de la pa- 
tria. 

Agitaba á la Bepública la lucha llamada de tres 
.años. Acababa de asumir el poder el Presidente de 
granito, á quien más tarde la historia apellidara el 
Benemérito de las Américas, Juárez; pasando por 
Querétaro y Guanajuato, se dirigió á Guadalajara, y 
las tropas al mando del General Parrodi dieron la ba- 
talla de Salamanca contra las tropas reaccionarias á 
las órdenes de Osollo y Miramón. El hoy General 
Flores, con las fuerzas de la República, defendió los 
derechos del Sr. Juárez á la Presidencia. 

En 1859, año memorable porque en él se expi- 
dieron en Yeracruz las leyes de Beforma que debian 
condoir para siempie con las causas que motivaban 
las agitaciones continuas en el país, en ese año, de- 
cimos, en el que figuraron al lado del partido liberal 
hombies como D. Santos Degollado, Flores asistió á 
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las acciones de armas de Ahualulco, San Joaquín, 
Tololotlan y Calamanda. También lo hizo á la memo* 
rabie batalla de Estancia de Vacas y á la de Loma 
Alta en 1860. 

Acababa de ser derrotado Márquez, el hambrien- 
to tigre de Tacubaya sobre el que pesa la maldición 
de Caín, y huiadeZapotlanejo, cuando se libró la ba- 
talla de Silao, donde fué vencido el valiente Mira- 
món, derrota que preparaba la cat¿istrof e de Calpulal- 
pam, donde González Ortega afrontó la hidra de la 
revolución. Allí, en Silao, Plores supo batirse con 
verdadero denuedo, saliendo herido en el pió dere- 
cho, como Aquiles vulnerable sólo en el talón. 

Repuesto de su herida dolorosa y ansiando pres- 
tar su poderoso contingente cá la causa de la patria, 
Floros vuelve á encontrarse en el campo de batalla. 

México acababa de ver llegar á su litoral las eS: 
cuadras inglesa, española y francesa; rotos los trata- 
dos estipulados en Soledad, los invasores franceses 
avanzaron en el territorio y los buenos hijos de Mé- 
xico se aprestaron á la lucha. Flores asistió al ataque 
contra Orizaba, en el* que González Ortega sufrió un 
descalabro y la Nación comenzó á defender la plaza 
de Puebla. 

Al comenzar el año de 1860, 40,000 franceses á las 
órdenes del General Forey avanzaron sobre la heroi- 
ca ciudad; Íes-acompañaban, para su propia mengua, 
los reaccionarios que se les habían reunido en Ba- 
rranca Seca. 

Cerca de 12,000 hombres defendían la plaza, al 
mando del invicto General González Ortega y entre 
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aquella pléyade de Jefes y patriotas como Borriozá- 
bal, Negrete, Lamadrid, Auza, Ghilardi, La Llave y 
Díaz, estaba Alonso Flores. Durante dos meses, los 
ataques diarios fueron rechazados valientemente por 
]os sitiadores. Allí se vieron accioses heroicas, dignas 
de la antigua Roma. 

En Mayo la División del General Comonf ort, que 
se habia situado á alguna distancia de la población 
con objeto de apoyar la defensa, se vio derrotada por 
Eazaine; y sin este refuerzo, impotentes y coléricos 
los soldados de Puebla, después de quemar sus pabe- 
llones y romper sus armas, sucumbieron el 7 de Ma- 
yo. Los Jefes y Oficiales fueron hechos prisioneros, é 
igual suerte tocó á Flores. 

Librados de las garras de los invasores, Flores vio 
con pena el nombramiento de la llamada regencia, en 
la que tan activa parte tomó el Arzobispo Labastida, 
regencia ridicula que aceptó incondicionalmente es- 
tar supeditada al Comandante en Jefe del Ejército 
Francés. 

Flores asistió después á la acción de Matehuala, 
en Mayo de 1861, y el Gobierno legítimo emigró de 
San Luis Potosí á Monterrey y luego al Saltillo, Chi- 
huahua y Paso del Norte. En esa peregrinación glo- 
riosa, en que á semejanza de Moisés salvando á su 
pueblo, Juárez llevara el arca santa de la libertad, 
Flores escoltó á los Supremos Poderes de la Nación, 
no sin sostener combates en su paso de Monterrey á 
Santa Bosa, Durango. 

Establecida la Monarquía, por acuerdo de la 
Junta de notables, que no lo eran entonces y que sólo 
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á esa traición y esa vergüenza deben su notabilidad 
hoy, Flores combatió el gobierno exótico, en los Es- 
tados de Coahuila, Durango, Chihuahua, Tamauli- 
pas y Nuevo León, emprendiendo diversos ataques 
sobre Matamoros y haciendo la travesía de los de- 
siertos en aquellas zonas, luchando con el hambre, 
la sed y un sol abrasador del trópico; Plores cuen- 
ta estos hechos honrosamente en su hoja de servicios, 
hechos que lo enaltecen, pues se necesita un verda- 
dero amor á la patria y un alma firme para sostener 
con tropas inexpertas y fatigadas, esa terrible lucha 
por la existencia en medio de las soledades del de- 
sierto. A todas estas acciones hay que añadir la de 
Doctor Arroyo, donde derrotó á Dupin, y la de San- 
ta Gertrudis al mando del General Escobedo. Así co- 
mo las campañas de Sierra Xichú, Tamaulipas, Mi- 
choacán y la Huasteca Veracruzana, en las que salió 
vencedor y con nuevos méritos. 

Alonso Flores ha sido Jefe de las armas en Tam- 
pico, donde se atrajo muchas y justas simpatías. Po- 
see innumerables diplomas y varias medallas, re- 
compena de su valor, y el Supremo Gobierno le dis- 
tingue entre los Jefes de su misma graduación. 

Actualmente el Sr. General Jesús Alonso Flores 
es Magistrado de la Suprema Corte de Justicia Mili- 
tar y en ella libra las campañas de la inteligencia. 

El General Flores es de los jefes más simpáticos 
en el Ejército por su amable trato, su fisonomía fran- 
ca y expresiva, y por sus honrosos antecedentes como 
hambre público y como soldado. 
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pública, en el último de los cargos mencionados. 
Como Magistrado del referido Tribunal, ha te- 
nido Horcasitas ocasión de intervenir en no pocos 
asuntos de la mayor importancia. 

A él tocó resolver en la famosa causa seguida 
contra varios periodistas de esta Capital, con motivo 
de artículos publicados debido á la celebre cuestión 
á que dio lugar el proyecto de arreglo de la deuda 
inglesa. El fallo pronunciado por el Sr. Horcasitas 
en este ruidosísimo negocio judicial obtuvo una ple- 
na confirmación de parte de fa Suprema Corte de 
Justicia y proporcionó á aquel señor las pruebas de 
la más digna estimación por parte de la Prensa Aso- 
ciada de esta Capital, que le confirió en consecuen- 
cia el título de miembro de la misma. 

Igusilmente correspondió al Sr. Horcasitas el co- 
nocer y sentenciar la no menos notable causa que 
posteriormente se siguió contra el Director del diario 
"El Nacional," de esta ciudad, proceso que le hizo 
aquí célebre á consecuencia de numerosos y ruidosos 
incidentes á qü'e dio lugar. El Sr. Horcasitas ha 
dado á luz un interesante opúsculo acerca de este 
asunto. 

La presencia del distinguido ó ilustrado juris- 
consulto dé quien nos ocupamos gustosamente, en el 
Tribunal de Circuito de México, ha sido de lo más 
fructuosa por la labor incansable y aplicación en el 
ventajoso desempeño de sus obligaciones do que ex- 
traordinariamente ha dado muestras muy notorias. 
Allí, sobre todo en trascendentales y muy inte- 
i^esantes cuestiones de carácter jurídico, ha contri- 
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buido el Sr. Horcasitas á determinar la Jurispraden- 
cia vigente. La sola enumeración de las distintas 
clases de cuestiones á que pertenecen las aludidas, 
bastará para dejar sentada su reputación como Ma- 
gistrado laborioso y entendido. Tales son las do la 
competencia do los Tribunales y Juzgados de la Fe- 
deración para conocer do las causas que se formen 
con motivo de los accidentes que tengan lugar en 
las vías de ferrocarril; la instrucción de los procedi- 
mientos judiciales que tengan por objeto exigir res- 
ponsabilidades por causas de contrabando; la remi- 
sión forzosa de los sobreseimientos decretados; la 
procedencia de los juicios en partidas; el otorgamien- 
to de las garantías individuales en dicha clase de 
juicios; la legalidad del sobreseimiento que se dicte 
en un proceso después de algún auto de prisión ; el 
sobreseimiento provisional; la segunda instancia for- 
zosa en los juicios criminales; el requisito de acredi- 
tar la identidad del efecto internado; la improceden- 
cia de la recusación sin causa de los Magistrados de 
Circuito en los negocios civiles; la inhabilitación per- 
petua por causa del delito de peculado; la resolución 
de que el Fisco no puede ejercitar la acción hipote- 
caria prescrita antes de la promulgación de las leyes 
de Beforma, y otros asuntos no menos importantes 
que los relatados. 

Además, el Sr. Horcasitas se ha dado á conocer 
como escritor jurídico, habiendo publicado intere- 
santes trabajos de esa naturaleza, que han sido muy 
bien recibidos por el público profesional, que en este 
concepto le han conquistado una reputación ynom- 
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bradia no monos legítimas que la de que tan justa- 
mente disfruta como Magistrado. 

En este último carácter ha desempeñado el car- 
go durante dos cuatrienios consecutivos, y ha salido 
nueyamente electo para continuar en el mismo, otro 
cuatrienio. 

Por sus trabajos científicos en la profesión, el 
Sr. Horcasitas ha sido nombrado Miembro de la Real 
Academia de Legislación y Jurisprudencia de Ma- 
drid, de la <5lase de los correspondientes. 

Pertenece á otras muchas Asociaciones y Corpo- 
raciones, y es grado 33 del R. E. A. A. y como tal, 
miembro del Supremo Consejo del mismo en esta 
República y asimismo dignatario de la Gran Dieta 
Simbólica de los Estados Unidos Mexicanos. 

Joven es aún el Sr. Horcasitas. Si el pasado es 
prenda segura del éxito en lo porvenir, ganado tiene 
gallardamente el derecho á esperar que éste sea para 
él altamente halagador, y en verdad que no hay mo- 
tivos para que de otro modo suceda, tratándose de 
quien tan notorios merecimientos ha contraído al 
más justo de los aprecios. 
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observancia de las leyes del orden, las cuales llevan 
consigo de este modo la fuerza obligatoria, sin ínter- 
vención de ningún otro poder. • 

Los efectos de una acción son siempre de la mig- 
ma especie do las relaciones que la determinan y 
proporcionados á su causa; asi como sucede en todas 
las operaciones do la Naturaleza. Por ejemplo: si 
obramos contra lo que prescriben nuestras relaciones 
con esta última, por lo tocante á nuestra conserva- 
ción, los efectos de esta acción viciosa recaen sobre 
nuestra salud, aunque no sobre nuestra propiedad y 
libertad: si la trasgresión es leve, seremos castigados 
con una ligera alteración en nuestro cuerpo, y por el 
contrario, si la falta fuere muy grave, nos acarreará 
un grande daño ó acaso nuestra total destrucción. De 
la misma manera un hombre que falta ó traspásalas 
relaciones que tiene con sus semejantes, no sufre por 
ello en su salud corporal, pero sí pierde las ventajas' 
de los recíprocos y continuos auxilios que proporcio- 
na la sociedad. 

T en ñn, si se examinan todos los casos posibles 
de una contraversión á las diferentes relaciones del 
hombre y á las leyes que de ellas dimanan, resulta- 
rá con toda evidencia que los castigos y las recom- 
pensas siguen siempre la naturaleza do la acción que 
las merece y guardan constantemente proporción con 
el mal ó el bien que resultan de las acciones. 

Ta en otro lugar hablaremos de la razón porque 
es necesario publicar las leyes naturales bajo una 
forma positiva; ahora nos limitaremos, en el tras- 
curso de estas líneas, á manifestar la razón qué haóe 
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necesaria la sanción civil do las mismas leyes. Por- 
que aunque la Naturaleza haya acompañado de pe- 
nas y recompensas inmediatas las leyes que de ella 
dimanan, los hombres, poco acostumbrados á ver el 
enlace y unión de las causas y los efectos, ú obceca- 
dos por pasiones particulares, no suelen distinguir 
con bastante claridad estos motivos de su conducta, 
ó no siempre los tienen en la memoria: por tanto, se 
hacia preciso indicar con toda distinción estos casti- 
gos y recompensas y renovar de continuo su recuer- 
do en los ánimos tan propensos á olvidarlas. Pero 
asi como el legislador no puede dar leyes diferentes 
de las que existen por las relaciones do los sores, tam- 
poco puede dictar otras penas y otras recompensas 
diversas de las que emplea la Naturaleza para dar á 
sus leyes la fuerza obligatoria; porque no está abso- 
lutamente en manos del hombre el variar la Natu- 
raleza, y para ser feliz necesita por el contrario suje- 
tarse en un todo á su dirección. 

De estos principios se derivan muchas conse- 
cuencias propias para ilustrar la doctrina de los pre« 
mios y castigos. Supuesto que la sanción civil es ne- 
cesaria á fln de presentar á los ciudadanos los moti* 
V03 para observar las leyes, si los efectos de éstas son 
bien sensibles, será excusado añadir otros motivos 
que los que esencialmente van anexos á ellas; y por 
la misma razón, si las penas resultan inmediatamen- 
te de la trasgresión, no deberá el legislador dictar 
otras de nuevo. Asi la mayor de las leyes civiles no 
llevan más sanción penal que la que les ha dado por 
apoyo la i^Taturaleza. 
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Por igual razón que puede un pueblo instruido 
pasarse sin un gran número de leyes, tampoco nece- 
sita para ser contenido, de otra porción de castigos 
severos ó multiplicados. Una nfición ilustrada cono- 
ce los efectos naturales de sus acciones, y este co- 
nocimiento de sus verdaderos intereses la libra de 
las pasiones violentas excitadas por un interés mal 
entendido y que nos arrastra á violentarlas leyes; y 
sus luces la suministran de ordinario motivos bas- 
tante poderosos para moverla voluntariamente al 
cumplimiento de sus deberes. La multitud y cruel- 
dad de los castigos indica siempre ó la ignorancia y 
la barbarie del pueblo, ó la impericia y la dureza del 
legislador que aterra á la humanidad con leyes con- 
trarias á las de la Naturaleza. 

Es, pues, evidentemente necesario que ya que 
los delegados judiciales tienen la exclusiva misión 
de aplicar con imparcialidad absoluta las leyes vi- 
gentes, sean equitativos en alto grado. 

Sólo aquellos que cumplen estrictamente sus de« 
beres, se hacen acreedores á las simpatías de cuántos 
les rodean, y uno de estos seres es el Sr. Procurador 
de Justicia actual, del cual nos vamos á ocupar en 
las presentes líneas. 

No pudiendo extendemos tanto cuanto lo mere- 
ce, ni cuanto deseáramos, daremos sucintos apuntes 
biográficos de la personalidad que nos ocupa. 

Yino al mundo el niño José Agustin Bórgos, en 
esta Capital, el año de 1843, siendo sus padres el se- 
ñor José María González Borges y la virtuosa señora 
María del Carmen Manito, quienes siempre encon- 
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traron en su hijo un amor inmenso y un respeto pro- 
fundo. 

Dedicado al estudio en su oportunidad, el niño 
Borges figuró desde luego en las aulas por su precoz 
inteligencia y por la corrección de su conducta, me- 
reciendo la cariñosa estimación de sus maestros. 

Ingresó al Seminario Conciliar de esta Capital, 
en donde estudió con éxito, primero y segundo año 
dé Jurisprudencia, pasando á concluir su carrera al 
Colegio de San Juan de Letrán. 

Terminada su carrera y al resonar de los aplau^ 
sos de sus condiscípulos y las felicitaciones de sus si- 
nodales; redbió el título profesional en el Colegio 
Nacional de Abogados de México, el 19 de Enero 
de 1865, á los veintidós afios de edad. 

Beyalidado el título en Noviembre de 1867, ha 
desempeñado los siguientes cargos: 

Agente de la 1 ^ Fiscalía del Tribunal Superior 
de Justicia del Estado de México, en Septiembre de 

1868. 

• Secretario de la 2 ^ Sala del mismo Tribunal, en 
Febrero de 1869. 

Jues de 1-^ Instancia del Distrito de Tenancin- 
go, en Mayo de 1869. 

Juez de 1 5^ Instancia de Texcoco, en Noviembre 
de 1870. 

Cum^ á nuestro deber decir que el Sr. Lie. Bor* 
ges al ser electo Jaez constitucional del citado Texco* 
00, recibif^ la singular satisfacción de que las autori- 
dades y la población del Distrito, pidieran y lograran 
por todos los medios legales esa elección, premiando 
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así la honradez y asombrosa actividad desplegadas 
por nuestro biografiado en los meses anteriores. 

Durante los cuatro años que duró en aquel pues- 
to el 8r. Lie. Borges, se captó la simpatía y estima- 
ción de los habitantes del Distrito, mereciendo al 
separarse, certificados y espontáneas pruebas de ad- 
hesión y respeto, siendo de alta estima la comunica- 
ción en que el Sr. Gobernador, Lie. D. Antonio Zita- 
brón, certificó que durante el tiempo de su Qobiemo 
estuvo altamente satisfecho de la actividad y hon« 
radez del repetido Sr. Lie. Agustín Borges. 

En Junio de 1878 el Presidente de la Bepúblioa 
lo nombró Secretario del Juzgado 4 P de lo Civil,. 

En Octubre del mismo año, Oficial de la Sección 
dd Instrucción Pública. 

En el siguiente mes de Noviembre, Secretario 
del Juzgado 5 ? de lo Criminal. 

En Septiembre de 1879, Juez 5 ? interino del 
mismo ramo. 

. En Octubre del año referido, Juez 2 P de Policía 
Correccional. 

En 20 de Octubre de 1880 entregó el Juzgado, 
obteniendo satisfactorias comunicaciones de la Se* 
cretaría de Justicia y del nuevo Juez Sr. Lie. Boberto 
Núñoz. 

Fué Secretario del Juzgado de Tlalpam, Juez de 
1 ? Instancia de enta población, defensor de Oficio 
y Agente del Ministerio Público en el Bamo Penal, 
Auxiliar del Procurador de Justicia, Juez 5 9 Correo- 
cional. Juez 3.^ délo Civil, y por último, Mágistrav 
do del Tribunal Superior de Justicia en el Distrito 
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Fedoral, de cuyo cargo fué removido para encargar- 
86 de la Procuraduría de Justicia, durante el tiempo 
que el Sr. Lio. Emilio Babasa, que lo desempeñaba, 
X>ermanezca al frente del Poder Ejecutivo del Estado 
de Ghiapas, que lo eligió últimamente para regir sus 
de8tino& 

Posee nuestro distinguido biografiado numero- 
sos documentos suscritos por los Secretarios de Jus- 
ticia, Mariscal, Montes y Baranda, asi como por los 
Procuradores que lo han precedido, y que no publi- 
camos por no herir su reconocida modestia, los cua« 
les constituyen la más limpia y honrosa hoja de ser- 
vicios de que pueden enorgullecerse los hijos de tan 

■ 

ameritado ciudadano. 

El Sr. Lie. Borges ha colaborado en varios perió- 
dicos, publicando algunas composiciones poéticas, 
verdaderamente inspiradas. 

Pertenece á varias sociedades científicas y lite- 
rarias del país, entre ellas á la de Abogados de Mé- 
xico y á la Seminarista. 

Dotado de un claro talento y muy singularmen- 
te de una riqueza de lenguaje extraordinaria, cauti- 
va al auditorio, lo persuade y seduce, dominando la 
tribuna con toda la sencillez y galanura de su inspi- 
rada i)alabra. 

Correcto en su trato, afable siempre, generoso y 
loservado, las prendas sociales del Sr. Lie. Borges le 
luui conquistado las simpatías y la adhesión más ver- 
daderas. 

Como defensor de oficio, ha intervenido en va* 
^ procesos célebres, 7 recordamos el del robo del 

TOM. I — 8 
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Sr. Hubbe en Tacubaya; do adulterio y robo oontra 
Magdalena Conesa y J. Ramírez; en la causa do Emi- 
lio Ollivier y Carlos de Ghest, por duelo, defendien- 
do al Dr. Orombello Nibbi; el homicidio do Francis- 
co Bosales por Manuel Salcedo; las heridas causadas 
por Guillermo Carmaichal, y otros muchos procesos 
en los que, casi siempre, salió victorioso, mereciendo 
la estimación y respeto de sus propios adyerHarios, 
que siempre lo han encontrado leal, honrado y elo- 
cuente. 

Como Agente del Ministerio Público, llovó la 
voz de la sociedad en los procesos contra Podro Gar- 
za por homicidio; contra las estranguladoras Justa 
Kufina y Refugio Jiménez; contra Battista Mazzia 
por estafa, y otros que por la gravedad del delito, 
por la posición social del acusado y donuis motivos^ 
reclamaban especiales aptitudes en el Bopresentante 
de la sociedad. 

La reputación forense del Sr. Lie. Agustín Bor- 
gea y la actitud de la prensa al juzgarlo, han sido el 
más justo premio á o^as aptitudes, siempre puestas 
al servicio público por su digno poseedor. 

No podemos resistir al deseo de cerrar este ar- 
ticulo con algunas frases íntimas de nuestro biogra- 
fiado y que revelan la nobleza do su magnánimo co- 
razón. 

Dicen así: 

"Mi religión es el amor inmenso á mi padre; mi 
gratitud infinita por sus sacrificios en mi obsequio, 
mi respeto constante á ól cuando vivió, y ahora á su 
memoria veneranda 7 bendita; mi fanatismo por bus 
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consejos y ejemplos que no olvido; mis delirios por 
la memoria de mi madre, A quien apenas conocí, pues 
murió dejándome en la niñez; mi respeto é idolatría 
á la que. aceptó mi nombre y á quien me consagré un 
año después de recibirme de abogado, enteramente 
conyencido de sus virtudes, hasta ahora no desmen- 
tidas; la impresión profunda que me ha causado siem- 
pre su abnegación para sufrir conmigo, su empeño 
por endulzarme las horas de mi vida, y el cariño san- 
to y tierno por mis hijos." 

Quien tales palabras dice, es un hombre digno 
de la estimación y respeto de todos los hombres hon- 
rados y del aplauso de toda sociedad culta. 

Nosotros felicitamos á la sociedad mexicana que 
posee en el actual Procurador de Justicia un escudo 
para sus intereses y un baluarte para su honra. 



-^M-*- 




SL uc. mimo 

sVdi DBnno mi 



118 PODER JUDICIAL 



bruma pesada que hace á los orientales, sensualistas 
solamente, á ese marasmo que los siglos han hecho 
pesar sobre los mujiks de las extensas estepas del 
Imperio Moscovita, sobre aquellos siervos que una 
tiranía casi necesaria ha aplastado con la férrea ma- 
no de los sucesores de Ivan IV; marasmo que inspi- 
ró á Tourguenieffe su simbólico poema "El Sueño;" 
si el hombre, decimos, permaneciera en esa inacción 
cobarde, la humanidad no habria adelantado un solo 
paso en su camino de regeneración y de adelanta- 
miento. Felizmente lo dicho por'PeUetaii se realiza 
dia á dia. El Sr. Lie, Ricardo Rodríguez, de quien 
vamos á ocuparnos, esbozando su figura política, es 
una prueba de ello. El á fuerza de actividad y do 
inteligencia formó el pedestal de una reputación in- 
tachable; él ha escalado paso á paso y por sus pro- 
pios méritos la posición social que ocupa. 

El Sr. Lie. Rodríguez es hijo del rico y fértil Es- 
tado de Campeche, en el cual nació el año de 1845. 
En esa porción de la República Mexicana que hoy se 
siente orgullosa de ser la cuna de nuestro biografia- 
do, empezó sus estudios con notable aprovechámiein- 
to, recibiendo al fin como justa recompensa dó sus 
afanes un título con el cual ha sabido conquistarse 
lugar distinguido en ól foro mexicano. 

En el año de 1870 fué nombrado Juez de 1 5^ Ins- 
tancia dé los Cantones de la Costa de Sotavento en 
el Estado de Veracruz. Allí, en ese Estado prt>gresi5- 
ta y que tan distinguido lugar ocupa entre los q^cie 
forman la Federación Mexicana, bien ^6t sus Hom- 
bres eminentes, bien por los sucesos históricoír dé' qué 
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ha BÍdo teatro, desempeñó el Sr. Lie. Rodríguez pues* 
tos importantes como el de Juez de lo Criminal, De- 
fensor de reos en el Tribunal Superior de Justicia y 
Juez de lo Civil. 

El Estado de Campeche no podia dejar pasar 
inadvertidaí^ las aptitudes del Sr. Lie. Jlodriguez y 
reclamó como á buen hijo sus servicios. Ricarda Ro- 
dríguez fué nombrado Promotor Fiscal del Juzgado 
de Distrito de aquel Estado. 

En Veracruz, en donde se había captado aprecio y 
respeto merecidos, se le nombró de nuevo Magistra- 
do del Tribunal Superior, y en 1881 Juez de Distrito. 
Así se le recompensaban sus cminentea servicios. 

Estábil ya en plena vida pública; sus aptitudes 
nada comunes y su ciencia estaban á la disposición 
do sus conciudadanos, y en Junio de 1881 fué nom- 
brado Magistrado de Circuito de los Estados de Ve- 
racruz, Puebla, Oaxaca y Tamaulipas, 

Le esperaba un puesto más elevado; no era ya 
su Estado el que le llamaba á recibir los honores Á que 
se había hecho acreedor; Michoacán, esa venturosa 
entidad federativa que cuenta con hijos como el sa- 
bio mártir de íepejí, D, Melchor Ocampo, con libera- 
les tan ilustres como D. Santos Degollado, con patri- 
cios como Morolos y con mártires de la causa más 
noble, como Portugal; Michoacán, decimos, le nom- 
bra Stenador y Rodríguez ocupa su asiento en esa res 
potable Asamblea. Nuevamente es electo para ese 
alto cargo por el Estado do Guerrero; pero convinien- 
do á la administración de Justicia utilizar los co- 
nocimieatos del Sr. Lie. Rodríguez, f uó nombrado 
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Jaez 2 ? de Distrito de la Capital, puesto que desem* 
peñó con notable aoierto y para el cual fué reelecto 
en Septiembre de 1892 y en el que permanece con , 
beneplácito de la sociedad. 

Bodriguez es un completo caballero; es de aque- 
llas personas que dejan una impresión agradable 
cuando se les trata; pudiera decirse, sin hipérbole, que 
es un Bayardo sin tacha. Como jurisconsulto, une á 
sus vastos y profundos conocimientos una erudición 
notable y un claro talento. En su calidad de Juez, se 
ha distinguido siempre por una rectitud rayana en 
la escrupulosidad, sin que por esto se crea que sus 
fallos toquen este extremo, nó; él se inspira en el de- 
ber, y de su conciencia tranquila surge la justicia 
como Minerva del cerebro olímpico de Júpiter. Como 
una evidente prueba de ello debemos hacer notar que 
casi todos sus fallos han sido confirmados por la Su- 
prema Corte de Justicia. 

* Las cuestiones sometidas á su decisión son tra- 
tadas con toda competencia, notándose desdo luego 
sus estudios de legislación comparada. Su severidad 
romana hizo que moralizara el comercio en el tiem- 
po que sirvió el Juzgado de Distrito ho Veracruz; él 
protegió con todo género de garantías al comerciante 
honrado y persiguió á los contrabandistas hasta su 
casi total destrucción. 

A todos estos títulos que le hacen acreedor al 
respeto de sus coetáneos, aduna el de sus conocimien- 
tos literarios, pudiendo enumerarse en el grupo de 
los escritores que honran )as letras patrias; muchos 
Diarios han contado con su pluma valiente y bien 
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cortada, para sostener y tratar cuestiones de yital 
importancia, ya judiciales ó ya políticas. 

Actualmente se ocupa el Sr. Lie. Rodríguez en 
escribir un tratado de Derecho Constitucional para 
que sirva de texto en las Escuelas Nacionales, tarea 
difícil, pero de la cual estamos seguros que saldrá 
avante el ilustrado escritor y el erudito juriscon- 
sulto. 

Últimamente ha llamado la atención, y con jus- 
ticia, el fallo que pronunció en el amparo que por 
violación de los artículos 14, 17 y 18 de la Constitu- 
ción, demandó el Sr. Lie. Alfaró como defensor de En- 
rique León. El fallo és notable; el Sr. Lie. Rodríguez 
hace un verdadero estudio, aplicando la jurispruden- 
cia extranjera, antigua y moderna, á la responsabili- 
dad civil que se oxigia al acusado, é interpreta con 
verdadero acierto los artículos constitucionales, ma- 
teria de la violación, y los artículos 92, 182 y 152 del 
Código Penal, declarando al fin que la Justicia de la 
Unión concede el amparo que se solicita, amparo que 
fué fundado por el Sr. Lie. Rodríguez de una mane- 
ra clara y precisa. 

Sus ideas progresistas se revelan cuando, hablan- 
do de la prisión por falta de pago, exclama: 

** esto sería hacernos retrogradar a la época 

de una legislación en extremo atrasada, en la que se 
concedía al acreedor el derecho de mantener al deu- 
dor insolvente con una argolla al cuello, hasta que 
el mismo acreedor se diera por satisfecho.'' 

Al ocuparse de la libertad bajo« caución, hace 
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verdadera gala do orudición. Véanse los siguientes 
párrafos que tomamos de ese ya citado fallo: 

''En efecto, la libertad provisional bajo caucióui 
consecuencia necesaria, en su caso, de la detención 
preventiva, se encuentra establecida en casi todas las 
legislaciones, aun en las más antiguas. Existia en 
Atenas, en liorna, entre los germanos y entro los fran- 
cos, con reglas tan liberales, que si las comparamos 
con las disposiciones en extremo limitadas de la ac- 
tual legislación, no podemos menos que admirarnos. 
En la Galia, además, fué por espacio de muchos si- 
glos una costumbre ó más bien un derecho, 

''Si nos remontamos á la legislación romana, ba- 
jo él régimen de la Eepública, hallaremos sentados 
los verdaderos principios sobre la materia. Por regla 
general, ningún acusado podia ser detenido, á no ser 
que confesara su delito ó en caso de sor aprehendido 
infraganti: ley 5, Digesto "de cust reor;'* en cambio 
se le obligaba á prestar caución. La ley de las XII 
Tablas decia así: "si el acusado presenta alguno que 
responda por él, dejadlo en libertad, "mittitoj" que 
un hombre rico sea la caución do un hombre ric5, 
pero todo hombro pobre puede dar la caución de un 
ciudadano pobre.** El pensamiento manifiesto del 
legislador era extender, casi sin limitación, el benefi- 
cio de la libertad provisional, nacido en Roma antes 
do la partida de los decenviros enviados á Atenas en 
busca de leyes, beneficio que siempre se consideró 
como un contrapeso necesario do la libertad absolu- 
ta de acusación y una preciosa garantía contra los 
abusos do los Jiiíagistrados. 
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"Descendiendo á una época menos lejana y es- 
tudiando los principios de esta misma materia en el 
Derecho francés, en cuy^is fuentes se ha inspirado in- 
dudablemente el Código de Instrucción Criminal del 
Distrito Federal, se advierte que habiéndose estable- 
cido en aquella legislación el procedimiento secreto, 
la presencia del acusado era necesaria en todos los 
actos del proceso, cesando de ser un derecho la liber- 
tad provisional, para aplicarse solamente como ex- 
cepción. Asi se nota desde la Ordenanza de 1539 que 
limitó dicha garantía á casos de pequeña importan- 
cia y no sujetos A confrontación, art. 150; y hasta fi- 
nes del siglo XVI fué cuando, merced á los esfuerzos 
de los legistas y de la jurisprudencia, se hizo más ex- 
tensiva la libertad provisional; pero la Ordenanza 
de 1870 ni siquiera hablaba de ella, aunque la permi- 
tia en circunstancias dadas, por cierto tiempo y sin 
caución, tít. 2, art. 10. 

"La progresista legislación de 1791 suprimió es- 
tas disposiciones, é hizo renacer la libertad provisio- 
nal bajo caución, restringiendo la detención preven- 
tiva; principios fueron estos de importancia tal, que 
quedaron consignados en el Código del Brumario y 
bajo la ley del Thormidor, año cuarto, rehusándose 
solamente á los vagabundos aquella prorrogativa." 

Luego con justo orgullo exclama: 

"Sin embargo, debe quedar consignado como un 
hecho histórico, para honra de la Nación mexicana, 
que desde el año de 1857, antes que la Francia impe- 
rial modificara su legislación á este respecto, nuestro 
Pacto Federal habia establecido como un derecho del 
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hombre en sus artículos 17 y 18, que nadie puede ser 
preso por deudas de un carácter puramente civil, ó 
que en ningún caso deberá prolongarse la prisión y 
detención por falta de pago de honorarios, "ó de cual- 
quiera otra ministración de dinero;" ordenamientos 
son estos que no debió haber olvidado el Tribunal 
sentenciador, puesto que los derechos del hombre son 
la base y el objeto de las insUtuciones sociales, que 
todas las leyes y todas las autoridades del país de- 
ben respetar y sostener: artículos 1 P y 126 de la Cons- 
titución.*' 

El Sr. Lie. Eicardo Eodriguez está llamado aún 
á puestos más importantes; en ese trabajo de selec- 
ción que efectúan los pueblos, él será de los elegidos 
para poner todas sus energías intelectuales al servi- 
cio de la causa más santa, que siguen los modernos 
civilizadores: el Progreso, 

Eecordando nuestra cita al comenzar este ligero 
esbozo del hombre público que nos ocupa, viene á 
nuestra memoria algo que ha dicho el gran pensador 
que no ha mucho bajó á la tumba llenando de duelo 
á la Francia, Ernesto Eenan, y que nos parece lo más 
propio para concluir. Dice el autor de la "Vida de 
Jesús,'* que es muy difícil salir limpio de las luchas 
humanas. El Sr. Lie. Eicardo Eodriguez, en su vida 
pública, permanece incólume; él ha sabido marchar 
á vanguardia y aún conserva firme el brazo para la 
lucha, limpias y brillantes sus armas y su escudo. 
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garantías verdaderas de legítimo progreso moral, de 
personalidad definida y grandiosa en el concierto 
de las colectividades civilizadas. 

A pesar de nuestra accidentada y tormentosa 
historia, obra de cruenta educación y producto de 
laboriosa gestación, negativamente desarrollada du- 
rante el coloniaje para llenar los ñnes que teníamos 
que cumplir, sociológicamente hablando, podemos 
envanecernos, sin embargo, con poseer hombres be- 
neméritos que pueden presentarse como dignos mo- 
delos de honor levantado y do puro amor á la patria 
y á su buen nombre, que las generaciones venideras 
tienen que considerar como timbre de la historia pa- 
tria y que miran, con orgulloso respeto^ en todos los 
momentos de su vida pública. 

Y á medida que vamos avanzando, sean cuales 
fuesen las opiniones que se sustenten acerca del des- 
envolvimiento de nuestra historia contemporánea, 
X>odemos ver como, en todas las esferas de la activi- 
dad humana, se cumple y confirma nuestro aserto. 

Ayer, en las contiendas por la independencia y 
por la autonomía de la patria, en las luchas y sacrifi- 
cios por la libertad y por la democracia, tuvimos pa- 
triotas generosos y grandes, que supieron sacrificarse 
noblemente por la salvación común, por el bienestar 
general, por la felicidad social; ahora, en las gestio- 
nes de la paz y el progreso tranquilo, vemos también 
no pocos hombres que conquistan dignamente un 
nombre prestigioso en las faenas útiles y engrande- 
cedoras que exigen las necesidades de la vida colec- 
tiva y de la cultura moderna. 
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Así como tampoco podemos relegar al olvido que 
desde los días tempestuosos de la Independencia y 
dvirante los años no menos tormexitosos de la forma- 
ción difícil de nuestro derecho público interno, tuvi- 
mos legisladores insignes, magistrados celosísimos j 
estadistas preclaros, que fueron honra y prez del 
nombre mexicano y dieron al mundo sólida y posi- 
tiva garantía de que, al nacer, ya teníamos elementos 
bastantes de cultura y de virtud, valiosamente sufi- 
cientes para encarrilar la joven República por el ca- 
mino del orden moral y la prosperidad general, que 
os tanto como decir que teníamos por este lado, como 
por todos los demás, pleno y perfecto derecho á dis- 
frutar de todas las ventajas de la emancipación po- 
lítica y do todos los beneficios de la libertad, en sus 
diversas manifestaciones individuales. 

Placer y honor sentimos al ocuparnos hoy en es- 
te modesto registro de nuestros mejores funcionarios 
judiciales, de uno de los más dignos ciudadanos 7 
patriotas que en esa esfera prestan á México sus re- 
levantes servicios: el íntegro y modesto Magistrado 
de Circuito Sr. Lie. Guadalupe Cavazos y Guerra, ju- 
risconsulto distinguido, de vasta ilustración y hon- 
rada conducta, que tiene en su historia personal an« 
tecedentes valiosos. 

Nació el 12 de Diciembre de 1825, en la villa de 
Beinosa, Estado de Tamaulipas, siendo sus padres 
los Sres. D. Eafael Cavazos y D .^ Gertrudis Guerrai 
personas muy dignas y decentes, que le educaron coa 
el debido esmero. 

Pusiéronle sus padres en el Seminario 
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de MoQterroy, á fines del año de 1836, ingresando allí 
como colegial pensionista ó de beca, y en ese estable- 
cimiento hizo sud primeros estadios con lucimiento 
sumo y con verdadero aprovechamiento, siendo siem* 
pre entre todos los alumnos el primero, en todas las 
cátedras que cursó, llegando á graduarse de Bachi- 
ller en Cánones y Leyes el 13 de Febrero de 1846. 

Fué aquel año muy memorable en el curso de la 
historia mexicana. En él tuvo comienzo aquella gue- 
rra injusta y terrible, tan desigual como gloriosa pa- 
ra Jos hijos (\e México, en que la usurpación opro- 
biosa de los Estados Unidos halló camino para satis- 
facer sus brutales codicias, impropias de este siglo ó 
indignas de todo pueblo verdaderamente civilizado. 

•Invadido México en la frontera del Norte por 
tin numeroso ejército al mando del famoso Mayor 
General Zacarías Taylor, que después llegó á ser Pre- 
sidente de la Ropública Norte-americana, y siendo 
Nuevo León uno do los Estados que primeramente 
tenian que soportar las rudas consecuencias de la 
guerra, fué muy natural que allí el patriotismo gene- 
roso y levantado de los buenos mexicanos estallara 
antes que en otra parte, buscando el natural modo 
de satisfacer los sagrados deberes que aquellas cir- 
cunstancias les imponían con ineludible y superior 
imperio. 

De los primeros en acudir entimces á su puesto de 
honor y obligación, como patriota verdadero, fué el 
joven estudiante Guadalupe Cavazos, que, tan pron- 
to como á su noticia llegó aquella injusta y miserable 
agresión, suspendió sus estudios y abandonó las au- 

TOM. 1—9 
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las, empuñando denodadamente las armas por de- 
fender á su patria contra el invasor americano. 

Ingresó como Capitán de una compañía de vo- 
luntarios de caballería en el ejército nacional y con 
ella concurrió á la acción memorable de Monterrey, 
continuando en el servicio de campaña hasta la vís- 
pera de la capitulación que el General mexicano Don 
Pedro Ampudia, que defendía aquella plaza, celebró 
con el General americano Taylor, para evacuarla; en- 
tonces Cavazos, de acuerdo con el Gobernador del 
Estado, disolvió en dicho día, anterior al de la capi- 
tulación, la compañía de voluntarios que mandaba y 
se ausentó de la referida ciudad, sin aceptar la dicha 
capitulación. 

Pasó en seguida á su Estado natal, Tamaulipas, 
para continuar peleando céntralos americanos: allí se 
alistó á las órdenes del General D. Antonio Canales, 
que defendía el territorio patrio en el centro del Es- 
tado mencionado, y en éste sirvió nuestro digno bio- 
grafiado, hasta que se celebró en 1848 el famoso tra- 
tado de Guadalupe Hidalgo por el cual evacuaron 
á México las tropas norte -americanas, quedando due- 
ños los Estados Unidos de un inmenso y rico terri- 
torio. 

Dejando Cavazos las armas, hubo de proseguir 
sus interrumpidos estudios, recibiéndose de Abogado 
el 1 P de Mayo de 1849. 

Entró entonces en la vida pública, siendo nombra- 
do en dicho año Diputado al Congreso del Estado de 
Tamaulipas. Y al fin del mismo, electo Diputado al 
Congreso general de la Bepública, pasó con tal mo- 
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tÍTO á esta Capital, donde permaseció, siendo Dipu- 
tado en diversos Congresos, tocándole la mala suerte 
de sufrir, á principios de 1853, en unión de sus compa- 
ñeros, el golpe de Estado que dio el Lie. D. Juan Bau- 
tista Geballos, á quien aquellos legisladores resistie- 
ron dignamente, siendo Cavazos uno de los que más 
se distinguieron en esa lucha, por lo que fué allana- 
da su casa habitación, sita en la calle de Jesús nú- 
mero 10, por fuerza armada, perdiendo todo cuanto 
tenia j pudiendo salvar sólo su persona. 

Mientras fué Diputado al Congreso de la Unión, 
se le ocupó por el entonces Presidente de la Bepúbli- 
ca, General de División D. Mariano Arista, en diver- 
sas comisiones honrosas ó importantes, como la . de 
pasar al puerto de Matamoros á ayudar á vencer al 
General revolucionario D. José María Carvajal, que 
asediaba ó incendiaba aquella población, lo que con- 
siguió de una manera satisfactoria por su habilidad 7 
arrojo. 

En seguida do esta comisión, el mismo Sr. Pre- 
sidente lo mandó á Washington con instrucciones 
para nuestro Ministro Plenipotenciario en aquella 
Bepública, D. Luis de la Bosa, sobre un negocio de 
Estado 7 con el encargo de que acerca de éste explo- 
rase la opinión del célebre Senador americano Mr. 
Fierre Souló 7 la comunicase al citado Ministro Sr. 
de la Rosa. 

De regreso á su país 7 habiendo estallado en 
Quadalajara la asonada que encabezó D. José María 
Blancarte, á la cual le dio luego forma de pronuncia- 
miento contra el Gobierno Supremo nacional el Ge« 
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Es notable la sentencia que, como Magistrado de 
Circuito do los mencionados Estados, pronunció en 
25 d^ Agosto de 1885, en el negocio sustanciado con 
motivo de haberse alterado el órdeu en Nuevo León 
pof atentados cometidos por loa Agentes del Poder 
del Estado en las elecciones municipales de ese año, 
cuya sentencia reanimó el espíritu público y cambió 
la faz moral del mismo, estableciéndose un nuevo 
Gobierno que se ba hecho notable por la prosperidad 
en que ha puesto á dicho Estado el General D. Ber- 
nardo Beyes, que fué quien lo estableció. 

La parte que en el origen de esta cuestión tomó el 
Sr. Cavazos, le ba acreditado, una vez más, como fun- 
cionario celoso del cumplimiento de todos sus deberes, 
al par que como ciudadano integro y patriota puro y 
honrado, no monos cuidadoso del buen nombre de las 
instituciones que rigen á la Patria. 
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MÜUIN M. RAMÍREZ 

Juez de Distrito del Estado de Chiapas. 




os derechos naturales deben ser considerados ba- 
jo dos puntos de vista: en cada uno de los indi- 
viduos particularmente, y en todos ellos reunidos, 
formando un todo. Es decir, que los derechos son: 
ó del individuo ó de la sociedad. Ahora, pues, los 
derechos del individuo son: ó con respecto á los otros 
ciudadanos, ó con el del gobierno do la sociedad cons- 
tituida. El hombre no es propietario más que de su 
persona y de algunos objetos que le sirven de me- 
dios p¿ira cubrir sus necesidades de subsistencia ó 
placer. 

De donde se deduce, que todos los derechos dé 
un individuo, sean con respecto á los demás asocia- 
dos ó al gobierno, vienen á reducirse á dos: derecho 
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de inviolabilidad en su persona, y derecho de invio- 
labilidad en sus bienes. En toda constitución, por lo 
mismo, deben asentarse como principios cardinales, 
primero: que la persona de los asociados, sean de la 
edad, condición ó sexo que fueren, es inviolable; se- 
gundo: que los intereses también de cualquier indivi- 
duo son igualmente inviolables. 

Un hombre que priva á otro de la vida, lo des- 
tituye de todo. Luego el mayor atontado contra la 
persona es el homicidio. 

El que impido á otro el procurarse satisfacer sus 
necesidades, ó que al hacerlo se conduzca del modo 
que mejor le parezca, ataca indirectamente su exis- 
tencia: es claro, que el segundo modo de atentar 
contra la persona, es la opresión ó la privación do la 
libertad. El que falsamente asegura que otro es un 
vicioso, un depravado ó que ha cometido tales y cua- 
les delitos, predispone en contra de él la voluntad de 
los que le tratan, y bien puede decirse que le lastima 

indirectamente. 

La difamación, pues, ó la privación de la fama, 

es otro atentado más contra la persona. Todo esto 
sea dicho con relación á la inviolabilidad personal. 

Un hombre á quien so le priva, en todo 6 en par- 
te, de los objetos con que satisface sus necesidades •• 
cualesquiera que sean, sufre un daño en su riqueza 
y un indirecto, pero muy positivo atentado, contra 
su vida y por lo mismo contra su persona. Otro tan- 
to le pasarla cuando en su presencia y violentándolo 
con la fuerza, se le arrebatan esos mismos objetos, 7 
cuando con arterias 7 capciosidad, se consigue extra- 
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viarle el entendimiento y seducirle la voluntad para 
que haga una enajenación de ellos, que acaso resul- 
tara en su perjuicio. 

Para evitiir estos desaciertos, para poner coto á 
estos desmanes, so han hecho las ley^s; y para hacer 
cumplirlas se necesitan autoridades intachables co- 
mo la que vamos á biografiar á continuación, aunque 
ligeramente. 

Pocas, muy pocas voces hemos tomado la pluma 
para trazar algunas lineas con tanta satisfacción co- 
mo esta vez, en pro de una autoridad tan digna co- 
mo respetable, porque al recoger sus datos biográfi- 
cos, no una, sino varias personas del foro Chiapaneco 
nos los han remitido, asegurándonos en cartas parti- 
culares, que el Sr. Lie. Joaqnin M. Eamirez á quien 
pretendemos pintarlo en breve esbozo su vida públi- 
ca, le adornan muchas dotes que le han hecho acree- 
dor á toda clase de consideraciones. 

Por eso hemos dicho antes, que el placer y el 
gusto rebosa en nuestro ánimo al colocarlo en esta 
pequeña galería biográfica. 

Personas como el Sr. Lie. Ramírez merecen ser 
colocados sus nombres con letras indelebles en los 
lugares escogidos para los que, como ól, saben dar el 
debido lleno al cumplimiento de sus deberes. 

He aquí el bosquejo de la vida pública del ilus- 
tre abogado de que hemos hecho mención. 

El Sr. Lie. Joaquin M. Eamirez vio la luz por 
primera vez en San Cristóbal Las Casas, capital del 
Estado de Ohiapas; en esa árida y montañosa parte 
del territorio mexicano, que ha sido cuna de hom* 
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Posteriormente y por espacio de ocho ó diez años, 
fué Presidente de la Academia de Derecho teórico 
práctico, en cuyo tiempo se recibieron varios aboga- 
dos y escribanos que, para honor de nuestro biografia- 
do, ocupan algunos interesantes puestos públicos. 

En 1870, Oficial 1 P de la Secretaria do Gobierno 
y Secretario particular de la misma. 

A continuación se le confirió el cargo de Protec- 
tor de indígenas. 

De 1871 á 1875, ocupó la curul en el Congreso del 
Estado. 

En seguida y por espacio de dos años, estuvo en- 
cargado de la Dirección General de estudios del esta- 
blecimiento literario que se llamó ''Instituto de Cien- 
cias y Artes;" y desde 1875 hasta la fecha, funge de 
Juez de Distrito propietario, habiendo obtenido des- 
de entonces cinco nombramientos conferidos, uno por 
el C. Presidente de la Eepública, Lie. Sebastián Ler- 
do de Tejada, otro por el C. Presidente General Ma- 
nuel González y tres por el actual Jefe de la Nación, 
General Porfirio Diaz; habiendo, durante todo ese 
tiempOi consultado, en su carácter de Asesor Militar, 
los Consejos de Guerra celebrados respectivamente 
por los Batallones 5 .^ , 7 P , 10 .^ , 14 y 20, federales. 

Por su acrisolada honradez y su notoria apti- 
tud para desempeñar todos los negocios que están á 
su cuidado, se ha hecho digno del aprecio de todos 
cuantos le conocen y de que su nombre sea colocado 
en este humilde libro para que las futuras genera- 
ciones le bendigan. 
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En la abogacía, más quo en ninguna otra carre- 
ra profesional, so han distinguido muchos de nues- 
tros compatriotas. A ella han pertenecido y pertene- 
cen ios Hernández y Hernández, los Pavón, los Ver- 
dugo, los Pimentel y otros tantos. 

Podríamos detenernos para relatar aquí las gran- 
des conquistas alcanzadas por todos aquellos aboga- 
dos que hanse formado en aquel hermoso plantel, 
atendido debida y escrupulosamente por el Ministro 
de Justicia Sr. Lie. Joaquín Baranda; pero el corto 
espacio con que contamos en este pequeño libro nos 
lo impide, y acaso otros escritores de más mérito se 
ocuparán de ól con el detenimiento y mesura que 
merece; baste decir, quo un gran número de Profeso* 
res de Derecho, más ó menos jóvenes, esparcidos hoy 
en lodos los Estados do la República y que han es- 
cuchado las sabias doctrinas y lecciones de Maestros 
notabilísimos, forman una fuerte columna que es 
la base en que se sostienen las garantías más hermo- 
sas del ciudadano y la libertad, que constituye la 
paz y progreso del país. 

Bien han hecho los gobiernos liberales en impar- 
tir toda su protección y apoyo á este establecimiento 
profesional, porque en él no solamente se forman 
hombres que conozcan las leyes, sino personalidades 
que recorren la Bepública entera, dando á reconocer 
á cada ciudadano sus derechos y deberes, protegien- 
do al débil contra los ataques del más fuerte 7 po- 
deroso, y poniendo en vigor las luminosas disposi- 
ciones de nuestra Carta Magna cuando alguien pre- 
tende infringirlas. 
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La persona de quien hoy tenemos la satisfacción 
de ocuparnos, pertenece á esa pléyade brillante de 
jóvenes abogados á quienes la Magistratura tiene re- 
servados los más altos y envidiables puestos. 

El Sr. Lie. Francisco Espinosa, actual Juez de 
Distrito del Estado de Hidalgo, vio la luz primera 
en la bella ciudad de O rizaba, on el Estado de Vera- 
cruz, el dia 23 de Abril do 1862, es hijo legítimo del 
Sr. D. José Espinosa y de la Sra. D ? Guadalupe Pe- 
ñarrieta, que residen en la precitada ciudad, en don- 
de son generalmente estimados por sus virtudes y 
honradez intachable. 

Muy joven nuestro biografiado, casi un niño, 
acudió á la Capital de la República ansioso de beber 
la ciencia en los veneros do la instrucción pública, 
y el antiguo y célebre Colegio de San Ildefonso, hoy 
Escuela Nacional Preparatoria, fué el lugar en don- 
do Espinosa comenzó los estudios que algunos años 
más tarde le hablan de valer el honroso título de 
Abogado. 

Esto pasaba el año de 1873. La Preparatoria le 
contó entre sus más aprovechados alumnos, y todas 
las materias que allí se estudiaban en aquella época 
las sustentó con notable aprovechamiento, obtenien- 
do siempre en los exámenes, honrosas y merecidas 
calificaciones. 

De allí, siguiendo esa tendencia de que ya he- 
mos hablado, prosiguió los difíciles estudios de ju- 
rispradencia, y en los exámenes que sustentó obtuvo 
la primera y más honrosa de las calificaciones dadas 
por sinodales tan severos como idóneos. 
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Los afanes del aprovechado estudiante no debían 
quedar estóriles, porque en 1883, diez años después 
de emprendida tan noble lucha, el triunfo del talen- 
to y del mérito se manifestó en el título de Abogado 
que recibí > el Sr. Espinosa. 

Nada más noble ni más honroso que esos triunfos 
que se obtienen á continuación de una dilatada y 
cruenta lucha; después de muchos años de desvelos, 
de fatigas, de privaciones quizá; después de estar 
alejado por mucho tiempo del bullicio mundanal, 
encerrado entro cuatro paredes y á la triste luz de 
una lamparilla, beber en el estudio profundo de los 
libros aquella ciencia que mas tarde hace del que la 
cultiva, un hombre sabio, respetable y digno ante la 
sociedad. 

La carrera del Sr. Espinosa ha sido una serie no 
interrumpida de triunfos. El novel abogado de 1883, 
se lanzó al mundo de los negocios con la conciencia 
del que sabe cumplir con los altos deberes de un hon- 
roso magisterio. Sin embargo, las aulas debían lla- 
marlo otra vez á su seno, como la madre amorosa que 
ofrece sus fecundos pechos al hijo predilecto 

La Escuela Nacional de Orizaba convocó, el año 
de 1884, á una oposición pa/a proveer el puesto deli- 
cadísimo de Profesor de Derecho Mercantil. Pero ahí 
estaba Espinosa que, sin esfuerzo, obtuvo el triunfo 
en la oposición y fué el Catedrático de esa materia, 
desempeñando su cometido de la manera más satis- 
factoria. Profundizó la materia de que era Profesor 
en la Escuela Nacional de Orizaba y unos ^^ Apuntes 
sobre Derecho Mercantil," que publicó en un volú- 
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men y que tuvieron buena acogida, valiéronle gran- 
des elogios y la reputación de abogado inteligente, 
estudioso y progresista. 

De la cátedra de Derecho Mercantil, que tan 
acertadamente servia, hubo de separarse en virtud 
de haber sido nombrado Juez de Distrito en el Esta- 
do de Chiapas. 

Cuatro años duró en el desempeño de las altas 

É 

funciones de Juez de Distrito, y en ese período de 
tiempo organizó debidamente y elevó á un grado 
eminente la administración de justicia, distinguién- 
dose por su rectitud, actividad ó inquebrantable pro- 
pósito de dar á la Justicia federal la respetable cate- 
goría que le corresponde y que por aquel entonces 
en el Estado de Chiapas no la tenia. 

Sostuvo el Sr. Espinosa algunas cuestiones de 
Derecho Internacional, en las quo obtuvo siempre el 
triunfo más brillante, mereciendo de la Corte Supre- 
ma de Justicia la confirmación y sincero elogio para 
todas las resoluciones que pronunciara, la aprobación 
para todos sus procedimientos del Ministerio de Jus- 
ticia y por consiguiente del Ejecutivo de la Unión. 

Hay que advertir quo el lugar en que residía el 
Juzgado de Distrito de Chiapas, era Tapachula, fron- 
terizo con la vecina República de Guatemala; de mo- 
do que en ningún otro sitio mejor que en aquel pe- 
dia nuestro biografiado estudiar las arduas cuestio- 
nes internacionales que tantos elogios le han valido 
y recibido de la prensa independiente. 

Ya á punto de terminar su periodo de Juez de 
Distrito, fué llamado a esta Capital y nombrado in- 
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mediatamente Promotor Fiscal del Juzgado 2 9 de 
Distrito de la Baja California, en donde permaneció 
hasta principios de 1890, en que se le confirió el nom- 
bramiento de Juez de Distrito del Estado de Hidal- 
go, donde se halla actualmente desempeñando, con el 
acierto, actividad j talento que le caracterizan, las 
importantes funciones que se le han confiado. 

El Lie. Espinosa es objeto de espontáneas sim- 
patías y respeto, y con el Gobierno del Estado de Hi- 
dalgo, antes citado, conserva la mejor armonía. 

El despacho denlos negocios, por más difíciles é 
intrincados que sean, lo dirige con regularidad ma- 
temática. 

Otro dato que demuestra la aptitud del Sr. Es- 
pinosa, lo encontramos en el hecho de haber servido 
en la Escuela Preparatoria de Orizaba, la cátedra de 
segundo curso de matemáticas. ' 

El periodismo lo ha contado también entre sus 
más distinguidos miembros, colaborando en el Iris^ 
El Foro Veracruzano^ El Pensamiento y algunos 
otros periódicos. Ha publicado escritos que revelan á 
primera vista el talento y envidiables aptitudes que 
adornan al Sr. Lie. Francisco Espinosa. 

La Libertad^ periódico de mucha circulación en 
el Estado de Yeracruz, lo contó igualmente entre el 
número de sus más distinguidos colaboradores, cuan* 
do todavía era estudiante en leyes. 

CJonsagrado actualmente á la Magistratura^ el 
Sr. Espinosa se capta cada dia más la estimación de 
todos los que saben apreciar al funcionario público, 
al hombre de talento y al caballero. 
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guió priyadamente aquellos, con una constancia ad- 
mirable, bajo la dirección del eminente abogado jsu- 
lisciense D. Francisco Eulogio Trejo, uno de los más 
notables jurisconsultos que ha tenido Colima, distin- 
guidísimo escritor que hubo de mirar con suma pre- 
dilección al joven Escoto, seducido por la grande 
aplicación de éste. 

Estaba ya para acabar el citado año de 1865 y aún 
no habia podido el Imperio usurpador dominar si- 
quiera la mayor parte del territorio mexicano. Escoto, 
cuyas ideas han sido siempre eminentemente repu- 
blicanas, miraba con odio irresistible la injusta inter- 
vención francesa y no podía ver impasible aquella 
ominosa dominación extranjera. Para combatirla 
fundó, en unión de otro joven de su misma edad, Se- 
vero Campero, hoy distinguido abogado, escritor y 
poeta, también colímense, un semanario con el título 
de "Las Ideas del Siglo," cuyo periódico tuvo tanta 
aceptación que, no obstante la tiranía del gobierno 
imperialista que dominaba en Colima, se llegaron á 
imprimir de cada número más de mil ejemplares, cu- 
ya lectura se disputaban todas las clases de la socie- 
dad|il»limense. Esto ocasionó á los jóvenes redactores 
de aquel periódico una tremenda persecución por par- 
te de las autoridades del Imperio, numerosas vejacio- 
nes, prisiones diarias y, por último, un atropello ho- 
rrible de que fué víctima el Director Escoto. Reducido 
á prisión una noche y mandado fusilar secretamente 
en el interior del (Cuartel de Policía, de orden del je- 
fe de armas imperialista, fué sacado á las doce de 
esa misma noqhe del lugar en que se lé tenia preso 
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con centinelas de vista; so le dijo que se preparase 
á morir y se le condujo á los macheros do) cuartel, 
donde se esperó, con parte de la fuerza armada, la 
llegada de un sacerdote que auxiliase á Escoto en los 
últimos momentos. Durante esta espera llegó un emi- 
sario del Prefecto superior político del Departamen- 
to, Coronel D. José María Mendoza, con la orden de 
suspender la ejecución. Vuelto Escoto al lugar de su 
encierro, so le siguió TÍgilando allí con centinelas de 
vista; y á los dos días, con una fuerte escolta de gen- 
darmes, se le llevó al cuartel de un cuerpo de infan- 
teiia que mandaba el Coronel D. Ignacio Esparza, en 
cuyo cuerpo se le filió como soldado raso, después de 
muchas vejaciones. Llevado á presencia del Coronel 
Esparza, éste le ofreció hacerlo desde luego Sargento 
segundo, ascenderlo á los quince días á Sargento pri- 
mero y al mes á Subteniente, si quería servir con 
gusto en el batallón. Con noble entereza replicó el 
joven Escoto, que sólo por la fuerza estaba allí y que 
teniendo ideas republicanas y odiando al Imperio y 
á sus sostenedores, jamás le serviría por su voluntad 
en ningún empleo. Oyó impasible estas manifesta- 
ciones el Coronel Esparza, limiülndose á decijpíi Es* 
coto "que si no servia por gusto, serviría por la fuer- 
za." Pero íi los pocos días de aquel suceso fué puesto 
en libertad, con la condición de salir de Colima y la 
amenaza de ser fusilado si volvía á dicha capital. 

Yióse, pues, Escoto en la necesidad de salir y se 
dirigió á Guadalajara; pero se ocultó en Zapotlán el 
Grande, cuya ciudad entonces pertenecía al Depar- 
tamento de Colima, volviendo á poco á la capital de 
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óste f artivamento, mas tuvo que huir de nuevo y al 
iiacerlo se unió á las fuerzas republicanas que man- 
daba el General D. Julio García, pariente suyo, el 
cual operaba por los límites de los Estados de Jalisco, 
l\f iohoacán y Colima. 

En Enero de 1867, el cuerpo que mandaba el dis- 
tinguido y malogrado General D. Eamón Corona, del 
cual formaban parte las fuerzas de García, cercó á la 
ciudad de Colima, que estaba bien fortificada y la 
que mandaba el General imperialista Chacón, quien 
á pesar de tener á sus órdenes una respetable fuerza, 
bien armada y equipada, so rindió antes de ser ata- 
cado. 

Terminada lo guerra, en la reorganización del 
Gobierno republicano de Colima fué Escoto, á pesar 
de su juventud, nombrado Secretario do la Prefectu- 
ra políticíi del Estado, destino que desempeñó con 
acierto desde Febrero de 1867 á Diciembre de 1869, 
en que lo renunció. Impulsado por su deseo de seguir 
estudiando, dirigióse á la Capital de la República y 
á principios de 1870 entró, como alumno interno, en 
la E scuela Nacional Preparatoria. 

En 1871, siendo alumno de la Escuela Nacional 
citada, fué nombrado miembro do número de la "So- 
ciedad Artístico- Industrial," compuesta de numero- 
sos artesanos, artistas y literatos, y en 1872 fué elec- 
to Vice-Prosidente de la misma, siendo su Presiden- 
te el distinguido letrado D. Francisco Mejía, Secreta- 
rio de Hacienda y Crédito Público. Fuó también 
miembro de la Sociedad literaria ''La Concordia," con 
Manuel Acuña, Everardo SUva, Ignacio Morales Za- 
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ragoza, Eduardo Zarate y otros jóvenes no menos 

distinguidos. 

Durante los años de 1867 á 1869 habia cursado 

los estudios necesarios para la profesión de Escriba- 
no. Eq México concluyó eii 1872 los que le faltaban 
de carácter preparatorio; pero tuvo que dirigirse en- 
tóneos al Saltillo, por circunstancias excepcionales, 
y en dicha ciudad so inscribió en el '^Ateneo Fuen- 
tes" y siguió en 1873 y 1874 los tres primeros cursos 
de Derecho, siendo aprobado allí de los dos primeros 

y del tercero en Monterrey. 

Volvió en 1875 A la Capital de la Bepública y 

continuó sus estadios do Derecho en la Escuela Na- 
cional de Jurisprudencia, que terminó en 1876, reci- 
biendo el título de Abogado el 11 de Agosto del mis- 
mo año. 

Regresó en Octubre del año mencionado á la ciu- 
dad do Colima, y fué nombrado Secretario de su 
Ayuntamiento en Abril de 1877; pero tuvo que renun- 
ciar en Julio por haber sido electo Diputado propie- 
tario por el 4 ? Distrito de dicha capital á la Cámara 
Legislativa del Estado. 

Consagróse entonces, al propio tiempo que des- 
empeñaba sus funciones públicas, al ejercicio de su 
profesión, con el mejor éxito, en unión de su antiguo 

maestro el Sr. Lie. Francisco Eulogio Trejo. 

El Congreso á que perteneció el Sr. Escoto tuvo 

graves disensiones con el Poder Ejecutivo del Esta- 
do. Escoto se esforzó, con algunos, en aplacar aque- 
llos disturbios; pero inútilmente. A pesar de lo muy 
azaroso de aquella situación, pudo la Cámara intro- 
ducir no pocas reformas de suma importancia en la 
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legislación de aquel Estado, principalmente debidas 
á la asiduidad é iniciativa del Lie. Escoto. Así fué 
como se aplicaron á aquel los Códigos Civil, Penal y 
de Procedimientos civiles del Distrito Federal, pro- 
mulgados en éste en 1870, 71 v 72 respeotivamente, 
siendo Escoto el autor del proyecto de las reformas 
que á los expresados Códigos se hicieron para adap- 
tarlas á las necesidades de la localidad, como miem- 
bro que era de la Comisión de Justicia de la Legis- 
latura. En menos de un mes realizó ese trabajo y dio 
cuenta á la Cámara, que ló aprobó por unanimidad, 
con muy ligeras modificaciones, promulgándose aque- 
llos en 24 de Junio de 1878. Tócale, pues, á Escoto 
gran parte de la gloria de haber hecho cesar en Co- 
lima la antigua y deficiente cuanto difusa legislación, 
sustituyéndola por otra acomodada á las necesidades 
de los tiempos actuales y más ordenada y científica. 
Las luchas entre los dos Poderes locales mencio- 
nados culminaron en la insubsistencia de uno y otro. 
Entonces Escoto retiróse á la vida privada, consa- 
grándose á su profesión exclusivamente. 

En Enero de 1881 fué nombrado Juez de Distrito 
del Estado de Aguascalientes, puesto que aún des- 
empeña, habiendo sido por cuarta vez designado pa- 
ra el mismo, en Diciembre de 1892. 

Durante el espacio de doce años que lleva de 
ejercer el Lie. Escoto las delicadas funciones de Juez 
Federal, se ha granjeado, con todo merecimiento, el 
aprecio y respeto general, no sólo por su honradez y 
rectitud, sino por su ilustración y saber, de que ha 
dado constantes pruebas en aquellas, habiendo tenido 
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PEDRO F. NñFñRRATE 

A.GISTRADO DEL TRIBUNAL SUPEEIOB DE JUSTICIA 

DEL Estado de Zacatecas. 






j^AKA el historiador de la' vida de los hombros no 
( tables, ningún tema hay más simpático que regis 
ir en sus trabajos los hechos que llenan una exis 
icia laboriosa y noble, digna y perseverante, con 
o;rada al bien de sus semejantes y al engrandecí 
Lento y prestigio de la patria. 

Parece que, á medida que el espíritu egoísta en 
le se traduce para muchos el positivismo en los 
ímpos que cortemos, adquiere mayor valor y se 
[uilata más el mérito de aquellos que, desprecian- 
3 vanidosa» empresas ó empeños de medro pura- 
tente personal, dedícanse, fervorosos y ardientes, á 
efender en todo momento, principios é intereses de 
)munal alcance y^baosB^ sin doblet algttMH con ñd^ 
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Helad estricta á causas nobles y generosos progresos, la 
vocación entera de su vida al bienestar público, á pe- 
sar de todas las contrariedades y no obstante todos 
los rigores que puedan sobrevenir en el curso de la 
existencia tormentosa á que, por circunstancias di- 
versas se han visto condenados los pueblos que han 
tenido que labrar por sí propios su educación políti- 
ca y social y que hacerse á sí mismos, pugnando con 
antecedentes de origen y contra preparación negati- 
va para la vida de la autonomía y la libertad, la obra 
entera do formarse digna y adecuadamente para los 
empeños á que están destinados los países civilizados 
y cultos, adaptándose, en la medida de sus fuerzas, 
a las exigencias que el progreso moderno y el dere- 
cho universal contemporáneo imponen, rigorosa ó 
ineludiblemente, A las sociedades que pretenden vi- 
vir vida avanzada y no quieren retroceder en la es- 
cala do la cultura y de la Tíivilización general. 

Tiene por eso mérito insigne y valor indiscuti- 
ble, y lo tendrá siempre en donde quiera que reine 
en las conciencias el divino sentimiento de la justi- 
cia, la historia de aquellos hombres que se encuen- 
tran en el caso á que nos hemos referido. 

Y lo tiene, mucho más que en cualesquiera otras 
circunstancias, en países que han sido agitados y 
perseguidos por turbulencias tan grandes como las 
que ha tenido que soportar, por desgracia de su pé- 
sima preparación colonial, tan detestable como irra- 
cional, la Eepública Mexicana, que tan fácilmente 
hubiese podido resolver sus problemas vitales ¿ ha- 
ber disfrutado de mejor predisposición. 
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Uno do osos hombros simpáticos, acreodoros al 
aprecio gonoral. os el distinguido ciudadano do quo 
ahora nos ocupamos. 

Nació el Sr. Nafarrato en la ciudad de Jerez, ca- 
becera del Partido del mismo nombre, en el Estado 
de Zacatecas, el dia 5 de Julio do 1828; y fueron sus 
padres D. Pedro A. Nafarrato y D -^ María Kosario 
Alfaro, honrados vecinos de aquella población. 

Después do haber cursado las primeías letras, en- 
tró á estudiar la enseñanza supoi'ior en el Instituto 
Literario de Zacatecas, donde obtuvo el grado do Ba- 
chiller en Filosofía. En seguida pasó á Guadalajara, 
en cuyo Instituto prosiguió sus estudios, haciendo 
los do la carrera de Derecho, y allí le fué conferido el 

grado de Bachiller en Leyes. Hizo luego en la misma 

• 

ciudad la práctica de la abogacía, bajo la dirección 
del ameritado jurisconsulto D. Jesús López Portillo. 

En el año de 1851 comenzó la carrera política del 
Sr. Nafarrato, pues entonces se alistó como Teniente 
en la 1 .^ compañía del ''Batallón núra. 1 privilegia- 
do," que se organizó en Guadalajara en dicho año, al 
establecerse la Guardia Nacional. Con esp carácter 
concurrió á la defensa de dicha plaza el año de 1852, 
cuando el pronunciamiento de Blancarte, en cuya 
época era el Sr. Nafarrato Regidor del Ayuntamien- 
to de aquella ciudad. Este hecho y el haber tomado 
parte activa en favor del partido liberal, lo acarreó 
^ina persecución que le obligó á huir a Zacatecas. 

Después de esos acontecimientos, vivió pacífica- 
mente en esta última ciudad, consagrado á negocios 
Mercantiles; pero cuando allí tuvo lugar el pronun- 
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ciamiento de D. Victoriano Zamora contra el Gobier- 
no dol General Santa-Anna el año de 1855, volvió el 
Sr. Nafarrate á combatir por los principios liberales, 
en calidad de Subteniente de Granaderos. 

Eii el año de 1856 fué elegido habilitado del pri- 
mer Batallón del Estado. Y en Diciembre de ese año 
se le nombró Pagador de la Brigada de Zacatecas, 
cuando ésta marchó á batir á los reaccionarios de San 
Luis Potosí, concurriendo á las jomadas de la Mag- 
dalena, La Laja, Tunas Blancas, Ajuchitlán y Puerto 
de la Esperanza. 

El 14 de Noviembre de 1857 le nombró el Gobier- 
no del Estado Teniente del primer Batallón de Za- 
padores. 

Volvió por algunos dias á la vida privada el Sr. 
Nafarrate; pero en Enero de 1858 se le honró con el 
nombramiento de Capitán y Pagador de la Brigada 
del Estado, cuando ésta marchó á unirse á las fuer- 
zas liberales que mandaba el General Parrodi. 

Le tocó entonces concurrir á la célebre jomada 
de Salamanca ; y después de la pérdida de dicha ba- 
talla se retiró á la vida privada. Aquí es preciso con- 
signar un hecho que honra altamente al Sr. Nafarra- 
te: casi todas las cajas de los Pagadores de las Briga- 
das se perdieron á causa de la derrota citada; pero 
el Sr. Nafarrate no perdió, ni un solo peso de la suya. 

Al iniciarse la guerra contra la Intervención, el 
Sr. Nafarrate ofreció sus servicios al Gobierno nacio- 
nal y además el 10 por ciento de su sueldo, mientras 
durara dicha guerra. 

El 6 de Junio de 1862 se le nombró Capitán de 
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la 1 .* Batería de Artillería del Estado; pero no le to- 
có salir á campaña. 

En aquella situación y obsequiando las instan- 
cias do algunos amigos suyos, se resolvió á ejercer la 
carrera de Abogado, y al efecto, después de un honro- 
so examen, obtuvo el título correspondiente, el día 
12 de Junio de 186.2, en la misma ciudad de Zaca- 
tecas. 

En el mencionado año, el Gobierno del Estado le 
nombró Juez de Letras interino del Partido de Villa- 
nueva, cargo que dejó de desempeñar en 1863, al en- 
trar en el referido lugar las fuerzas latro-traidoras, 
que destrozaron y saquearon la casa del Sr. Nafa- 
rrate. 

En 10 de Diciembre del mismo año, fué nombra- 
do Juez de Letras do Pinos, y en Enero del siguiente, 
ocupó igual puesto cu Fresuillo. 

Al invadir los franceses el Estado de Zacatecas, 
el Sr, Nafarrate permaneció algún tiempo alejado de 
la vida pública. En dicha época había allí estableci- 
da una asociación secreta, de carácter masónico, de 
las entonces denominadas Logias docenarias. A ella 
concurría el Sr. Nafarrate y otros patriotas zacateca- 
nos; pero vigilados muy de cerca por los traidores y 
haciéndose sospechosos de conspirar, tuvieron que 
ocultar sus trabajos, los cuales tendían, en lo íntimo, 
á favorecer de algún modo el triunfo de la causa re- 
publicana. 

En 1866, por el mes de Noviembre, cuando to- 
davía la capital de aquel Estado se encontraba en 
poder de los franceses, el Líe. Nafarrate, unido á va- 
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rios vecinos de Jerez, se pronunció alli contra el Im- 
perio, restableciendo el régimen republicano. El Sr. 
Nafarrate desempeñó entonces, provisionalmente, la 
Secretaría de la Comandancia Militar de aquella po- 
blación. 

Restaurado en todo el país el orden constitucio- 
nal, volvió el Sr. Nafarrate á desempeñar el cargo de 
Juez de Letras de Fresnillo en 1867, encargándose 
también, por ministerio de la ley, del Juzgado del 
Registro Civil de la misma ciudad, en Noviembre 
de 1868, en el cual continuó hasta Marzo de 1869. 

En 6 de Octubre de este año, el Tribunal Supe- 
rior de Justicia del Estado nombróle Juez de Letras 
de Nieves; pero no entró á desempeñar este empleo 
por haberlo renunciado. 

Después del pronunciamiento del General D. 
Trinidad García de la Cadena, el 8 de Enero de 1870, 
se encargó del Gobierno del Estado el Sr. D. Gabriel 
García, quien, conocedor de la honradez, lealtad y 
aptitudes del Sr. Naf arrate, lo llamó inmediatamente 
para que le ayudase á reorganizar la administración 
pública de aquel. 

En Octubre de 1870 salió electo popularmente 
Juez de Letras de Sombrerete, y en Noviembre del 
mismo año le confirió el Tribunal Superior de Justi- 
cia del Estado el cargo de Juez de lo Civil interino de 
Zacatecas. 

En 7 de Febrero de 1871 se le nombró Socio de 
número de la Sociedad de Jurisprudencia de Zaca- 
tecas. 

El 23 de Marzo del mismo año, miembro de la 
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Junta Kevisora del Código Civil del Distrito Fe- 
deral. 

Volvió á ser nombrado, en Mayo 13 de 1871, Juez 
interino de lo Civil de Zacatecas, y en el mes de Sep- 
tiembre, Fiscal del Tribunal Superior de Justicia del 
astado, empleo que renunció en 17 de Enero del si- 
guiente año, nombrándosele nuevamente Juez de lo 
Civü. 

En 30 de Agosto de 1872 se le declaró electo Di- 
putado Suplente, por el Partido de Jerez, al Congre- 
so del Estado, y al mismo tiempo, en propiedad, Juez 
de lo Civil de Zacatecas. 

El 17 de Septiembre de idem, siendo Goberna- 
dor del Estado el Sr. D. Gabriel García, le nombró 
su Secretario del despacho. 

En 1873 desempeñó las cátedras de Derecho Na- 
tural y Derecho de Gentes ó Internacional en el Insti- 
tuto del Estado, y en el mismo año fué miembro de 
la Junta de Instrucción pública de éste. 

En 1874 lo declaró la Legislatura del Estado, Di- 
putado Suplente á la misma por el Partido de Fres- 
nillo. En ese año se le nombró 4 P Magistrado del 
Tribunal Superior de Justicia del Estado, y en 1876 
salió electo Magistrado 3 P de dicho Cuerpo y reelec- 
to Diputado Suplente por Fresnillo. 

El 18 de Septiembre del propio año, volvió á ser 
Secretario de Gobierno, siendo Gobernador el Coro- 
nel D. Mariano Cabrera, Comandante Militar del 
Estado; pero á los dos meses cesó en dicho puesto, 
pasando á desempeñar las funciones de 2 P Magis- 
trado del Tribunal Superior de Justicia. 
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Entonces so verificó otro pronuuciamiento del 
General García de la Cadena, que derrocó al Gobierno 
constitucional del Estado. Durante el Gobierno del 
Coronel Cabrera, residía en Zacatecas el español D. 
Francisco Solís, agente revolucionario de García de 
la Cadena. El Gobierno Federal libró orden para la 
aprehensión de dicho Solís, por esa causa. Y esto he- 
cho tuvo resultados desfavorables para el Sr. Nafa- 
rrate, pues cuando se vio triunfante García de la Ca- 
dena, el referido Solís, aprovechándose de la prepon- 
derancia de aquel, acusó á Nafarrate de haber aten- 
tado contra su persona, durante el gobierno del Co- 
ronel Cabrera. Apoyó esa queja García déla Cadena 
y se nombró un Jurado para conocer de la causa que 
se formó seguidamente contra Nafarrate. Estuvo ésto 
IDreso ocho días en la cárcel, sumamente vigilado y 
hasta amenazado de muerte; pero, al fin, todo pasó 
con fórmulas molestas y ultrajantes para el Sr. Na- 
farrate, contra quien García de la Cadena profesaba 
un encono gratuito y mal disimulado. 

Retiróse en seguida Nafarrate á Jerez, donde vi- 
vió algún tiempo dedicado á negocios particulares, 
no volviendo á Zacatecas hasta el año de 1886, cuan- 
do ya García de la Cadena no estaba en el Gobierno 
del Estado. 

En 23 do Agosto de dicho año fué electo popu- 
larmente 2 ? Magistrado del Tribunal Superior de 
Justicia del Estado, distinción que también se le hi- 
zo en Agosto de 1888, en cfdidad de Magistrado. 3 P 
del mismo Tribunal. 
El 21 de Septiembre del año mencionado, entró por 
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torcera vez á desempeñar el empleo de Secretario del 
Gobierno del Estado, siendo Gobernador de ésto el 
Sr. General D. Jesús Aróchiga. 

El 21 do Agosto de 1890 se le declaró Presidea-. 
te del Tribunal Superior de Justicia del Estado, para 
cuyo cargo se le reeligió en Agosto del presente año, 
y el 15 de Noviembre la Legislatura le nombró Go- 
bernador interino, por licencia temporal concedida 
al Sr. General Aréchiga. 

Todos esos cargos los ha desempeñado siempre 
con entera honradez, nunca desmentida, con sincera 
patriotismo, aptitud y dedicación. Liberal probadí- 
simo y concienzudo, siempre ha defendido su ban- 
dera con insuperable constancia y abnegación, aun 
en épocas verdaderamente difíciles y tormentosas 
para su Estado nativo y para la patria. 

El Sr. Nafarrate os hombre que todo lo sacrifica 
antes que doblegarse por cualquier motivo ó apare- 
cer desleal. Es amigo abnegado y fiel, de conducta 
irreprochable y modelo correcto como jefe de fami- 
lia. Le hace perfecta compañía una esposa digna y 
afable, llena de nobles sentimientos y poseedora de 
grandes virtudes. 

El Sr. Nafarrate ha sido también honrado con 
diversos líümbram lentos y diplomas de sociedades 
científicas, literarias y mutu alistas. 

Como masón, es igualmente distinguidísima su 
carrera: tiene una hoja honrosísima y limpia, de emi- 
nentes servicios prestados en la fraternal Asociación. 
Fué uno de los fundadores del Eito Escocés en el Es- 
tado de Zacatecas, en el cual tiene el grado 33. Po- 
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see numerosos nombramientos y condecoraciones do 
miembro activo y honorario de diversos cuerpo», que 
demuestran el alto aprecio y estima en que se le tie- 
ne en el seno de dicha Institución, y es actualmente 
Gran Maestre de las Logias Simbólicas y Capítulos 
de la Fraternidad en el Estado en que reside. 

En resumen, el Sr. Nafarrate es uno de los per- 
sonajes más dignos y prominentes de dicho Estado, 
por más que muchas veces hayan tratado de depri- 
mirlo enemigos gratuitos ó émulos innobles, de esos 
que casi nunca faltan al hombre público que se dis- 
tingue por cualquier concepto. 
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vicio» rinda, con aplauso de todos sus conciudadanos, 
ol dictado do benemérito, por modestas que fuesen 
dichas obras, á virtud del medio en que se cumplan 
ó do cualesquiera otras particularidades en el caso 
concurrentes. 

Porque todo es relativo, y en la vida social, más 
que en otro orden alguno, se evidencia semejante ley, 

Quien en esfera dilatada y en medio de graves 
acontecimientos, sirve á su país y á la sociedad por 
modo tan extraordinario como las circunstancias exi- 
gen, obteniendo de todos sus empeños en pro do la 
causa del bien público un éxito lisonjero, no es mucho 
más digno de la universal estimación, entre los suyos, 
que cuantos coadyuvan, en otras condiciones, al avan- 
ce social y al imperio común de las instituciones que 
son el sostén de la patria, el fundamento de su pro- 
greso moral ó de su desarrollo material. 

Presentamos con placer á nuestros lectores una 
sucinta biografía del ciudadano modesto, pero insig- 
ne, cuyo nombre encabeza este artículo, merecedor 
de aquellas consideraciones. 

Hizo el Sr. Carrillo sus estudios en su Estado na- 
tivo; y llevado de su grande amor al estudio y á la 
enseñanza, puede decirse que á uno y otra ha dedi- 
cado casi toda su vida, pues principalmente á. estas 
tareas se ha consagrado, aun cuando ha sobresalido 
asimismo como funcionario del Poder Legislativo, 
primero, y después del Poder Judicial, en el Estado 
referido y en el de Tabasco. 

Durante más de treinta años desempeñó, en el 
Seminario Conciliar de San Ildefonso, de la ciudad 
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de Mérida, capital del mencionado Estado de Yuca- 
tán, las tres cátedras de la asignatura de lengua La- 
tina, distinguidas bajo los nombres de Mínimos, Me- 
nores, Medianos y Mayores. 

Tradujo del latin al castellano el trabajo de Eti- 
ca ó Moral por Lugdunense, que, en la época en que 
desempeñaba las cátedras aludidas del Seminario ci- 
tado, era el texto en que se enseñaba la Filosofía, 
siendo adoptada dicha traducción, en la cátedra de 
esa asignatura, desde aquel momento. 

Fué nombrado después Catedrático de un curso 
intercalar de Filosofía, que duró tres años, en el pro- 
pio establecimiento docente. 

Dividida la enseñanza de esa asignatura en tres 
cátedras, nombróse al Sr. Carrillo sucesivamente pa- 
ra la de Lógica, Metafísica y Etica, habiendo desem- 
peñado éstas durante cuatro cursos anuales. 

Secularizado el referido Seminario Conciliar, Ca- 
rrillo fué nombrado Eector de él, cuyo destino desem- 
peñó durante dos años. 

En esa época nómbresele Fiscal de Bentas públi- 
cas, cargo que igualmente ejerció dos años. 

Después salió electo Diputado al Congreso del 
Estado, y hubo de cesar luego con motivo de haberse 
cambiado la forma de Gobierno y establecidoso el 
Imperio. 

También tuvo á su cargo Carrillo la Sindicatnra 
del Ilustre Ayuntamiento de la referida ciudad de 
Mérida. 

Posteriormente fué nombrado cuarto Magistra* 
do propietario del Tribunal Superior de Justicia del 
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'mencionado Estado, puesto que desempo&ó con la 
mayor probidad durante algún tiempo. 

Habiéndose retirado del Estado de Yucatán, yen- 
do á establecerse en el de Tabasco, ha desempeñado 
allí puestos muy importantes, y siempre se le ha de- 
mostrado por el pueblo entero, consideraciones sin 
límites por su reconocida integridad. 

Primeramente tuvo á su cargo la Prefectura del 
"Instituto Juárez," desde la apertura de éste, siendo 
á la vez Profesor titular de las cátedras de primero 
y segundo añt) de idioma latino. 

Después, durante tres años. Profesor de la misma 
clase, de las cátedras de Derecho Natural y Derecho 
Romano. 

También se le nombró Fiscal de los fondos del 
mismo Establecimiento, con cuyo motivo fué miem- 
bro del Consejo de Instrucción pública. 

Asimismo nombrósele posteriormente Secretario 
general del Gobierno de éste, durante algún tiempo. 

Después desempeñó el Juzgado del Ramo Civil 
y de Hacienda, en uno de los partidos del mismo Es- 
tado, y luego Juez propietario del Ramo de lo Crimi- 
nal, empleo que renunció más adelante por haber re- 
sultado electo Magistrado propietario de la Honora^ 
ble Sala segunda del Tribunal Superior de Justicia 
del Estado. 

Desempeñó este alto destino durante el periodo 
de seis años y salió reelecto para el mismo, por otro 
período más, que es el que está sirviendo actual- 
mente. 

Y por último, durante el prin^r periodo de di- 
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cha Magistratura, fué nombrado por el Tribunal Su- 
perior de Justicia, Presidente de la Comisión desig- 
nada para inspeccionar todos los protocolos notaria- 
les de la capital del Estado y levantar las actas en 
que se consignasen todas las infraeciones que en aque- 
llos apareciesen, actas que oportunamente fueron 
remitidas a la correspondiente Administración del 
Timbre. 

Tal es, en resumen, el conjunto de los valiosos ó 
importantes servicios públicos prestados por el Sr. Ca- 
rrillo, en su larguísima y honrosa carrera. 

Muchos de sus discípulos son hoy personalida- 
des distinguidas en todos los ramos del saber y en 
todas las esferas de la vida pública. 

Honrado y virtuoso ciudadano, sabio y elocuen- 
te maestro, íntegro y probo Magistrado, pregonan to- 
dos sus actos el valer incontestable de sus méritos y 
de su fama; y son irrefutable testimonio de su justa y 
merecida reputación, como educador y maestro partí 
cularmente, los discípulos que aprendieron de sus la- 
bios la ciencia y en sus lecciones encontraron la clave 
que los guiara, rectos y seguros, A la posesión del sa- 
ber y al conocimiento de la verdad- 
No puede ser más legítimo el bien ganado y ele- 
vado concepto de que disfruta el Sr. Carrillo, en el 
Estado de Tabasco, lo mismo que en aquel en que se 
meció su cuna y en que volverá á residir próxima- 
mente, según noticias que hemos recibido de dicha 
Entidad Federativa. 

Ciudadanos como ól, honran, y honrarán siempre 
á su paisi. Que no solamente se sirve á la patria en 
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aquellos puestos que, dondo alto brillo y conspicua 
nombradia, parece como que elevan sobre el nivel de 
los demás á ciertos hombres. Nó. Hay quizás mayor 
virtud, y la mayor parte de las veces esto es lo que 
realmente acontece, en muchas situaciones modes- 
tas; que la mayor virtud patriótica permanece en la 
vida un tanto oscura, relativamente, de algunos gran- 
des hombres como esos beneméritos que preparan las 
generaciones en el campo augusto de la enseñanza y 
unen á este sagrado ministerio timbres como los que 
avaloran la noble existencia del Lie. Carrillo. 



. kk^. . 
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roalización en la sociedad civil. Así, para mejor ex- 
plicarnos, diremos: que aunque la razón dicte que en 
ésta debe haber una Entidad inteligente, que aplique, 
en los casos particulares que ocurran, las reglas pres- 
critas por otra Entidad también inteligente, que es la 
legisladora, y que así podrá conseguirse que esas le- 
yes ó reglas obren bien su efecto, éste se hará nulo 
ó ilusorio si los individuos á quienes se hayan enco- 
mendado esas funciones de juzgar, aplicando las le- 
yes, carezcan de la aptitud y las virtudes necesarias 
para ello. 

Por eso los legisladores no podrían obrar con 
perfección si no tuviesen miembros dignos y de re- 
conocida aptitud é integridad. 

Sentadas estas ligeras consideraciones, pasamos 
á ocuparnos de un miembro del Poder Judicial, que 
eficazmente presta su ayuda y cooperación á fin de 
que el pueblo se regenere y posea prosperidad y bien- 
estar. 

El Sr. Lie. Zenón Guerrei'o nació en la ciudad de 
León el día 23 de Junio de 1827. 

Sus padres, honrados y asiduos protectores de 
aquel tierno vastago que Dios les había otorgado pa- 
ra que fuera la delicia de su hogar, viendo que su 
inteligencia no era escasa y previéndole un dichoso 
porvenir, procuraron su educación primaria, que hi- 
zo en la Escuela Municipal de Piedragorda, á cargo 
en aquella época del Sr. D. José Lucio Cortés. Con- 
cluidos estos estudios, pasó á cursar los secundarios 
en el colegio particular que dirigió por algunos años 
el memorable Pbro. D. Ignacio Aguado. 
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Pasó después á la ciudad do Morelia á hacer sus es- 
tudios profesionales, en los cuales tuvo por profeso- 
res do Derecho á los Illmos. Sres. D. Clemente de Je- 
sús Munguía y D. Pelagio Antonio de Labastida y 
Dcávalos, y de Literatura al Sr, Lie. Teófilo Garras- 
quedo, en el Colegio Seminario, estudios que termi- 
nó a fines de 1845. 

A principios de 1846 pas¿ á la capital del Esta- 
do de Guana juato, en donde hizo sus estudios de De- 
recho Natural, de Gentes y Público, á cargo del Sr. 
Lie. Lorenzo Arellano, siendo con el y con los Sres. 
Demetrio Montes de Oca y Manuel Doblado, con quie? 
nes practicó hasta el dia 10 de Mayo de 1849 en que 
se recibió. Magnífico éxito obtuvo en sus exámenes 
profesionales, y esto lo valió, pues apenas se recibió, 
se le dio el cargo do Ronidor del I. Ayuntamiento y 
después el de Alcalde 2 ? Ocular, cargos que desem- 
peñó hasta 1850. 

También fué nombrado Oñcial Mayor de una ofi- 
cina particular, creada para la ejecución de la ley 
número 211 sobre ladrones, y en los años siguientes 
hasta el de 1851, desempeñó los empleos de Promotor 
Fiscal del Estado, Juez 2 ? de lo Criminal y de Juez 
único de ese ramo. Mas con motivo de la caída del 
régimen federal el año citado de 54, pasó á Salaman- 
ca, en donde se dedicó A los negocios de su profesión, 
hasta que al terminar la revolución de Ayutla, se le 
llamó á la capital de aquel Estado á encargarso por 
segunda vez de la Prometería fiscal, siendo al año 
siguiente nombrado Juez de Letras de los Partidos 
do Salamanca, Irapuato y Valle de Santiago, empleo 

TOU. z-«12 
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garando al frente de la 3 ? Sala ¿ cuyo cargo está 
el ramo de lo criminal y en donde desempeña sas 
delicadas funciones con beneplácito de sus conciu- 
dadanos. 

Nosotros, al consignar en estas cortas páginas los 
servicios prestados al país por nuestro biografiado el 
Sr. Lie. Zenon Guerrero, no hemos hecho más que un 
acto de justicia, pues es notablemente acreedor á to- 
da clase de distinciones, no sólo por los empleos pú- 
blicos que ha desempeñado, sino por las dotes que le 
adornan como autoridad y como simple particular. 






SR. Lie. 



J08E PERFECTO MATEOS 

Magistrado del Tribunal Superior de Justicia 

DEL Distrito Federal. 




AS luchas, tan largas como sangrientas, que tuvo 
que sostener la República Mexicana por conse- 
guir, primero, establecer y afianzar sólidamente en 
su seno una situación de verdadera libertad, y por 
sostener j defender, más tarde, contra poderes y 
fuerzas extrañas, el sistema republicano, tuvieron 
por necesidad que solicitar en el curso laborioso de 
su desenvolvimiento terrible y accidentado, la acti- 
vidad y los esfuerzos de innumerables ciudadanos 
que en modo alguno parecían destinados á la vida 
bélica y que, fpor su carácter y sus condiciones, por 
su inclinación y tendencias, más propia y acertada- 
monte, sin duda alguna, parecían dirigidos á des- 
arrollar BUS facultades y á desenvolver sus empeños 
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individuales en medio de la cimentación de la paz y 
al influjo de la obra tranquila de instituciones que 
demandaban, no las agitaciones de las contiendas 
armadas, sino los afanos do una labor ordenada y 
quieta, de esas que en todos los pueblos que tie- 
nen la dicha de disfrutar do una larga y sostenida 
existencia pacifica, hacen fructificar constantemente 
las virtudes de la libertad humana, sin necesidad de 
violencias ni vicisitudes de amargo carácter y flore- 
cer, en todo tiempo, para bien de las sociedades y de 
los individuos, los sentimientos más nobles del cora- 
zón, con el csi)lendor de su expansión, realizando 
así, á pesar de las debilidades propias de la humani- 
dad y de las imperfecciones de su naturaleza, la ley 
de armonía que preside al desenvolvimiento y vita- 
lidad de aquella en el tiempo y el espacio. 

¡Felices ciertamente esos pueblos! Porque en su 
seno bien puedo irse cumpliendo, sin cesar, el pro- 
greso humano sin dolores ni quebrantos, de esos que 
dejan siempre huella tristísima en la historia y no 
pueden monos de levantar al grado más alto de exa- 
ceibación los odios y los rencores entre los seres na- 
cidos para dominar con su inteligencia y voluntad 
en. la obra de la creación, para el avance y el bienes- 
tar do la humanidad, os decir, de ellos mismos; no 
por cierto para su aniquilamiento y destrucción, que 
os el destino de los hombros el amor y la libertad, uo 
jamás la servidumbre y lo opresión, ni la aversión y 
la maldad pueden servir de norma al desarrollo uni- 
versal de la vida humana. 

Desgraciadamente miichos progresos nQ:l|ái]b!Pf>* 
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dido conseguirse sino mediante una larga secuela de 
sangre humana, como si, á veces, pareciera trastor- 
narse el orden de la naturaleza v una fatalidad in- 
contestable determinase el curno de las evoluciones 
del universo mismo mediante el horror y la violen- 
cia. — Y es que tiene el hombre, en muchas ocasiones, 
imperiosa necesidad de destruir, para levantar sobre 
las ruinas de lo mismo que destruye, la obra del pro- 
greso, incontenible y necesario también. Y hay igual- 
mente que prescindir de interesen contrarios á óstej en 
el movimiento de las ideas que constituyen el nervio 
del desarrollo moral do los pueblos, y como el prin- 
cipio de la conservación es ingénito en todo lo que 
existe, de aquí que nada pexezca sin resistir y el cho- 
que de las pasiones opuestas venga siempre, al ser- 
vicio de los intereses humanos, á dar entrada á esas 
luchas cruentas y terribles que llenan las páginas de 
la historia do muchos pueblos. 

Aparte de que hay todavía otros acontecimien- 
tos que, determinados por ambiciones malvadas, jus- 
tifican del propio modo las manifestaciones, en otro 
orden más elevado, más naturales aún, del legítimo 
derecho de la defensa, que en ios pueblos, como en 
los individuos, se realiza, y mejor quizás en aque- 
llos, como cuando se resiste á imposiciones exterio- 
res y hay forzosa, inevitable necesidad de mirar vio- 
lentamente por la propia persoimlidad y de arrostrar 
todos los peligros y contrariedades si se quiere salvar 
la propia dignidád,que es el alma, el ser moral de las 
colectividades humanas, como lo es también de los 
hombres individualmente considerados, la dignidad, 
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quo constituyo la esencia do la condición viril, diga- 
mos así, en el orden espiritual, de toda entidad nacio- 
nal, quo tiene conciencia do su valer y quiero soste- 
nerla como el principal elemento Je toda su capacidad 
moral, en cualesquiera circunstancias y conceptos. 

Noblo es entonces, más quo en caso alguno, la 
guerra, por más triste que la violencia parezca y por 
más doloroso que fuero el derramamíiento do sangre. 
Porque en semejante caso es un supremo deber el 
combatir por los fueros do la patria y sacrificarse en 
defensa de sus derechos más i^reciados y legítimos. 

Quizás ningún pueblo so ha visto como ésto en 
precisión de combatir y do polcar por tan diversos 
motivos, en la presente centuria, en intervalo casi no 
interrumpido, quo ha quebrantado grandemente sus 
fuerzas progresivas y resentido el edificio de su mis- 
ma existencia, poniéndolo en las pruebas más duras 
y aun llevándolo al mayor do los peligros que puede 
un pueblo civilizado y valiente atravesar 

¿Qué tiene, en semejantes circunstancias, de oxr 
traño, que no pocos de los más distinguidos de sus 
hijos tuviesen que dedicar sus mejores años, como 
necesidad del patriota y deber del ciudadano, á las 
atenciones y exigencias de las luchas do quo fuera 
teatro el suelo nacional, por más que no fuese la vo- 
cación de aquellos la carrera de las armas, ni su áni- 
mo hacer de ésta la ocupación primordial de su exis- 
tencia? 

Loor merecen, en verdad, per lo mismo aquí esos 
acendrados patriotas, esos dignos ciudadanoSi á cuya 
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categoría pertenece indudablemente nuestro biogra- 
£ado. 

El Lie. D. José Perfecto Mateos nació en la ciu- 
dad de México el dia 18 de Abril de 1831, habien- 
do sido sus padres el conocido patriota D. Remigio 
Mateos y la Sra. D .^ María Lozada, ambos de fami- 
lias distinguidas. 

Hizo sus estudios primeros en la afamada escue- 
la de D. Miguel Rico; los do la segunda enseñanza 
en San Ildefonso y San Gregorio, y luego los de la 
facultad de Derecho en el Instituto de Toluca. Al 
separarse de este plantel, el Director del mismo dis- 
puso que se le diera el certificado de teórica, como lo 
solicitaba el interesado, por haber sido ese el acuerdo 
de los Sinodales. 

Por vía de estudio pasó, en 1852, al Estado do Si- 
naloa, con su hermano político y maestro D. Ignacio 
Ramírez, que había sido llamado por el Gobernador 
de aquel Estado para desempeñar la Secretaría del 
Gobierno de éste. 

Días antes de llegar á Mazatlán estalló el movi- 
miento revolucionario que llevó en aquel año al Ge- 
neral Santa-Anna a la Presidencia de la República; 
así es que cuando Ramírez y Mateos llegaron a pisar 
el referido Estado, ya éste se encontraba en plena 
revolución. 

El joven Mateos fue entonces nombrado por el 
Gobernador de aquel, que lo era el Coronel D. Fran- 
cisco de la Vega, su ayudante, con el grado de Co- 
mandante, y con dicho cargo participó do las opera - 
cionoB militares que hubo que emprender para com- 
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batir la revolución, asistiendo á todos los hechos de 
armas que tuvieron lugar en el territorio del mencio- 
nado Estado, hasta el año do 1854, en que persegui- 
do tenazmente por las fuerzas de Santa- Anna, se vio 
obligado á buscar un refugio en Alamos, Estado do 
Sonora. 

En 1855 regresó á ( Xiliacán y se pronunció en di- 
cho lugar, en unión del Sr. D. Pomposo Verdugo, 
continuando el movimiento revolucionario con D. 
Plácido Vega, hasta que triunfó el Plan de Ayutla. 

Restablecido el orden en el Estado de Sinaloa, 
pudo Mateos recibirse de Abogado; y una vez que 
obtuvo esto título, el referido Sr. Verdugo, Goberna- 
dor de aquel, lo nombró Magistrado del Tribunal Su- 
perior del mismo. 

En 1857 contrajo matrimonio en Culiacán con la 
Srita. Guadalupe Vega, y habiendo sido electo Dipu- 
tado al primer Congreso Constitucional, se trasladó 
á México para representar en la Cámara al Distrito 
de Culiacán que lo elogió. 

Desempeñando su encargo en el Congreso refe- 
rido, tuvo conocimiento por el Sr. Lie. Eligió Sierra, 
Diputado por Michoacán, de las maquinaciones del 
general Comonfort, Presidente de la República, pa- 
ra dar el golpe de Estado; y entonces, con las car- 
tas do D. Manuel Payno y de D. Félix Zuloaga, diri- 
gidas al General D. Epitacio Huerta, Gobernador del 
Estado do Michoacán, en las que se le invitaba á 
apoyar aquel propósito, promovió Mateos una jun- 
ta con los Sres. General D. Santos Degollado y Lies.- 
Ignacio Ramírez y Eligió Sierra, en la cual «o resol- 
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^ió acusar anto ol Congreso á Payno, Ministro que 
era de Hacienda, y dirigirse á los Gobernadores de 
los Estados, denunciando el peligro, para que se pu- 
sieran éstos en pié de guerra. 

Redactó la acusación D. Ignacio Ramirez, y la 
presentó á la Cámara D. Eligió Sierra; y, con las sa- 
tisfactorias respuestas de los Gobernadores, se adqui- 
Tió la seguridad tle que la República se defendería. 
Perseguido el Sr. Mateos por los reaccionarios y 
más aún por haber tenido una conferencia enojosa 
con el General Miramón, de quien antes habia sido 
íntimo amigo, salió de México en el mes de Enero 
de 1858 hacia el interior, con ol objeto de incorporar- 
se con las fuerzas de Sinaloa; pero al llegar á Maza- 
tlán, á las dos de la tarde del dia 29 de dicho mes, 
cayó en poder del General español Pérez Gómez, y 
en el acto se le notificó que a las seis sería pasado 
por las armas. 

Trascurrió aquella tarde y también toda la no- 
che, en espera de la muerte, ignorando Mateos que 
habia personas generosas que se interesaban por él. 
Afortunadamente, algunos comerciantes, entre los 
que se distinguió el Sr. Pat, lograron salvarlo, á con- 
dición de que saldría desterrado para Tepic, lugar en 
donde, por no conocer á nadie, habría sufrido gran- 
des necesidades, á no ser porque D. Antonio Salmón, 
persona muy relacionada en aqlioUa región del país, 
y al que también desterraron por el solo hecho de ir 
en compañía del Sr. Mateos, lo proporcionó algún di- 
nero para subvenir á sus primeras necesidades. 

Al mes de [estar en el destierro, pasó por allí el 
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D. Josó Inguanzo con rumbo á Mazatlán, y 

i amigo do Salmón, lo consiguió un salvo- 

.0 para quo fuese á Sinaloa. Mateos aprove- 

i, oportunidad y, disfrazado de sirviente, salió 

ic. Al saberso su fuga, lo persiguieron á la 

ña do cincuontn leguas; pero ól logró llegar á 

orarse con las fuerzas liberales que mandaban 

•neralcs Posqucira, Vega y fioronado, en los 

3ntos en que daban la acción llamada de loB 

3res, por la cual en y ó en su poder la plaza de 

itlán. 

Restablecido el orden constitucional en Sinaloa, 

agraciado Mateos con el nombramiento de Co- 

idante Militar de Culiacán, en cuyo puesto el co- 

;cio de la ciudad, üándose sólo en su honradez, le 

ilitó 20,000 pesos para que el General Coronado 

rehará A seguir la campaña do Tepic. 

Después, por renuncia que hizo de su cargo mi- 
ar, lo nombró el Gobierno Juez de primera Instan- 
a del Partido. 

Por intereses de familia trasladóse ó México en 
año do 1861; poro el país iba á sufrir la mayor con- 
oción que tuviera desde la conquista, la guerra C5on 
•ancia, y la i)atria reclamaba los servicios de sus 
jos en el campo de batalln, donde tenian que deci- 
rse sus destinos y donde habia forzosamente que 
ignar por la defensn de sus derechos sacrosantos y 

) su libertad y autonomía 

En 1862, los Gobernadoros do los Estndos de Du- 
ngo y Sinaloa nombraron á Mateos su comisiona» 
> corea dol Gobierno de la Unión, para anegar la 
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concurrencia de las fuerzas do esos Estados al teatro 
de la guerra, siendo coronados sus trabajos por el me- 
jor éxito, pues consiguió que en el célebre sitio de 
-Puebla ocupase un digno puesto la Brigada de Du- 
x-ango, al mando del General Patoni, y otro en el ejér- 
cito exterior, mandado por el General Conionfort, la 
de Sinaloa, á las órdenes del General Vega. 

A esta última se incorporó Mateos, en Cuerna- 
"vaca, con el carácter de Jefe de Estado Mayor y Se- 
cretario del citado General, concurriendo ala desgra- 
ciada acción de San Lorenzo. A consecuencia de esto 
acontecimiento, cayó la ciudad do Puebla en poder 
de los franceses y se dispuso la desocupación de la 
ciudad de México, saliendo el dia último de Mayo 
las fuerzas nacionales con dirección á Toluca, excepto 
la Brigada de Sinaloa, que emprendió la marcha ol 
1? de Junio. El motivo del retardo consistió en que 
el Lie. Mateos apremiaba al General Vega, para que 
se quedaran á defender la Capital como se pudiera. 
La conferencia se prolongó toda la noche del 31 de 
Mayo, hasta que, impelidos por las órdenes del Ge- 
neral Garza, tuvieron que abandonar la ciudad á las 
ocho de la mañana del siguiente dia. 

Ulteriores combinaciones políticas obligaron al 
Lie. Mateos á marchar á Mazatlán con D. Plácido 
Vega y de allí á la Villa del Fuerte, A donde llevó su 
contingente para organizar la defensa del Estado. 
Cuando la Guardia Nacional de ese lugar comenzó á 
tener un carácter formal, D. Francisco de la Vega, 
que se había pronunciado por el Imperio en Culía* 
can, atacó á una parte de aquella en el rancho del 
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Moliólo, derrotándola ; y con avuda do los traidores 
quo Labia entre los mismos guardias nacionales, ocu- 
pó el Fuerte, teniendo el Lie. Mateos que salir de allí 
y embarcarse para prestar sus servicios en el interior 
del país. Un día en un lugar, y otro en otro, sin que 
el enemigo le diese repo >o para organizar alguna fuer- 
za, anduvo dos años como paria, sin contar jamás 
con un sitio seguro, hasta que los acontecimientos lo 
dieron la oportunidad lie reunirse en San Juan Teo- 
tihuacan con el General Ilafael Cuóllar, consiguien- 
do, con los pocos elementos quo tenian, atacará Tex- 
coco, ocupado por fuerzas austríacas, hasta obligar á 
éstas á desocupar la plaza, así como á los franceses 
que ocupaban á Otumba. 

Limpio el valle de México, con excepción de la 
Capital, de los enemigos que lo invadieran, Cuéllar, 
bajo la dirección de Míiteos, organizó los cuerpos de 
Ameca y Texcoco, los regimientos de Juárez y del 
Kosguardo y la guorriUa de Aldama, en San Juan, 
creando Mateos recurK^os sin extorsionar á los pue- 
blos y formando una vanguardia respetable al ejér- 
cito de Oriente. 

Las necesidades do la guerra hicieron que los 
cuerpos de infantería marcharan á Puebla, y las fuer- 
zas de caballería, mancadas por Mateos é incorpora- 
das á la Brigada del ( reneral D. Francisco Ley va, 
quedaran en el valle, como cuerpo de observación, 
para impedir la salida de México do fuerzas enemi- 
gas en auxilio de los si-iados de Puebla, 

El General traidor Márquez salió de México con 
5,000 hombres, y Mateos, á las órdenes del General 
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Xjeyva, le estorbaba el paso, en lugares diestramente 
elegidos por éste para entretener á aquel, mientras 
s© decidían los acontecimientos en la plaza sitiada. 
Una vez tomada Puebla, Márquez quiso retrocó 
dcr, Y entonces el General Porfirio Diaz se propuso 
impedírselo, atacándolo con su caballería en la ha- 
cienda de Notario, á cuyo hecho concurrió Mateos, 
al frente de la del Valle, con el objeto de dar tiempo 
a que llegara la infantería y obligar al jefe reaccio- 
nario á dar ijna batalla decisiva. Incorporada la in- 
faatería, fué detenido Márquez en la hacienda de 
San Lorenzo, y el dia 1 ? de Abril de 1867 se le batió 
al salir de esa hacienda con dirección á México, cu- 
briendo Mateos el flanco derecho del enemigo, con la 
caballería que tenia á sus órdenes. Y por último, con- 
currió al sitio de México y toma de esta plaza. 

Triunfante el Gobierno legítimo do la Nación, 
cayó Mateos en desgracia, por ser partidario del Ge- 
neral Porfirio Díaz; pero, sin cuidarse de la animad- 
versión que en su contra mostraba el Gobierno del 
Sr. Lerdo, al llegar la época de nombrarse el Presi- 
dente de la Eepública, so declaró en favor de la can- 
didatura del mencionado General, logrando el triun- 
fo de ésta en el Colegio de San Juan do Letrán, con 
el eficaz auxilio de los Sres. Lie. José María Castillo 
Velasco y Coronel José González y González. 

Después fué nombrado Secretario de la 3.^ Sala 
del Tribunal Superior del Distrito, aunque conser- 
vimdo sin reserva alguna sus opiniones y sus rela- 
ciones de carácter político con el General Díaz, has- 
ta el triunfo del Plan de Tuxtepec, que decidió la 
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caída del Sr. Lerdo. Vencido el Gobierno de éste y 
ocupada la Capital por el General Diaz, al instalarse 
el Gobierno, obtuvo Mateos el nombramiento de Ma- 
gistrado del Tribunal del Distrito Federal, puesto 
que conserva por elección popular, siendo en la ac- 
tualidad Presidente de su Sala 3 ? , cuyo cargo des- 
empeña con general estimación. 

Como se ve, no puedo haber sido más accidenta- 
da la vida del Sr. Mateos, cuya fervorosa consagra- 
ción á la causa santa de la libertad é independencia 
de su país constituyo el mejor y más glorioso timbre 
de su patriótica existencia. 

Tiene, pues, como poco?, un derecho insuperable 
al aprecio de sus conciudadanos. Aparte de que sub 
conocimientos y sus virtudes le hacen, en el nobilí- 
sijno sacerdocio de la Justicia, acreedor & los puestos 
más meritorios y en cuya honrosa tarea sirve hoy á la 
sociedad tan dignamente como cuando supo defen- 
derla valientemente en los campos de batalla. 




SL LiC JOSÉ H. siutr, 
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cargos Yitalicios, ])ues que osfco subvierte positiva- 
mente la naturaleza do las instituciones republica- 
nas. Y aunque es cierto que OJi los mismos Estados 
Unidos del Norte existen no pocos puestos públicos 
que deben en rigoi' considerarse vitalicios, esto no 
destruye nuestra afirmación anterior. 

Precisamente, por motivo? sin duda de cierto ca- 
rácter tradicional, liijo del osp ritu conservador que 
distingue á muchas institucionos americanas, subsis- 
to allí en el orden judicial cierto número de empleos, 
y de mucha imporumcia algunos de ellos, en varios 
Estados de esa Feíleracion, que se confieren "para 
mientras el agraciado so conduzca con buen compor- 
tamiento," ó con otras cláusulas análogas á ésta. 

Mas ello no resjjonde, en modo alguno, á un buen 
criterio republicano, y tiene, ele seguro, que ir des- 
apareciendo en virtud de progresos ulteriores. 

Y este sistema de deferir el nombramiento de 
los funcionarios públicos al puro y libre voto popu- 
lar, resulta el más conveniente con sólo considerar 
un aspecto del asui'to, á saber, la facilidad de la re- 
moción de aquellos, ó do su reel acción', lo que implica 
la posibilidad de infligir el maj or castigo público ó el 
mejor galardón, según que el el3gido se haya hecho ó 
no, digno de una ú otra cosa. De donde resulta otra 
ventaja, cual es Ift constante y directa inspección que 
el pueblo puede ejercer respecto de cada uno de sus 
elegidos, á fin de aplicarles el merecido y oportuno 
calificativo y decisión, tocante á su continuación ó 
salida del cargo que en su dia les confiriese. 

Cumple, además, observar que medíante este pro- 
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cedimiento puede hacerse siempre un<a directa y po- 
sitiva selección entre los ciudadanos que mejores ap- 
titudes revelen para d ejercicio de los cargos pú- 
blicos. 

Lo que esto interesa y conviene al bienestar ge- 
neral, es inútil decirlo. Pero á nuestro propósito toca 
el asunto, pues el sugoto de quien ahora nos vamos 
á ocupar es una demostración cumplida de la verdad 
que acabamos de exponer. 

El Sr. Josó H. Serret nació en la ciudad do Oa- 
xaca el 25 de Marzo de 1847. 

HÍ20 sus estudios preparatorios en el Colegio Se- 
minario de la misma ciudad, de 1859 á 1863, pasando 
en 1864 al Instituto de Ciencias y Artes del Estado, 
en donde hizo los de Jurisprudencia. 

En Octubre de 1869 fué aprobado unánimemente 
por la Corte de Justicia en el examen profesional que 
sostuvo, por lo que el Gobierno del Estado le expidió 
el título correspondiente, para podei* ejercer la Abo- 
gacía en los tribunales de la República, siendo Go- 
bernador de aquel, el Sr. General Félix Diaz y su Se- 
cretario el Sr. Lie. Félix Romero, actual Presidente 
de la Corte Suprema de Justicia de la Federación. 

En 1870 y 1871 desempeñó el Lie. Serret el Juz- 
gado de primera Instancia del Distrito de Juxtlahua- 
ca por elección popular, y allí comenzó ádar á cono- 
cer sus excelentes dotes para la judicatura, captán- 
dose la general estimación por su rectitud é integri- 
dad, al par que por su saber ó ilustración. 

« 

En Febrero de 1872, pasó con igual empleo al 
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Distrito de Villa Alta, en donde se le elegió por dos 
períodos consecutivos para el mismo cargo. 

En 1875 f uó electo Diputado á la Legislatura del 
Estado, que comenzó sus sesiones el 16 de Septiem- 
bre do aquel año. 

Establecido en la República el Gobierno creado 
en virtud del Plan de Tuxtepcc, salió electo popular- 
mente Juez do primera Instancia del Distrito de Teo- 
titlán del Camino, en cuyo cargo se le reeligió, des- 
empeñándolo desde Abril do 1877 á Diciembre de 
1880, y después se trasladó, con el mismo empleo, al 
Distrito de Ocotlán, al recibir el Gobierno del Esta- 
do el Sr. General de División Porñrio Diaz. 

En Diciembre de 1881 resultó electo Juez del 
Distrito de Jamiltepec, cuyo período debia comenzar 
en Febrero de 1882; pero no se encargó de dicho pues- 
to por tener que ocuparse de varios asuntos de im- 
portancia como abogado. 

En 1875 y 1879, habiendo sido electo también 
por los Distritos do Ejutla y Nochistlán, del mismo 
Estado, para el cargo de Juez de primera Instancia, 
respectivamente, tampoco pudo desempeñar ni uno 
ni otro, por estar ocupado, primero, como Diputado 
en la Legislatura del referido Estado, y después como 
Juez de la misma categoría en el Distrito citado de 
Teotitlán del Camino. 

Claramente se comprueba con tales elecciones 
que el Sr. Serret, como dejamos ya manifestado, se 
habia granjeado una verdadera estimación general 
por su comportamiento en las delicadas funciones 

judieiales. 
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Y no sólo es allí donde di^') el Lie. Serret prue- 
bas completas de su tr lento y honradez en el desem- 
peño de funciones pú')lica?i. 

Siendo la instrucMón popula: uno de los ramos 
que siempre han sido mcás atendíaos en el Estado do 
Oaxaca, el Gobierno del mismo se ha preocupado 
constantemente por cuanto tiendo á enaltecerla y 
mejorarla en todos sentidos. 

Para ello, la Dirección goncnil de dicho servicio 
ha instituido, en cada uno do los Distritos del Esta- 
do, una Junta compiu sta de varios miembros nom- 
brados por aquella entre personas de notoria instruc- 
ción y de reconocida honradez, oon el carácter do 
socios corresponsales, y á los cuales encomienda la 
ley el cuidado é inspección de les establecimientos 
del ramo, comprendidos en su jurisdicción, con la 
obligación de dar cuenta á la ala lida Dirección ge- 
' neral, del estado de nprovochamionto que en aquel 
se observe. 

El Lie. Serret fué nombrado, en distintas épocas. 
Socio correspondiente de dicha dirección, encargo 
que desempeñó en todos los Distritos en que residió, 
habiendo sido siempre Presidentes de esas Juntas, y 
siendo en todos casos notoria su dedicación al cum- 
plimiento de los grav3s y patrióticos deberes inhe- 
rentes á dichos cargoí', al punto de que es evidente 
que todos los establecimientos de instrucción popu- 
lar sometidos á su cuidado, recibieron un impulso 
notablemente progresivo, con aplauso del Gobierno 
y de los mismos profesores. 

En 1887, después de haber funcionado, dorante 
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el año como Ministro accidental de la Corte Supre- 
ma de Justicia del Estado, fué nombrado por el Po- 
der Ejecutivo Nacional, Juez propietario del Distrito 
Norte de Coahuila, con residencia en Piedras Negras 
(hoy Porfirio Diaz), empleo que desempeña actual- 
mente por haber sido nombrado nuevamente para el 
mismo, en Julio de 1891. 

Puede muy bien presentarse tíomo una prueba 
do su acierto on el desempeño de este cargo, el hecho 
de que todos sus fallos y resoluciones en el despacho 
del mismo, en el tiempo que lleva en ól, han sido 
siempre aprobados por sus superiores, tanto por el 
Tribunal de Circuito correspondiente, como por la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

El Lie. Serret lia servido todos sus empleos con 
inmaculada lealtad y positiva eficacia, por lo cual 
se ha atraído siempre las simpatías y el aprecio jus- 
tificado de todos cuantos han tenido que tratarle, así 
como la estimación del Gobierno, que ve en ól un 
Magistrado honrado y laborioso. 

Y es que tiene, desde su principio, su carrera pú- 
blica el sello de la consagración popular, como prue- 
ba suprema de sus innegables cualidades para el ma- 
nejo de tan altas funciones. 

Y esa consagración popular, que es el mejor de 
los veredictos para aquilatar, en todos conceptos, á 
los hombres dignos, constituye en los países republi- 
canos el medio más eficaz y conveniente, medio evi- 
dentemente necesario para la verdadera estabilidad 
do las instituciones que entrañan la esencia y la ra- 
zón de ser del sistema. 
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El pueblo no se gobierna, no puede gobernarse 
á si propio, si no elige ol mismo sus Magistrados y los 
renueva ó. reelige, á su absoluta voluntad, con onte- 
ra y completa libertad. 

Y así es como mejor se puedon conocer quiénes 
son los más dignos, los más á propósito para el des- 
empeño de tales ó caries cargos. Es la piedra de to- 
que de las cualidades, positivas ó legativas, de todos 
los hombres para el d.^licado trabijo de manejar las 
cosas públicas. 
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tienen su infancia, y nuestra hermosa y floreciente 
México necesita pasar por todas aquellas vicisitudes 
que so requieren para alcanzar un grado supremo de 
engrandecimiento, como el que lian adquirido las 
naciones más antiguas y populosas del viejo mundo. 
Lerdo, el patricio inmaculado, pontífice de la in- 
teligencia, atleta de la democracia, que después de 
haber amado tanto á su pueblo, hubo de abandonar 
sus patrios lares para ir á exhalar el postrer suspiro 
en otro pais que no ha sido en el que vio los primeros 
resplandores del astro del dia. 

Este, también, legislador, patriota distinguido y 
jurisconsulto de gran valía, trabajó incesantemente 
por garantizar los derechos del ciudadano, no sólo 
contrarios abusos y mala fó de los representantes de 
la justicia y administradores de ésta, sino de los que 
usando de la fuerza y difícil situación de la Eepú- 
blica, se apoderaron del Territorio mexicano para ha- 
cor de él su ludibrio y explotarlo á mansalva, dejan- 
do así satisfechas sus bastardas y desmedidas ambi- 
ciones. 

Como Juárez, Lerdo jamás retiró de sí sus ideas 
de amor á la patria, á la justicia y al derecho; fué el 
primero entre los primeros en hacer resaltar con to- 
do su esplendor lo justo y lo legal. En las defen- 
sas que como abogado hizo en el foro con fácil y 
elocuente palabra, supo conquistarse las simpatías 
ílel pueblo y de las personas mas prominentes do en- 
tonces; y en el Parlamento, cuando hacia uso de la 
palabra para defender los intereses do ese mismo 
paeblo;^ era justamente admirado y aplaudido. 
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Juaroz y Lerdo, en colaboración, demolieron el 
imperio, el absolutismo; fueron eminentes liberales 
y reformistas, sagaces y consumados diplomáticos. 
Magistrados integérrimos, y la patria llorará siempre 
su pérdida y su recuerdo llenará nuestros corazones. 

¡Manes augustos, los hombres honrados nos des- 
cubrimos al evocar vuestra memoria! 

Habiendo sido estos proceres los que protegieron 
de una manera muy marcada la carrera de nuestro 
biografiado, nos hubiera sido imposible tratar de los 
hechos públicos de éste, sin i^rocarar hablar antes de 
los méritos de aquellos. 

Nació el Sr. Lie. Gerardo Márquez, en la simpática 
capital :del Estado do Puebla, el dia 3 de Octubre 
de 1839. 

Fueron sus padres el caballeroso Sr. D, José Ma- 
ría Márquez Duran de Huerta y la virtuosa dama 
D ^ Inocencia Pinzón del llazo. 

De edad de cinco años entró á comenzar sus pri- 
meros estudios en la Escuela del distinguido maestro 
D. Paulino Serrano, quien dirigió sus pasos por la 
escabrosa senda del saber. 

Concluida su instrucción primaria, ingresó al 
Colegio Seminario de Puebla, á donde, con califica- 
ciones supremas, terminó los estudios preparatorios 
do Humanidades y Filosofía. 

En 1856 pasó al Colegio Nacional de San Ilde- 
fonso, de México, á estudiar Jurisprudencia, y obtu- 
vo una beca de gracia del Gobierno del Estado, bajo 
cuyos auspicios concluyó su carrera, recibiéndose de 
Abogado el dia 10 de Mayo de 1863, ante el Ihistre 
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Colegio de Abogados y Corte Suprema de Justicia de 
la Nación, siendo entóneos Presidente de la Repúbli- 
oa el inmortal D. Benito Juárez, y Rector del Colegio 
ele San Ildefonso el Ilustre é inolvidable T>. Sebas- 
tián Lerdo de Tejada. 

Por eso decíamos al principio: que no podríamos 
narrarlos rasgos biográficos del Sr. Márquez, sin evo- 
car el recuerdo de tan dignísimos patricios. 

Una vez recibido, fué inmediatamente honrado 
con el nombramiento de Catedrático Bibliotecario del 
mismo Colegio, en donde permaneció, hasta que los 
franceses hicieron cuartel aquel grandioso y útil 
establecimiento. 

Entonces regresó á Puebla el Sr. Lie. Gerardo 
Márquez, con el fin de ejercer su profesión, porína- 
ueciendo independiente durante todo el tiempo del 
llamado Imperio, sin que hubiera servido nunca al 
gobierno usurpador. 

Restablecida la República, le nombraron Secre- 
tario del Tribunal, instituido únicamente para juz- 
gar vagos, siendo después tres veces Regidor de la 
capital de Puebla, hasta 1872, en cuyo año fué electo. 
Diputado por Tepexi de la Seda, á la Asamblea ge- 
neral Legislativa del Estado, que presidió desde lue- 
go, constituida en dos Cámaras, Congreso y Senado, 
cuyo sistema se inauguró por primera vez en la Re- 
pública Mexicana. 

Del Congreso pasó después á la Cámara de Sena- 
dores, representando los Distritos de Zacatlán y Chig- 
nahuapan, de donde salió para servir de Magistrado 
de Circoito de Puebla hasta 1876. 
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Desde esta focha hasta el año do 1884 ó 1885, fué 
con buen óxito abogado postulante, hasta quo en 1887 
salió electo Magistrado del Tribunal Superior del 
mismo Estado, cargo que ejerce hasta la fecha. 

El pueblo, apreciador justo de Lis virtudes cívi- 
cas de nuestro biografiado, depositó en ól su confian- 
za, eligiéndolo Dii)ulado Suplente al Congreso de la 
Tnión, en lugar del Sr. Poseíos, Secretario entonces 
del General Manuel González, actual Gobernador del 
Estado de Guanajuato, como representante del Dis- 
trito de Acallan en las últimas elecciones de Julio 
de 92. 

Emulo digno de sus eminontos protectores, aman- 
te siempre de los derechos del hombre v simpatizan- 
do con las grandiosas instituciones democráticas, se 
ha consagrado al servicio de la humanidad y de la 
patria en todas las esferas sociales que han estado á 
su alcance, ya en la cátedra, pues ocho años ha ser- 
vido en las Escuelas Normales de Puebla, las clases 
de Lógica, Psicología-pedagógica y moral teórica y 
práctica, y ya también en la prensa y en los tribuna- 
les, cuando siendo Magistrado do Circuito, otorgó el 
fuero constitucional á los Diputados y Magistrados 
encausados en Oaxaca como partidarios del Plan de 
la Noria, llevocó la sentencia del Juez de Distrito y 
remitió la causa á la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación, como Juez competente, según los precep- 
tos constitucionales á los cuales siempre ha guarda- 
do el mayor respeto. 

Por eso ha sido y es bastante estimado por aque- 
llos á quienes se les ha presentado la oportunidad de 
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-ener algún negocio en el foro y de solicitar do él su 
«.poyo como autoridad y como representante de los 
"intereses generales de los habitantes del Estado. El 
obrero, el comerciante, el empleado y el hacendado, 
todos los que forman parte de estos gremios, verda- 
deros elementos de prosperidad y engrandecimien- 
to de los pueblos, le han dado en lo público y en lo 
privado, a nuestro biografiado, sinceros votos de gra- 
cias por su conducta noble y su proceder irrepro- 
chable. 

Terminamos diciendo: que vive feliz en su hogar 
en unión de su estimable consorte D 5^ Isabel Isunza, 
hija del Sr. Lie. D. José Rafael Isunza, una de las no- 
tabilidades del foro de Puebla. 

Siendo caballeroso, honrado y fino en el seno do 
la familia, lógico es que sea también sincero, equita- 
tivo y recto en el seno de la sociedad. 



. > * 
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ter social, de una parte, y de concepto puramente 
literario por otra, motivos son suficientes para em- 
pujar á la adquisición de suma notable de ilustración 
á muchas personas de las que hacen profesión de su 
vida el cultivo práctico de la jurisprudencia, bien en 
el orden de la administración, ya en el noble minis* 
terio del juzgado, ora en la tarea delicada de defender 
intereses particulares, como sucede en la abogacía. 
Digno ejemplo de esa clase meritoria de hom- 
bres podemos presentar en la biografía que ahora 
nos ocupa. Trátase de un jurisconsulto verdadera- 
mente notable de nuestros Estados del Sur, Magis- 
trado distinguido, cuyo mérito realzan cualidades 
morales de importancia innegable, entre las que so- 
bresale una modestia singular que aumenta su valor 
intrínseco como hombre de saber acreditado. 

El Sr, Flores Ruiz nació el 22 de Agosto 4e 
1850, siendo sus padres los Sres. D. Manuel Flores 
Acuña y D? Juana María Ruiz. 

Hizo sus estudios preparatorios en la antigua 
Universidad Nacional de Chiapas, del Estado de es- 
te nombre, y allí se graduó de Bachiller en Filosofía 

. el año de 1 868. 

Se dedicó en seguida al estudio de la Jurispru- 
dencia, y á su conclusión recibió el título de Aboga- 

, do, expedido por el Superior Tribunal de Justicia del 
referido Estado, en 14 de Agosto' de 1874. 

El 1 1 de Mayo de 1875 fué nombrada Juez de 

/Distrito suplente, en el mismo Estado, por el. Presj- 

. dente entonces de la República,: P. Sebastián lieisdo 
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de Tejada, desempeñando dicho empleo hasta qu^, 
por consecuencia de la revolución de TuxtepeCi se 
cambiaron todas las autoridades. 

En Febrero del año de 1876 fué nombrado Rér 
4actor del Periódico Oficial del Gobierno del propio 
Estado, y desempeñó ese cargo hasta que el: Co- 
jojiel Carlos Borda declaró allí el estado de sitio y 
hubo renovación de funcionarios, tocándole . en la 
nueva organización el cargo de Regidor en la ca- 
pital. 

En 1877 desempeñó la Secretaría auxiliar y par- 
ticular del Gobierno del Estado, y por falta de Se- 
cretario general, estuvo también encargado de las 
funciones de este cargo. 

También fué, en 1876, una de las personas in- 
saculadas para formar el Jurado de sentencia, cptir 
forme al artículo 109 de la Constitución local, para 
j \izgar á los Magistrados del Tribunal Superior de 
y usticia del Estado. 

En Octubre de 1878 obtuvo del Gobierno Na- 
cional el empleo de Oficial de la Jefatura de Hacien- 
cJa Federal, en el Estado de Chiápas; y desempeñó 
^ste cargo hasta Septiembre del año siguiente,, en 
que fué llamado por el Congreso de la Unión para 
()cupar el asiento que dejó vacante el Dr. Ortega Re- 
yes, optando por la representación del Estado de 
Oaxaca; de modo que funcionó como Diputado. su- 
plente, p9rel.5? Distrito, en su propio Estacjo. 

^Eb 1882 regrosó de la Capital de la RepúbRtía 
á la del Estado de Chiapas, después de haber, cJeSr 
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empeñado, durante el tiempo anterior, el cargo fe- 
presentativo antes mencionado, y continuó en la úlp 
tima citidad referida como Contador de la Jefatura 
citada, hasta el año de 1888. 

En el de 1889, el Gobierno del Estado de Chia- 
pas lo nombró Asesor general del Estado, cargo que 
desempeñó hasta Noviembre de 1891, en que fué 
electo 2? Magistrado del Tribunal Superior de Jus- 
ticia del Estado. 

En el ramo de Instrucción pública obtuvo, des- 
de 1873, el nombramiento de Vocal del Consejo en 
el Instituto Literario, é igual cargo en 1876. 

En 1877 fué Vice-Presidente de la Academia 
de Derecho teórico-práctico. 

En 1890, Vice-Presidente del Liceo Chiapane- 
co, del que anteriormente habia sido socio hono- 
rario. 

En la actualidad es Vocal suplente de la Junta 
de Instrucción pública en la capital del Estado. 

En 1877 dio en el Instituto Literario ya citado 
un curso de Filosofía, gratuitamente, por no habier 
suficiente número de Profesores para todas las asig^ 
naturas. 

En 1878 fué nombrado Catedrático de idioma 
francés y de segundo curso de Derecho, en el men- 
cionado establecimiento, desempeñando la última cá- 
tedra. 

En 1888 dio en el Instituto de Ciencias y Artes 
del Estado un curso de Economía Política y Dere- 

V f* I 



cho Administrativo. 
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. Ett 1889 fué nombrado Catedrático de Derecho 
^atufal y Legislación comparada» para dicho plan- 
tel; y hoy desempeña en la Escuela Preparatoria deV. 
Estadp la cátedra de Literatura y Español- 
Como periodista, se le ha conocido en la re- 
dacción de los acreditados periódicos VLa Brújula," 
"La Violeta," "La Conciliación" y además, en otros 
muchos de que ha sido colaborador, aparte \ del ya 
nombrado Periódico Oficial del Estado, de que, co- 
mo queda dicho, fué redactor. 

Cuando sus empleos se lo han permitido, ha 
patrocinado negocios de considerable importancia,, 
inte el Tribunal Superior del Estado y en los Tri- 
bunales federales, habiendo sido también Socio fdr 
raneo de la ''Agencia Internacional de Negocios,", 
fundada en la Capital de la República por los Licen- 
eijados Agustín Verdugo, J. A. de Castro, Fernan- 
do Duret y Joaquin D. Casasús. 

Es el Sn Flores Ruiz una persona de vasta ilus-^. 
tración, orador muy notable y una de las lumbrera^ 
dd foro chiapaneco. Como muestras de sus gallar-, 
dos conocimientos y reconocida instrucción, pode-. 
roos dar á conocer los trozos que entresacamos de 
uno de sus mejores trabajos literarios y que dejmues-i 
U'ái.al par que sus conocimientos, su alto espíritu. li-^ 
beral. Trátase de un artículo en defensa de la ense-» 
ñanza laica y. de la filosofía positiva, contra las exa-t 
gi^faciones del falso liberalismo: 
f, •*Los falsos liberales, secundados vigorosamen- 
te pqr : Los . amigos de la anarquía, han inventado ta 
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escuela atea como hija legitima de la libertad de con- 
ciencia, para espantar á los creyentes y alejarlos cíe 
ía enseñanza laica, cual se espanta y huye el pcrc* 
grino cuando sus pasos le conducen frente á una 
ciudad apestada y visitada por la muerte. 

* 'Creen los fanáticos liberales que, por respeto 
al derecho del pensamiento religioso, hay que apa-' 
gar en la escuela la lámpara del deismo racional; co-^ 
mo si^Dios fuese sólo una palabr:a recogida en el 
glosario de la liturgia; como si Dios no fuera el vo^ 
cabio supremo estereotipado en el cosmos y sentido 
en el inmenso drama de la vida: porque si hallamos 
visible la señal de su mano como Arquitecto del- 
Universo, en el mundo del espíritu nos prodiga sus 
abrazos de amigo y nos regala con sus miradas de 
padre. 

"Corre el hombre desalado y sediento en pos de 
la verdad, y luego que la encuentra, coronada coft 
los rayos de una hermosura divina, cae de rodillas 
y la adora. Dígalo si no el trasporte de todos lo» 
inventores al abordar, en sus descubrimientos, como 
aquel /o he hallado^ de Newton, al encontrar la gra^ 
vitación de la tierra. Díganlo si no las lágrimas de 
Colón, cuando una voz, en sus carabelas, gritaba: 
*'|tíerra, tierra!" y el beso que sus marinos imprímie* 
ron en las abrasadas playas de San Salvador, pos- 
trados religiosamente bajo el cielo de América. ^ 

"Mas la verdad no deja de serlo, ni envejece^ ni 
se altera, por inspirar elevados sentimientos; como 
el mundo que habitamos, permanece invariablerclcs^ 
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pues del ardoroso entusiasmo de sus valientes des- 
cubridores. Así, la última causa en la generalización 
científica es siempre la verdad, aunque se halle su- 
mergida en la poesía de lo infinito, por más que en- 
table con los corazones ese eterno, religioso coloquio 
recogido en el fonógrafo de la cultura humana y 
trasmitido á todas las edades. 

"La escuela sin Dios romperá el protocolo de 
miles de años, donde los sabios escriben sus acuer- 
dos; y para el orden moral, aquel astro sin aurora y 
sin ocaso, cantado por Lamartine y solicitado por la 
ciencia de Figuier, se desplomaría de un solo golpe, 
produciendo el más horrendo cataclismo. 

*'Pero si aquella escuela esparce al viento las 
páginas de tantas civilizaciones unidas y nos -remite 
al cretinismo, que es el caos de la humanidad, ya '. 
podemos entregar en manos del alienista á sus fa- 
mosos sostenedores 

*'¿Pero cómo es posible que el concurso de al- 
gunas ideas enfermas pueda turbar el concierto de 
la inteligencia? Pues qué, ¿los frutos muertos del 
ateísmo, desde el panteón de la historia podrían es- 
torbar el paso á los legionarios del progreso?. .. 

"|Ahl Si las revoluciones de la ciencia estuvie- 
sen al alcance de todos y pudiesen desde luego cons- 
tituir el sistema regulador de la sociedad, aquel obs- 
táculo sería tan liviano como la sombra de un nu- . 
barrón flotando en el cielo; pero hay que tener en 
cuenta que el orden moral se constituye de pronto:- 
con simples preceptos y reglas; reglas y preceptos - 
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derse entre ellos mismos; pues el que llegó al pan- 
teísmo ó naufragó en la duda, ha proclamado la he* 
rejía científica de suponer en el yo el Creador del 
Universo, la humanidad y todo lo posible." 

Creemos que basta con lo expuesto para que se 
comprenda la extensión y solidez de los conocimien- 
tos del Sn Flores Ruiz, que ha adquirido en el Pro- 
fesorado, tanto como en la Magistratura, un merecido 
nombre de ilustrado y concienzudo ciudadano, lla- 
mado á mayor brillo en ambas categorías de ocupa- 
ción intelectual. 
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SR. Lie. 

MANUEL JOSÉ LOAIZA 

Magistrado del Tribunal Superior de Justicia 

DEL Estado de Tlaxcala. 




A Naturaleza es la más sabia legisladora. A ella 
se deben las inmutables leyes que gobiernan 
al Universo. Desde la potente ley bajo cuya 
influencia giran los inmensos torbellinos de mundos 
y de soles, que se multiplican en el infinito, hasta la 
portentosa ley que rige las evoluciones de los átor 
mos que constituyen los cuerpos. Desde la sublime 
ley por la cual llega hasta nosotros la luz que irra- 
dia en los cielos, hasta la ley sabia por cuyo poder 
se desprenden los miasmas en los pantanos para ir 
á purificarse en el éter. Lo alto y lo bajo, lo grande 
y lo pequeño, lo sublime y lo vulgar, todo está cons- 
tituido bajo la influencia de las grandiosas leyes de 
la Naturaleza. 
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La ley es, pues, el supremo eje sobre el cual 
rota todo lo que existe. 

La felicidad de los pueblos depende del estable^ 
cimiento de las leyes conforme á las relaciones del 
hombre con la Naturaleza y con sus semejantes, y 
estas relaciones existen desde el principio de las 
cosas. 

Tratando sobre este punto, dice un sabio autor 
de legislación: "Excusado sería el publicar de nue- 
vo unas leyes existentes desde el principio de los si- 
glos, si todos los individuos estuvieran dotados de 
las facultades necesarias para descubrir estas, reglas 
eternas de nuestras acciones. Mas como las relacio- 
nes sobre que dichas leyes se fundan son bastante 
numerosas y demasiado complicadas para que el pue- 
blo pueda acertar con ellas y sacar las consecuencias* 
precisas, se hace indispensable por esta razórt qwe.eP 
legislador á quien incumbe meditar estas relaciones* 

• 

dé á conocer con claridad sus resultados y pfoniül- 
gue las leyes que la sociedad necesita para ser feliz, i 
''No todos los hombres alcanzan la conexión de^ 
las causas y de los efectos: las pasiones del momen^. 
to los alucinan con frecuencia y privan de conocer 
sus verdaderos intereses, y no siempre perciben cpn 
evidencia la bondad de las leyes; y aun sucede que^ 
sin embargo de serles ésta notoria, traspasan muchas 
veces las mejores, arrastrados de sus desarregladas^ 
inclinaciones. Así es necesario que, ppr su. propÍQ( 
bien, les. presente el legislador motivos eficaces pátítt 
determinar su voluntad á observarlas; y estos- 
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?vtos no pueden buscarlos sino* en el móvil de nues- 
tras acciones: én el deseo y el amor del placer, y én 
la repugnancia y aversión al dolor; de donde resulta 
que por medio del aliciente de las recompensas, 6 
por el temor de los castigos, obliga el legislador á 
los hombres á observar las leyes que les ha prescri- 
to. Y este modo de obligar es lo que sé llama la san> 
ción penal dé una ley. 

''En este supuesto, las leyes positivas son las 
reglas prescritas por el poder legislativo á los ciu- 
dadanos de un Estado, bajo la sanción de las penas 
ó de las recompensas. Y véase ya aquí en esta defi- 
nición indicado su origen. Supuesto que todas las 
leyes deben servir de regla á nuestras acciones, exis- 
ten desde los principios de la especie humana, las 
leyes positivas no pueden ser sino las leyes naturales 
manifestadas por el intermedio del legislador; y me- 
diante á que estas últimas se derivan de las relacio- 
nes del hombre con la naturaleza y con la sociedad, 
las leyes positivas procederán igualmente de esias 
mismas relaciones. Por lo tanto, las providencias y 
reglamentos contrarios á dichas relaciones no mere- 
cerán propiamente el nombre de leyes, sino que se* 
rán extravíos y errores de una autoridad arbitraria.*' 

Vemos, pues, bien demostrado en lo anterior 
que las leyes naturales por sí propias, valdrían me- 
nos, dado el caso en que la fuerza de las pasiones de 
que adolece la humanidad, combatirian constante- 
mente los' sabios preceptos de la Naturaleza, sin en- 
contrar barrera que pusiera coto á sus desmanes, y 
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por lo mismo que es de precisa necesidad que exista 
alguien que marque el sendero que debe seguirse 
para no apartarse un ápice de las reglas dictadas pot 
la razón. » 

Y si las leyes son el timón que dirige á las sdí^ 
ciedades, encaminándolas hacia su progreso, necer 
sario es que haya un piloto que maneje dicho timóil. 
El estudio de la legislación es, pues, el más impor- 
tante, útil y sublime que puede emprender el hombre; 
y aquel que en esta carrera tan ardua,, tan llena de 
escollos, tan difícil de transitar, no le falta la fe y 
arrostra resignado toda clase de contratiempos pcír 
cumplir dignamente su cometido, es digno de elogio 
y de admiración. 

Por eso nos vamos ahora á ocupar del hábil Ju* 
risconsulto con cuyo nombre encabezamos estas Ifr 
neas. .: 

Nació el Sr. Manuel José Loaiza en Puebla/.él 
28 de Mayo de 1836, de la legítima unión del Sr-DL 
Manuel Ignacio Loaiza y de la Sra. D? Ana. Rita 
Girón. : !.":: 

. Su padre, uno de los ciudadanos mejor relación 
nados de aquella capital, fué uno de los abogados 
más distinguidos y de más renombre en aqueL.foro, 
y desempeñó, durante su larga carrera,. los más ele- 
vados puestos en el Estado y después en lá iglesia^ 
á cuyo servicio se consagró en su viudez. ' . ', ■•.•:' 

Hizo sus estudios literarios en el Seminario Fa»^ 
4afoxiano de Puebla, comenzándolos él año -de. id^flt 
Ese año y el siguiente de:i849, cursa lascáfedrás de 
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latinidad, en cuyos exámenes obtuvo acto público 
que sustentó al finalizar esos dos años, siendo su 
maestro entonces el apreciable abogado Sr. Miguel 
Caraza. 

De 1850 á 52, estudió Filosofía en el célebre 
curso del Sr. D. Zeferino Cañete, obteniendo en sus 
exámenes la caliñcación suprema y sustentando acto 
público, al concluir esos estudios, el dia 4 de No- 
viembre de 1852. Tuvo la honra de ser uno de los 
inmaculados entre quienes se rifó el premio de mejor 
actuante. 

En los años de 1853 á 1856 estudió Derecho 
Natural, Civil, Romano y Canónico, haciendo los de 
tercer año en el Colegio del Estado, en que alcanzó 
el premio de Derecho Canónico. En el Seminario 
obtuvo el nombramiento de competidor al acto de los 
tres años relacionados, mereciendo la honra de en- 
trar en la rifa de los actos públicos de Derecho Na- 
tural, Civil y Canónico y de ganar el premio de su 
último curso. 

En el año de 1857 comenzó sus estudios prác- 
ticos en el acreditado bufete del Sr. Lie. Carlos Baez, 
y deseoso de adelantar en su carrera, inició felizmen- 
te la idea de establecer una Academia particular teó- 
rico-práctica de Derecho, que fundada en 1857 bajo 
la dirección del Sr. Lie. Loaiza, tuvo tan general 
aceptación, que contó entre sus miembros, durante 
los cinco años de su floreciente vida, á los estudian- 
tes más notables de aquella época y entre ellos á Iqs 
Sres j^P.- Ignacio Siiarez Peredo, actual .Obispo de 
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• Véracruz, á D; Manuel Aspiroz, Oficial niayof dfel 
Ministerio de Relaciones, á D. Carlos Zavala, Ma- 
gistrado del Tribunal Superior de Justicia de Pue- 
bla, á D. Ramón Maldonado, á D. Emilio Morales 
y á otros muchos abogados notables^ honra de nues- 

• tro foro. 

Sufrió su examen profesional en el Cotegio de 
Abogados, del que entonces era Rector el inolvida- 

• ble Sr. Lie. José María Pontón, á principios de Oc- 
tubre del año de 1859, habiendo sido aprobado por 
unanimidad y recomendado además al Tribunal Su- 

• perior del Estado, quien en examen de 17 del mismo 
mes y año lo aprobó unánimemente para ejercer la 
profesión de abogado. 

En 1861 sirvió el honorífico cargó de Fiscal su- 
pernumerario del Tribunal Superior de Puebla, en 
unión de otros varios abogados nombrados con el 
exclusivo objeto de expeditar el pronto despacho de 
multitud de causas pendientes de años anteriores, 
de cuyo estudio no era posible que se encargara* el 
Fiscal de planta, que apenas podia desahogar el gran 
número de negocios en giro. 

Fué Síndico del Ayuntamiento de Puebla en los 
años de 1862 y 1863, cuyo cargo renunció para en- 
cargarse del Juzgado de primera Instancia de Te- 
huacán y Tepeji, que entró á desempeñar el día 2 de 
Febrero de 1864, logrando á fuerza de instancias que 
se nombrara Juez letrado para este último Distrito, 
al cabo de algunos meses, ya que era imposible ser- 
- vir satisfactoriamente ese cargo á tan larga distan- 
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cia. En virtud de esta segregación continuó desem- 
peñando sólo el Juzgado de Tehuacán hasta el mes 
de Mayo de 1867. 

Ejercia su profesión en Tepeaca como postulan- 
te, cuando fué nombrado Juez de i? Instancia de ese 
Distrito del Estado de Puebla, el año de 1870, cuyo 
cargo sirvió hasta el de 1873, en que se trasladó 
de nuevo al Juzgado de i? Instancia de Tehuacán, 
siendo en ambos Distritos Presidente de los Tribuna- 
les colegiados de aquella época; permaneció al fren- 
te de aquel hasta 1875, en que fué á desempeñar la 
Secretaría de Salas del Tribunal Superior del Estado 
de Veracruz, durando en ese empleo desde el mes de 
Marzo de 1875 al de Enero de 1876, fecha en que se 
encargó del Juzgado de i? .Instancia del Cantón de 
Tulancingo, del mismo Estado, cuyo cargo sirvió 
todo aquel año. 

Cuando trivinfó la revolución de Tuxtepec, fué 
nombrado Juez de i? Instancia del ramo Civil del 
puerto de Veracruz, ejerciendo sus funciones desde 
I? de Enero hasta mediados de Julio de 1877, en 
que, electo Magistrado supernumerario del Tribu- 
nal Superior de dicho Estado, se le llamó á integrar 
ese alto cuerpo. Estando en el desempeño de esa 
Magistratura, fué electo propietario y siguió, por 
lo mismo, funcionando hasta terminar el período 
constitucional de aquel Tribunal en Diciembre de 
1880. 

Tuvo entonces la honra de ser miembro de la 
respetabilísima comisión encargada de la reforma de 

TOMO I, — 15 
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los Códigos del Estado de Veracruz, cuyos trabajos 
concluyeron en 21 de Mayo de 188 1. 

En 9 del siguiente Junio entró á servir el Juz- 
gado de I? Instancia del Distrito de Huamantla, en 
el Estado de Tlaxcala, que desempeñó hasta el 30 
de Octubre del mismo año, en que, electo Magistra- 
do segundo del Tribunal Superior del mismo Estado, 
entró á ejercer sus funciones, que ha seguido des- 
empeñando, hasta la fecha, por reelección. 

En este importantísimo puesto ha demostrado 
claramente lo que vale como abogado, pues ha te- 
nido en estudio varios asuntos de notoria importan- 
cia, que ha resuelto con imparcialidad, justicia y ta- 
lento. 

Como es natural, su comportamiento digno le 
hst hecho acreedor á toda clase de consideración 3' 
estimación, de los particulares y del Gobierno legal 
del Estado de Tlaxcala, que está actualmente bajo 
la prudente y sabia dirección del Sr. Coronel Prós- 
pero Cahuantzi. 

Sus méritos personales, su buena fe en el ejer- 
cicio de sus funciones, le hacen digno de que dedi- 
quemos estas páginas en honor suyo, las que termi- 
namos, haciendo votos por su progreso. 




su Lia HlCIO C. OCáDIZ, 



J 



^.- 
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ven Ocádiz dio fácil cabida en su corazón á las nue- 
vas ideas; y de tal manera se posesionó de ellas y 
tanto se impresionó con los esfuerzos que hacia la 
reacción por impedir que se implantaran en nuestro 
país, que en su juvenil entusiasmo se creyó llamado 
por la patria á prestarle sus servicios, combatiendo 
con las armas en la mano á los enemigos de la causa 
liberal. 

Dejándose guiar por sus patrióticos impulsos, 
abandonó sus estudios y se presentó al Presidente 
Comonfort, pidiéndole autorización para organizar á 
sus expensas una fuerza de caballería é ir á comba- 
tir á los reaccionarios. Tal entusiasmo manifestaba el 
joven estudiante, era tan visible su deseo de defender 
los principios liberales, que el General Comonfort no 
solamente accedió á su solicitud, dándole por escrito 
la autorización que pedia, sino que además hizo que 
por la Secretaría de Hacienda se expidiesen las ór- 
denes necesarias para que en cualquier lugar á don- 
de llegase se le proporcionara cuanto pudiera nece- 
sitar. Por toda instrucción sobre el plan de campaña 
que debiera seguir, le ordenó el Presidente Comon- 
fort que obrara en combinación con el General Mo- 
rett, quien por esos dias se dirigia con las fuerzas de 
su mando á lá ciudad de Puebla, donde se habían 
reconcentrado los jefes conservadores Haro y Ta- 
mariz, Osollo, Orihuela V otros. 

Sitt hácít \iso de la autorización que para pedir 
dhuBüs «6 le tmbiía dado, levantó el Sr. Ocádiz una 
ftt«f¿á étí^biüretíá «h <ll &6y Éstadd dé Hidalgo, y 



230 PODER JUDICIAL 



con ella marchó á unirse al Sr. General Juan N. Mén- 
dez. Al lado de este distinguido jefe hizo nuestro 
biografiado sus primeras armas, encontrándose con 
él en el sitio de Zacatlán, tan brillantemente soste- 
nido por el Sr. Méndez contra él reaccionario Cobos. 
Después de ese memorable sitio, unióse el se- 
ñor Ocádiz con el célebre guerrillero Pueblita, en 
cuya compañía continuó haciendo la campaña hasta 
que, triunfante el partida liberal, pudo convocarse á 
elecciones de Diputados y reunirse el Congreso que 
nos legó el inmortal Código de 5 de Febrero de 

1857. 

Trocando entonces la espada por los libros, con- 
tinuó el Sr. Ocádiz sus estudios de derecho. Encon- 
trándose en Tepeaca, arreglando asuntos particulares, 
recibió noticia del golpe de Estado dado por Comon- 
fort, y abandonando nuevamente sus estudios y sus 
negocios, se unió al Jefe político de ese lugar. Coro- 
nel Enrique Angón, que se dirigía á la campaña. 
Perseguidos de cerca por Cobos, que tenia fuerzas 
muy superiores á las suyas, los Sres. Angón y Ocá- 
diz se retiraron á Tecamachalco y de allí al Estado 
de Veracruz, incorporándose en Orizaba á los Ge- 
nerales La Llave y Alatriste. 

Pero como en aquellos días de vacilación y de- 
fecciones políticas, se tenia plena confianza en los 
caudillos del Estado de Guerrero, así fué que el fo- 
goso joven, que en cuerpo y alma se había dedicado 
al partido de la libertad, en compañía del Sr. Angón 
solicitó y obtuvo -pernjiso para.jdirígi;:?e.¿.á»rc««ft.^^ 
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ñando en que el Sr. General Juan Alvarez utilizaría 
sus servicios en operaciones más activas. 

No se equivocó el Sr. Ocádiz, pues apenas se 
reunió al Patriarca de la Reforma, este distinguido 
Jefe lo envió á la campaña coii la División, al man- 
do del Sr. General Diego Alvarez, dándole después 
el mando de una fuerza de caballería é infantería, y 
disponiendo que obrase en combinación con el Sr. Ge- 
neral Vicente Jiménez que operaba por Iguala. 

Con esa fuerza llegó el Sr. Ocádiz hasta cerca 
de Matamoros Izúcar, después de restablecer las au- 
toridades liberales en Chautla y demás poblaciones 
del tránsito; pero como los reaccionarios se acerca- 
ban con fuerzas tan superiores que hubiera sido una 
temeridad esperarlos, al llegar cerca de la primera 
de las poblaciones que acabamos de citar, tuvo que 
retroceder, incorporándose de nuevo al Cuartel Ge- 
neral. 

Al salir á esa expedición, recibió el Sr. Ocádiz 
de mano del ilustre Jefe suriano el despacho de Te- 
niente Coronel de milicia activa. 

El Sr. General Alvarez, que apreciaba sincera- 
mente al que, á pesar de su juventud, habia prestado 
ya tan buenos servicios al partido liberal, lo nombró 
en seguida Juez Militar de la División del Sur, car- 
go que desempeñó por algún tiempo, hasta que el 
Sr. Alvarez creyó utilizar mejor sus servicios con- 
fiándoie la Jefatura política de Galeana. En ese pues- 
to se condujo el Sr. Ocádiz con tanto acierto, qaie sus 
gobernados creyeran Justo recompensar los impor- 
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tantes servicios que les había prestado, confiándole 
la honrosa cuanto difícil y peligrosa comisión de re- 
presentarlos en el Congreso de 1863, que tenia que 
resolver sobre la suerte del país, invadido ya por los 
ejércitos de Napoleón III. 

No se ocultaba al Sr. Ocádiz lo delicado de su 
comisión y la responsabilidad que sobre él pesaba 
como uno de los representantes del Estado de Gue- 
rrero, en ese memorable Congreso; pero su patrio- 
tismo, sus ideas liberales y republicanas y su pro- 
funda fe en el triunfo más ó menos tardío de la 
República, no le permitieron titubear ni un solo mo- 
mento y se dirigió á la Capital de la República, re- 
suelto á cumplir con su deber y hacer cuanto estu- 
viera á su alcance en favor de la Nación. 

Incorporado al Congreso y aprobadas por él las 
resoluciones que todos conocemos, y en virtud de 
las cuales se concedió poder discrecional al benemé- 
rito Presidente de la República D. Benito Juárez, se 
presentó á éste el Sr. Ocádiz y le encareció la nece- 
sidad de que se separara del Ministerio de la Guerra 
el Sr. Lie. General Miguel Blanco, de cuyo patrio- 
tismo no podia dudarse, pero que indudablemente 
no era el hombre organizador, el genio militar que 
más convenia á los intereses de la patria en- esas 
aflictivas circunstancias. 

Nada resolvió el Sr. Juárez; y como el Sr. Ocá- 
diz notara. en él cierta inclinación á no separar al 
Sr. Blanco de la Secretaría que le había confiado, 
ocurrió á este táballeró y apeló á'su j>afriqK « f% ^ 
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rá que renunciara su puesto, hablándole con tal fran- 
queza, que sólo lo crítico de las circunstancias y el 
espíritu que aniníaba al Diputado por Guerrero, po- 
dia justificarla. El Sr. Blanco se negó á acceder á 
las indicaciones del Sr. Ocádiz, alegando que su ho- 
nor militar, su dignidad y aun su patriotismo, le im- 
pedian hacer lo que se le pedia. En honor suyo de- 
bemos hacer constar que, no obstante la ruda fran- 
queza que con él usó el Sr. Ocádiz y de qué debido á 
éste, en parte cuando menos, salió poco después del 
Ministerio, supo hacer justicia á las rectas intencio- 
nes de nuestro biografiado y no le conservó rencor 
alguno, siendo en lo sucesivo uno de sus mejores 
amigos. 

Viendo el Sr. Ocádiz que sus gestiones acerca 
del General Blanco habían sido infructuosas, volvió 
á insistir con el Presidente sobre la necesidad de se- 
parar al Ministro de la Guerra, y de tales razona- 
mientos hizo uso, que aunque nada resolvió desde 
luego el Sr. Juárez, no pasaron muchos dias sin que 
comisionara al Sr. Lie. Félix Romero para que pre- 
guntara al Sr. Ocádiz '*si ya se habia fijado en la 
persona que debiera sustituir en la Secretaría de Gue- 
rra al Sr. General Blanco.'' Naturalmente el Sr. Ocá- 
diz rehusó hacer indicación alguna, ateniéndose al 
recto criterio del Presidente. En el Congreso se en- 
contraban los distinguidos Generales Felipe B. Be- 
rribzábál y Porfirio Diaz, que habian prestado ya 
impbrtáiít^mtófs servicios á la patria y que^t habían 
etíttfettb m t^Vm feft fes ifttfrbs de Puebla; y en el 
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primero de estos Jefes se fijó el Sr. Juárez para con- 
fiarle la cartera que dejaba el Sr. Blanco. 

No satisfecho nuestro biografiado con lo que 
habia hecho en pro de la defensa nacional, no ce- 
saba un momento de excitar á sus compañeros en 
el Congreso, á que al volver á sus hogares hicie- 
ran todos los esfuerzos posibles por levantar las 
poblaciones en contra del invasor francés y de sus 
aliados los reaccionarios; y al firmarse la enérgica 
protesta hecha por el Congreso contra la Interven- 
ción, pronunció estas palabras que sintetizan sus 
ideas: 

"La plaza de Puebla, en que estaban reunidos 
los mejores elementos de guerra para impedir los 
avances de los invasores, se ha perdido; éstos se 
acercan á la Capital de México, que desgraciadamen- 
te no puede sostenerse, á pesar de los esfuerzos que 
el Gobierno y sus esclarecidos Jefes militares han 
puesto por obra. En estas circunstancias, la Nación 
necesita, más que del Cuerpo Legislativo, de hom- 
bres armados para su defensa. Este es, por ahora, 
nuestro deber, que por mi parte cumpliré, con la 
plena seguridad de que el Sr. Presidente Juárez será 
constante en sostener la autonomía nacional y nues- 
tras instituciones.'' 

Disuelto el Congreso, dirigióse el Sr. Ocádiz al 
Estado de Guerrero, donde tenia algunas propieda- 
des y donde permaneció hasta que, habiendo sido 
convocado el Congreso de la Unión para que se reu- 
niera en San Luis Potosí, marchó para esa ^Jui^ády 
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afrontando las molestias y peligros que ofr^ecia en 
esa época un viaje tan largo. 

Al pasar por^ Colima, el Gobernador de ese Es- 
tado lo puso en contacto con un compadre del fa- 
moso Coronel Antonio Rojas, á fin de que hiciera el 
viaje en su compañía y se salvara así de los muchos 
peligros que ofrecia el viaje por aquellos caminos 
infestados de bandidos que cometían sus depredacio- 
nes filiándose en cualesquiera de los partidos belige- 
rantes. 

En el pueblo de Zacoalco su acompañante pre- 
sentó al Sr. Ocádiz con Rojas, quien al saber que era 
Diputado y que se dirigia al Congreso, le suplicó que 
hiciera presente al Sr. Juárez su propósito de rege- 
nerarse, y que obtuviera de él permiso para exportar 
$40,000 para pagar algunas armas que habia com- 
prado en el extranjero; pero sobretodo se empeñó Ro- 
jas en que fuera separado del Gobierno de Jalisco el 
Sr. General Arteaga, quien, según él, no era el hom- 
bre que más convenia en aquellas circunstancias. 
Como justificante de sus recomendaciones entregó 
Rojas al Sr. Ocádiz un pliego en blanco firmado por 
él, suplicándole que lo llevara como más convenien- 
te lo creyera; y á pesar de cuantas observaciones le 
hizo nuestro biografiado, insistió en que llevara el 
pliego en blanco, lo que al fin fué preciso hacer. 

Cumplió el Sr. Ocádiz con los encargos de Ro- 
jas; y al entregar al Sr. Juárez el pliego escrito por 
él y firmado por Rojas, exclamó el Presidente: ''Si 
RoJ4S cumpla lo que me ofréúe por conducto de. U4^, 
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nadie mejor que él está llamado á gobernar á Jalis- 
co." Y tan complacido quedó con el ofrecimiento de 
Rojas, que le expidió el grado de General y en el 
acto lo autorizó para que exportara los $40,000, y 
nombró Gobernador de Jalisco al Sr. Lie. Ignacio 
L. Vallarta, á quien el Sr. Ocádiz indicó para ese 
puesto, guiándose por los buenos antecedentes que 
de él tenia, pues entonces aún no lo conocía perso- 
nalmente. No hace mucho tiempo el periódico jalis- 
ciense de jurisprudencia. El Litigante, se referia á 
ese nombramiento del Sr. Vallarta, atribuyéndolo á 
gestiones del Sr. Ocádiz. 

No habiendo tenido verificativo la reunión del 
Congreso, dirigióse nuevamente nuestro biografiado 
al Estado de Guerrero, pasando por Duran go y Ma- 
zatlán, á donde no llegaban aún las huestes inter- 
vencionistas. Fueron sus compañeros en ese viaje 
los Sres. Lies. Ignacio M. Altamirano, Alfredo Cha- 
vero y Blas José Gutiérrez, quienes, como él, habian 
recibido del Presidente Juárez el grado de Coronel, 
á fin de que con ese título hicieran la campaña con- 
tra la Intervención. 

En Mazatlán se les unieron los Sres.í^Lic. Ur- 
bano Gómez, que habia sido Gobernador de Colima, 
y el General Herrera y Cairo, con algunos oficiales, 
y todos juntos se embarcaron en un pequeño buque 
que debia conducirlos á Acapulco. En alta m4r fue- 
ron encontrados por la fragata de guerra francesa 
''La Cordelrere," la que abordó «1 -buque en (Ejüe fia*-* 
vegaban; y tóTño ninguní) de tós pátój«tfrlig6'éti 
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nombre y calidad, el capitán de la fragata dispuso 
recogerles sus papeles y sus armas, como lo hizo, 
ordenando que sólo en el puerto de San Blas se les 
permitiría desembarcar. 

Retrocedió **La Cordeliere,'* remolcando el bu- 
que que había apresado; pero como los prisioneros 
preveían la suerte que les aguardaba si llegaban á 
San Blas, pues sabían ya que Lozada habia recono- 
cido la Intervención, consiguieron del capitán de su 
buque que arrojara los víveres al mar cuando no 
pudiera ser visto por los tripulantes de la fragata; y 
quejándose de falta de víveres, lograron que el co- 
mandante de **La Cordeliere" les permitiera desem- 
barcar en Chamela, para surtirse de provisiones, per- 
miso que aprovecharon para escapar del poder de los 
franceses. 

Desembarcados furtivamente en aquella ensena- 
da que sólo tiene galerones para depositar palo del 
Brasil y algodón, y uno que otro habitante, algunos 
de los viajeros prosiguieron su viaje por tierra, mien- 
tras los Sres. Ocádiz y Gutiérrez se dirigían por mar 
al puerto de Manzanillo, navegando en una débil ca- 
noa que á cada momento estaba en riesgo de naufra- 
gar. Desembarcados cerca de ese puerto, á los tres 
días de navegación, pues tenían que ocultarse de **La 
Cordeliere," se dirigieron á CoUma y de allí á Gue- 
rrero, yendo á presentarse al Sr. General Alvarez, 
que se encontraba en su hacienda de **La Provi- 
dencia/' . 

Algún tiempo permaneció el Sr. Ocádiz en Guc- 
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en esa conñanza, dio. su auxilio á los abandonados, 
manifestando, que á pesar de que se le acusaba de es- 
tar de acuerdo con el Imperio, de que vivia en Ma- 
zatlán y de que presumía el objeto del viaje del señor 
Ocádiz, llevó á éste á su Hacienda, Playa Colorada, 
y allí le proporcionó caballos y un mozo más para 
que continuara su marcha. 

Cumplida la misión que llevó con el Sr. Corona, 
volvió nuestro biografiado á la Baja Californa, don- 
de continuó prestando servicios á la causa de la Re- 
pública, siendo uno de ellos los recursos pecuniarios 
de su peculio, con los que, como el Jefe político de 
aquel Territorio, contribuyó para que el General D. 
Plácido Vega atendiera á los jefes, oficiales y tropa, 
con los que de San Francisco California se dirigia á 
Sinaloa, como para el pago del flete de tres pailebots 
que para atravesar el Golfo se le facilitaron. Allí en 
el puerto de la Paz recibió recomendaciones del Ge- 
neral Corona para que prestara al americano Fran- 
cisco Dena y á doce compañeros suyos, los elemen- 
tos que necesitaran para que se situaran en el Cabo 
de San Lúeas y se apoderasen del vapor *John L. 
Stevens," que procedente de San Francisco Califor- 
nia, se dirigia á Mazatlán, llevando armas para los 
intervencionistas y franceses. Obsequió esas reco- 
mendaciones el Sr. Ocádiz, y el resultado fué satis- 
factorio, pues Dena se apoderó del armamento, que 
fué de gran utilidad para el Sr. Corona. 

,^ Desaparecido el peligro de que se implantara el 
Imperio en la Baja California, y no siendo ya nece-. 

TOMO I. — 16 
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noche de ese día presentó al Sr. General Díaz, reco- 
mendándolos á su clemencia y teniendo la satisfac- 
ción de ver atendida su súplica. 

Destruida la División de Márquez y encerrado 
éste en la ciudad de México, la División Guadarra- 
ma marchó al siguiente dia acompañando al Sr. Ge- 
neral Diaz hasta la Villa de Guadalupe, que ocupó 
el dia 1 1 del mismo Abril, quedando la División dos 
dias en una hacienda inmediata, para reponer la ca- 
ballada, que en sus marchas forzadas y en la derro- 
ta misma de Márquez habia sufrido. 

En seguida volvió el General Guadarrama con 
su División al sitio de Querétaro, donde siguió pres- 
tando sus servicios hasta que se rindió la plaza y fué 
hecho prisionero el príncipe austriaco con sus prin- 
cipales jefes. Rendido Querétaro, el General Corona 
fué á auxiliar á los sitiadores de México, llevando 
consigo al Sr. Ocádiz con el carácter de Jefe de su 
Estado Mayor. 

Encontrándose en ese sitio, pocos dias antes de 
ser tomada la plaza, recibió nuestro biografiado, á 
instancias del General Corona, la comisión de irá en- 
mendar los yerros y ofensas que el Coronel D. Jesús 
Toledo habia cometido al Estado de Jalisco y al per- 
sonal del Gobierno de ese Estado, yendo de tránsito 
para Colima, que iba á guarnecer con cerca de mil 
hombres, con instrucciones severas para obrar con- 
tra Tofcdó si no satisfacia debidamente los desma- 
lles ¿(ue había* eometído. Y aunque no llevó la co- 
itA»6& ét cÁlmat lós ánimos en e^tíhirtta Estado, 
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donde estaba á punto de estallar la revolución, de- 
bido á la fuerte oposición que hacian al Gobernador 
Sr. Ramón R. de la Vega, el Sr, Ricardo Palacios, 
sus hijos y sus partidarios, con el simulado apoyo ó 
disimulo del Jefe de las armas federales, encontrán- 
dose con esa novedad procuró hacerla desaparecer. 

Satisfactoriamente cumplió el Sr. Ocádiz con su 
comisión, pues por una parte el Coronel Toledo re- 
paró los males que habia causado en Jalisco á su 
paso, y dio cumplida satisfacción al Gobernador Don 
Antonio Gómez Cuervo; y por otra le bastó celebrar 
algunas conferencias con el Sr. Palacios y sus prin- 
cipales partidarios para convencerlos de lo perjudi- 
cial que sería para la patria, que no restablecida aún 
completamente la República, empezaran de nuevo 
entre sus hijos las rencillas que tan caro le habian 
costado. El Sr. Palacios ofreció que respetaría al se- 
ñor de la Vega y que tan sólo apelaría á los medios 
pacíficos para conseguir del Sr. Juárez que nombra- 
ra otro Gobernador interino. 

Por su parte, el Sr de la Vega, que de ningu- 
na manera podia, ni debia, ni quería continuar en el 
Gobierno, según las razones que exponía, insistió 
con el Sr. Ocádiz para que lo sustituyera en el po- 
der, asegurándole que los Sres. Juárez y Corona no 
desaprobarían ese paso; pero nuestro biografiado se 
negó terminantemente á aceptar el Gobierno, ale- 
gando que no tenia instrucciones para hacerlo así, 
ni dar lugar á que se creyera que por miras perso- 
nales habia aceptado la comisión que lo llev^, ajÜi 
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cuando sólo lo habia hecho por servir á su patria y 
por cumplir ñelmente con la delicada comisión que 
le confío el Sr, Corona. 

Terminada su misión en Colima, y sabiéndose 
que en aquellos dias México se encontraba ya en 
poder de los republicanos, fué el Sr. Ocádiz á Gua- 
dalajara á dar verbalmente, además, cuenta al Sr. Co- 
rona de lo que habia hecho; y tuvo la satisfacción de 
que fueran aprobados todos sus actos. En seguida, 
y viendo que no eran necesarios ya sus servicios á 
la patria, anunció al Sr. Corona su resolución de re- 
tirarse á la vida privada, renunciando al grado de 
Coronel que tenia en el ejército. Hízolo así á pesar 
de cuantas observaciones, para que continuara en la 
carrera de las armas, le hizo el General Corona, que 
estimaba debidamente los servicios que habia pres- 
tado á la causa republicana, y por el particular apre- 
cio que le profesaba. 

Admitida su renuncia del grado de Coronel, di- 
rigióse el Sr. Ocádiz, falto de recursos, á la Capital 
de la República, donde vendió sus caballos y sus ar- 
mas, para pagar con el producto de esa venta lo que 
adeudaba por salarios de algunos meses á los mozos 
que habia tenido á su servicio durante la campaña, 
pues jamás quiso distraer á los soldados de sus obli- 
gaciones empleándolos como asistentes. En seguida 
fué á radicarse al puerto de Mazatlán, capital en esa 
época del Estado de Sinaloa. 

Allí continuó sus estudios de jurisprudencia que 
habi2^ jnterrumpido durante la guerra; y habiendo 
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sido nombrado Juez de lo Criminal, despachaba el 
Juzgado, y en las horas desocupadas seguía sus es- 
tudios, hasta recibirse de Abogado, lo que se verifi- 
có en Julio de 1872. 

En un viaje que en 187 1 hizo á la Capital de la 
República y á otros Estados del Interior, tuvo opor- 
tunidad el Sr. Ocádiz de hablar con varias personas 
de representación y de influencia, á quienes trató de 
inclinar en favor del Plan de la Noria, pues creía ver 
en el triunfo del partido que apoyaba al Sr. General 
Diaz, el remedio de los males que afligian á la Na- 
ción. Igual cosa hizo al volver al Estado de Sina- 
loa, hasta que la muerte del Sr. Juárez vino á poner 
término á su propaganda revolucionaria. 

Poco tiempo después de haber recibido el señor 
Ocádiz el título de Abogado, fué electo tercer Ma- 
gistrado del Tribunal Superior de Justicia del Esta- 
do de Sinaloa, y con ese carácter contribuyó á esta- 
blecer el Gobierno en la ciudad de Culiacán, que ha- 
bia sido designada para capital del Estado por la 
Legislatura local. Cuando dejó la Magistratura, se 
dedicó á ejercer su profesión de Abogado, aunque á 
veces ejerció la judicatura. 

En Noviembre de 1876, encontrándose en la 
Capital de la República, dirigió al Sr. Lerdo de Tesf 
jada una carta en la que, de la más pura buena fe, 
por la amistad con que le -favorecía, y apelando á su 
patriotismo y á sus honrosos antecedentes/ le indi<- 
caba como conveniente la renuncia de su reeleécióq, 
convencido de que la revolución de Tií^rté^ tfá 
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verdaderamente popular y que su próximo triunfo 
era indefectible. 

Esa carta costó á su autor ser buscado por la 
policía; mas, en cambio, cuando en aquellos dias era 
ocupada la ciudad de México por las fuerzas Tuxte- 
pecanas, fué publicada en El Siglo XIX, por lo que, 
algunas personas de la Capital y otras de las que 
habian militado en la revolución, postularon al señor 
Ocádiz para el honroso puesto de Presidente de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

El Sr. Ocádiz, que, como siempre, habia obra- 
do en esa ocasión por patriotismo y no por interés 
personal, apenado portal postulación, llegó á mani- 
festar no ser merecedor de ese puesto, muy superior 
á sus fuerzas. 

Encontrábase nuevamente en Mazatlán en 1878, 
cuando pasó por allí el Sr. General Huerta, que se 
dirigia al Estado de Sonora con el fin de hacer des- 
aparecer de aquel Estado los últimos restos de la 
administración del Sr. Lerdo, representados por el 
Sr. Gobernador Mariscal. El Sr. Huerta, que tenia 
amistad con nuestro biografiado, le pidió informes 
sobre el Estado de Sonora, sobre sus hombres pú- 
blicos y sobre cuanto creyó conveniente averiguar 
con motivo de su comisión; y el Sr. Ocádiz le con-" 
testó con toda franqueza, refiriéndole cuanto habia 
llegado á su noticia sobre los hombres públicos de 
csé Estado, terminando por suplicarle que no ape- 
huríi á Im vfás' dfe hecho sino en caso extremo. Así 
fotisfsfe, débitfo á lostñerfdicosinformesr inflnyendii 



25o PODER JUDICIAL 



en parte en el convencimiento del Sr. HuertOi le su- 
plicara al Sr. Ocádiz aceptara la comisión de llegarr 
se á la Capital de la República, cerca del Sr. Presi- 
dente, según sus instrucciones. 

Aceptada la comisión por el Sr. Ocádiz, á sus ex-^ 
pensas llegó á esta ciudad; y después de entregar sus 
credenciales al Sr. Presidente General Diaz, del in- 
forme resultó haber tenido la satisfacción de ver que 
su parecer estaba enteramente de acuerdo con el del 
Caudillo de la revolución de Tuxtepcc, y que la cues- 
tión de Sonora se arreglaba sin que fuera necesaria 
la efusión de sangre, por cuyo bondadoso y huma^ 
nítario asentimiento del Sr. Presidente, el Sr. Ocádiz 
le hizo las más respetuosas demostraciones de gra- 
titud. Felicitándose por tan feliz resultado, volvió el 
Sr. Ocádiz á Mazatlán, donde continuó ejerciendo 
su profesión hasta el año de 1884 en que fué á radi- 
carse á Paso del Norte (hoy Ciudad Juárez) con el 
objeto de perfeccionarse en el idioma inglés. 

En 1886 hizo un viaje al Territorio de Tepic, 
con la mira de arreglar asuntos particulares; y apro- 
vechando esa circunstancia, por la Secretaría de Fo- 
mento se le comisionó para visitar las zonas mineras 
de esa importante porción del país. No se limitó el 
Sr. Ocádiz á cumplir con su comisión, en lo posible» 
por la estación de las lluvias que lo impedia, sino 
que, además, dejó organizada en la capital del Te- 
rritorio una Sociedad en la que estaban representa- 
dos todos los propietarios de minas de esa comarca 
y cuyo objeto era velar por los intereses de la minería. 
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Vuelto á Paso del Norte, fué electo el Sr. Ocá- 
diz Magistrado propietario del Tribunal Superior xle 
Justicia del Estado de Chihuahua, en las elecciones 
verificadas en Junio de 1887, siendo reelecto para el 
mismo puesto por el cuatrienio que empezó el i? 
de Enero de 1891 y terminará el 31 de Diciembre 
de 1895. 

Durante el año de 1889 fué Vice-Presidente del 
alto Cuerpo á que actualmente pertenece, y en el 
de 1890 desempeñó el cargo de Presidente. En los 
últimos meses de 1892, se turnaban semanariamente 
los Magistrados para presidir el Tribunal, por gozar 
de licencia el Presidente y el Vice-Presidente; y en 
esa virtud el Sr. Ocádiz presidió varias veces aque- 
lla Corporación. 

Sin desatender sus deberes de Magistrado, ex- 
plota el Sr. Ocádiz, en la corta escala que se lo per- 
miten sus recursos, algunas minas en el placer de 
Guadalupe, mineral situado en el Distrito de Iturbi- 
de; y debemos decirlo en honor de la verdad, lo ha- 
ce más por auxiliar á los vecinos de aquel pueblo, que 
por lucro personal, pues por la falta de los elementos 
necesarios para esta clase de empresas, los rendi- 
mientos de las minas no corresponden á los gastos, 
que son siempre mayores. 

Además de esto, el Sr. Ocádiz está animando 
constantemente á los agricultores, ganaderos y vi- 
nicultores, para que abandonen la rutina é implan- 
ten en sus giros los adelantos modernos, mejorando 
así los productos y obteniendo mayores ganancias^ 
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Otras muchas cualidades posee el Sr. Ocádiz, 
tales como una honradez acrisolada, prudencia^ la- 
boriosidad, amoral estudio, etc., etc.; pero por temor 
de lastimar su nunca desmentida modestia, hacemos 
punto omiso de ellas, dando fin á estos apuntes bio* 
gráficos pertenecientes á una persona tan digna, por 
sus méritos, y acreedora á la consideración y respetó 
de sus conciudadanos. 



' »#»>>< 
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A los diez y seis años de edad, cuando en sus 
labios no sombreaba aún ese sello de dignidad en el 
hombre, que indica la pubertad, recibia nuestro bio- 
grafiado el título honroso de agrimensor, título con- 
cedido por la aprobación unánime del jurado califica- 
dor, y en medio del entusiasmo causado por aquellos 
conocimientos profundos que demostraba un niño, 
en una ciencia tan árida como precisa y que exige 
una reflexión, una constancia difícil de hallarse en 
quien tres lustros cuenta de existencia. Su amor á 
las ciencias naturales, sobre todo á las ciencias mé- 
dicas, lo impulsaba á seguir otra carrera: la medicina; 
á alcanzar otro título: el de Doctor; mas su familia te- 
nia que litigar unas capellanías en la curia eclesiástica 
y su digno padre necesitaba un abogado en quien de- 
positar toda su confianza: nadie mejor que su hijo, 
que á sus insinuaciones logró adquirir en pocos años 
el título de abogado, contando entonces apenas vein- 
tiún años. Cosa difícil en aquella época, un caso ra- 
ro, casi sin ejemplo, porque los estudios para obtener 
ese título eran dilatados. Los Doctores Somosa y 
Mediz fueron sus maestros, ambos profesores nota- 
bles, dignos é inteligentes abogados yucatecos. 

Una vez cumplidos los deseos de aquel á quien 
debió su existencia, siguió la carrera de la medicina, 
alcanzando grandes triunfos y obteniendo un tercer 
título, con el cual podía ejercer en mayor escala su 
característica filantropía: el de Doctor. 

-Como escritor, como literato, como poeta, ha 
ocupado un prominente lugar, siendo concienzudo, 
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claro y correcto en sus escritos, que rebosan elegan- 
cia é inspiración. 

Ha ejercido sus tres profesiones, alcanzando el 
premio á sus afanes y realizando su principal ideal: 
ser útil á la humanidad. 

En Veracruz introdujo el sistema de construc- 
ción con vigas de palastro, que hoy se usa en todos los 
edificios modernos, y ha obtenido privilegios como 
inventor de un pararrayos económico, de conductor 
de paja y un pomo hidro-eléctrico. 

Cuando el cólera invadió en 1882 á Tabasco, 
donde ejercia la medicina, publicó un suelto, acon- 
sejando para el tratamiento los medicamentos anes«- 
tésicos. Después, en 1885, la Comisión que mandó 
Francia á estudiar aquella enfermedad en Asia, in- 
formó que los anestésicos era la medicina por exce- 
lencia; y la prensa de Veracruz llamó la atención del 
mundo científico sobre que este descubrimiento se 
debia á un médico mexicano, y copió el párrafo re- 
lativo á la publicación que sobre este asunto había 
hecho nuestro biografiado en 1882. 

Durante su carrera científica y literaria ha pres- 
tado á la patria sus servicios, primero como Subte- 
niente de la Guardia Nacional, en la guerra de castas, 
y después como Capitán de Ingenieros permanente, 
con cuyo carácter se presentó voluntariamente en el 
sitio de Veracruz por los americanos, para defender 
la plaza, y obtuvo el diploma y medalla de honor 
concedida á los jefes y oficiales que combatieron con- 
tra el invasor. 
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En la carrera del foro ha ocupado puestos ele- 
Arados, siendo Presidente del Tribunal Superior, Pre- 
sidente del Consejo, Juez de lo Civil, Criminal y Ha- 
cienda y Presidente del Tribunal Mercantil. 

Como Ingeniero, ha sido Jefe de inspección de 
tierras, etc., etc., miembro de la Sociedad de Geo- 
grafía y Estadística, de la Asociación de Ingenieros 
y Arquitectos, de esta Capital, y como literato, socio 
activo del Liceo Hidalgo. 

En 1874 fué nombrado Secretario de la Comi- 
sión pesquisidora de Sonora para formar los expe- 
dientes de reclamaciones americanas; y á su regreso 
á esta Capital, comenzó la publicación de una obra 
titulada: '*Viaje pintoresco y recreativo al Estado de 
Sonora,*' de la que se publicaron algunas entregas, 
suspendiéndose después por causas que ignoramos; 
mas las publicadas fueron leídas en una de las sesio- 
nes del mes de Octubre de 1874 del Liceo Hidalgo, 
y oído el dictamen de la comisión respectiva, lo apro- 
bó por unanimidad, y con él la postulación de socio 
activo, que hicieron los Sres. D. Francisco Sosa, 
D. Antonio García Cubas, D. Francisco Pimentel y 
D. Guillermo Prieto. Es de lamentarse que no se 
haya terminado la edición de esta obra, que tantos 
aplausos proporcionó al autor con la publicación de 
sus primeras entregas. 

Como médico, grandes servicios ha prestado y 
presta á la humanidad, exponiendo su vida más de 
una vez, probando yerbas, raíces, flores., etc., para 
conocer sus virtudes, sujetándose voluntariamente á 

TOMO I. — 17 
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rigurosas experiencias; mas conocidos los efectos de 
aquellas que en sí mismo ha probado, aplica con se- 
guridad al paciente sus medicamentos. 

Su carácter emprendedor, unido á una imagi- 
nación ardiente, ha hecho su vida muy agitada, casi 
turbulenta, y así se ha establecido en varios puntos 
de la República y aun en la Capital. Dedicado cons- 
tantemente al estudio, á los experimentos, á varías 
empresas, álos descubrimientos, etc.; tan pronto mon- 
tando un laboratorio en un punto, como arrojando 
lejos de sí los reactivos para pasar á otro, se encuen* 
tra á la fecha, con una corta familia, en la Baja Ca- 
lifornia, revistiendo la severa toga del jurisconsulto. 

Cuando alguna persona caída en la desgracia, 
ha llamado á su puerta, le ha prestado siempre todos 
los auxilios que de su mano dependen: nunca ha es- 
cuchado el dolor sin mitigarlo, y la clase menestero- 
sa ha tenido en él un abogado que levante la voz en 
su favor, sin cobrar por ello retribución alguna. 

A grandes rasgos hemos trazado esta biografia, 
que si tratáramos de escribirla detalladamente, ocu- 
paría más espacio; aunque en ella no debe ver nues- 
tro apreciable compañero Lie. Perfecto Vadillo, sino 
el testimonio sincero de nuestro afecto, el recuerdo 
que le consagramos y el merecido tríbuto que á su 
ciencia ofrecemos. 

La humanidad le está reconocida. ¡Feliz élque, 
al bajar al sepulcro, llevará tras sí las bendiciones-de 
un pueblo y será regada su tumba con las lágrimas 
más santas de la gratitud! 
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sensata y honrada, siempre que la rectitud y la inte- 
gridad en la conducta informan nuestros actos; grar 
to es y hasta noble el proclamar que en ninguna 
esfera de cuantas atañen á la administración de las 
cosas de público interés, puede verse mejor demos- 
trado, á satisfacción general, lo excelente de aquella 
virtud y lo supremo de aquella ley y lo grandioso de 
aquel mérito, como cuando nos referimos á la fun- 
ción, en tiempos algunos como divina considerada, 
de mirar por la realización de la justicia y de velar 
por su ejecución, en ejercicio del ministerio de im- 
partirla y practicarla. 

Es, en efecto, del mayor interés social que las 
leyes se cumplan, pues no para otra cosa ni otro fin 
se dictan y conciben; y así como no hay peor situa- 
ción, para pueblo alguno de la tierra, que aquella en 
que el desprecio de las leyes se trasforma en regla 
de la vida pública, y en ningún caso como ese están 
los ciudadanos sujetos al imperio del despotismo y 
á las iniquidades de la arbitrariedad, constituyendo 
el hecho la más aborrecible de las tiranías, peor aún 
que aquella en que las colectividades humanas no 
tienen más norma de conducta y guía de vida que 
los caprichos de un hombre, así también no hay, en 
este orden, beneficio superior para los pueblos que 
aquel que representa para ellos, al lado (de una bue- 
na legislación, justa y adecuada, una justicia pura, 
pronta y eficaz. 

Por eso podemos presentar, con grata volua-^ 
tad, á la consideración de nuestros €pndud*(ÍiMWW, 
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la digna existencia, llena de esas virtudes que nos 
honramos de enaltecer, del íntegro y laborioso pa- 
triota cuya historia hoy mueve nuestra pluma. His- 
toria modesta, si se quiere; pero que tiene en su mis- 
ma modestia las proporciones de ufia vida ejemplar, 
de una vida que bien puede presentarse como mo- 
delo, que es cuanto piejor puede y debe decirse de 
hombres colocados en semejante situación. 

El Líe. Manuel García Méndez, actualmente 
primer Magistrado del Honorable Tribunal Supe- 
rior de Justicia del Estado de Veracruz, modelo de 
hombres laboriosos y honrados, ha prestado, como 
funcionario público, importantísimos servicios, tanto 
en la política y en la administración como en la jus- 
ticia, así del fuero federal como del fuero común de 
los Estados. 

Descendiente de una larga y prominente fami- 
lia de la antigua ciudad de Campeche, emparentado 
con patriotas tan distinguidos como los Lies. Luis 
Méndez y Justo Sierra, nació el Sr. García Méndez 
el 1 8 de Octubre de 1842, siendo sus padres el Co- 
ronel D. Eusebio García y Heredia y la Sra. D? Ma- 
ría de JeSas Méndez y Hernández, sugetos de reco- 
nocida valía y muy distinguidos por sus virtudes 
personales. 

El Coronel García fué un militar pundonoroso 
y valiente, de los que más pelearon en la famosa 
guerra de castas, que durante tantos años asoló la 
península dé Yucatán; mandó el i6? Batallón de in- 
faiilérfi'itaSI'Sjéféttd f&éeraU cuando los fndios ase- 
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diaban á Campeche, y sucumbió á consecuencia de 
las fatigas de aquella ruda campaña. 

El Sr. García Méndez hizo sus estudios en el 
Colegio de Campeche, siendo allí condiscípulo de los 
Sres. Joaquin Baranda, Juan Sánchez Azcona, Mar- 
celino Castilla y otros hombres distinguidos luego, 
que han ocupado y ocupan altos puestos, merecida- 
mente, en las distintas esferas de la administración 
nacional. 

Era muy joven el Sr. García Méndez cuando se 
trasladó — á los veinticuatro años — al Estado de Ve- 
racruz, en el cual fijó su residencia y donde más 
adelante hubo de contraer matrimonio con una dama 
distinguida de la ciudad de aquel nombre, en la que 
ha pasado, pues allí ha residido hasta el presente, la 
mayor parte de su vida, siempre consagrado, y muy 
honrosamente, al servicio púbHco. 

Las grandes simpatías que durante ese tiempo 
se ha captado el Sr. García Méndez, y el aprecio con 
que lo distingue, muy justamente aquella sociedad, 
demuestran bien claro lo que él vale. 

Y demuestran asimismo que el ilustrado y pa- 
triota pueblo veracruzano sabe hacer cumplida jus- 
ticia á los merecimientos y aptitudes de los buenos 
ciudadanos. 

En el número de los que más se distinguen por 
allí como excelentes funcionarios públicos del im- 
portante ramo judicial, hay que contar entre los pri- 
meros al Sr, García Méndez. . • ■ , -. 

£1 ingreso de éste* en aqual EsUf^tgtKy^fept^ 
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siendo Gobernador del mismo el benemérito patrio- 
ta, hábil político y esclarecido liberal, Lie. D. Fran- 
cisco Hernández y Hernández, quien lo distinguió y 
protegió mucho, dándolo á conocer en la Adminis- 
tración pública y en el seno del partido liberal, don- 
de ha figurado siempre. 

Tomó parte en varias Asociaciones y Corpora- 
ciones científicas y literarias. 

En 1 87 1 fué orador cívico en la fiesta nacional 
del 16 de Septiembre, pronunciando un hermoso dis- 
curso, que la Junta Patriótica mandó imprimir y re- 
partir en cuadernos especiales. En 1878 fué también 
orador oficial, ocupando la tribuna en la plaza prin- 
cipal de Veracruz, la noche del 15 de Septiembre, 
siendo reproducido su discurso por los periódicos de 
la ciudad y otros del Estado. 

En la inauguración solemne de la "Biblioteca 
del Pueblo," de la ciudad de Veracruz, situada en el 
edificio que fué iglesia de San Francisco, también 
dirigió la palabra al público en nombre de la Junta 
de Instrucción secundaria. 

Fué fundador de la primera Sociedad de soco- 
rros mutuos, con el título de ''Esperanza," en el puer- 
to de Veracruz, habiendo pronunciado en el Cemen* 
terio general un discurso, que fué muy elogiado, al 
colocarse la primera piedra del gran mausoleo que 
allí existe y en donde se sepultan los restos de todos 
los socios de aquella simpática y útil agrupación. 

Se recibió de Escribano el 5 de Diciembre de 
186^, y dé Abogado el 13 de Junio de 1873, siendo 
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SU recepción en esta última carrera la primera que 
efectuó el antiguo Colegio de Abogados del Estado, 
residente en Jalapa, presidido entonces por el Pres- 
bítero Lie. D. Ramón María Terán. 

Habiendo ingresado en la justicia de la Fe- 
deración, ha recorrido en los tribunales federales 
del Estado toda la escala, desde Secretario hasta 
Juez. 

El 16 de Junio de i8ó8 lo nombró el Supremo 
Gobierno de la Nación Secretario del único Juzga- 
do de Distrito que entonces existia allí, sirviendo di- 
cho empleo hasta el 27 de Julio de 1869, en que pa- 
só al servicio del Estado referido. 

En 1883 volvió á servir en los Juzgados de Dis- 
trito del mismo, por haber sido nombrado Promotor 
Fiscal, primeramente del Juzgado i? de aquellos, y 
después del 2^ de la misma clase, sirviendo á la vez 
dichas dos plazas. 

En Diciembre de 1886 dejó de ser Promotor 
Fiscal, por haber sido designado para desempeñar 
el cargo de Juez i^ de Distrito del mismo Estado, 
cuyo primer período de cuatro años cumplió exacta- 
mente, siendo reelecto en el mismo cargo en Octubre 
de 1890. 

Al trasladarse el Juzgado i? de Distrito men- 
cionado, de la ciudad de Veracruz á la de Jalapa, 
capital del Estado, designándosele como jurisdicctón 
trece cantones de éste y dejándosele al Juzgado 2? 
los cinco restantes, fué el Lie. García Méndez :quien 
organizó el servicio aquende ma}i(^^ :rBigv^, 4iís- : 
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tingujéndose por el celo é inteligencia con que llevó 
á cabo esa tarea importante y delicada. 

Como Juez de Distrito, el Sr. García Méndez 
se ha hecho notable por la organización del archivo 
y servicio general del Juzgado que desempeñó y por 
el eficaz despacho de multitud de negocios de Adua- 
na, en los que se dio el caso de dictar hasta trece sen- 
tencias en un dia, y particularmente por la inteligen- 
te substanciación y rápida decisión de dos ruidosos 
asuntos: el de un contrabando de la casa de Caraza 
y Compañía, en que llegó á comprobar el delito y á 
aprehender á los delincuentes y á las mercancías, pro- 
cediendo en un oscurísimo laberinto de indicios, sin 
embargo de lo cual sentenció el negocio á los pocos 
dias de iniciado; y el del célebre contrabando de Tux- 
pam, lleno de complicaciones internacionales, que 
fué juzgado y sentenciado en el espacio de treinta 
dias, á pesar de lo voluminoso del expediente, ha- 
biendo conñscado el buque ''William Kern** con to- 
das las mercancías que condujera. 

Del Juzgado de Distrito de que hemos hablado 
últimamente se separó, con licencia de la Suprema 
Corte de Justicia de la Federación, para tomar po- 
sesión el f ? de Diciembre del año próximo pasado, 
de la plaza de primer Magistrado del Honorable 
Tribunal Superior de Justicia del mismo Estado de 
V^racruz, que de este modo ha querido premiar las 
virtudes públicas de ciudadano tan notoria y patrió- 
ticamente digno como el Lie. Garcb Méndez, cuyo 
n90lbre.iio puede, menos de-ser apreciado y distín- 
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guido por cuantos se interesan por el crédito de las 
instituciones republicanas y particularmente de cuan- 
tas atañen al desenvolvimiento de la justicia en es- 
ta sociedad que tan rápida y seguramente se repo-- 
ne de los hondos quebrantos morales y materiales de 
otros dias, bajo el imperio de las aludidas institucio 
nes. 

Para dicho cargu acaba de ser electo popular- 
mente, por una mayoría de 82,688 votos; y actual- 
mente es, por el voto de sus colegas y según el De- 
creto de la Honorable Legislatura del Estado, nú- 
mero 36, de i" de Octubre de 1882, Presidente de 
aquel alto Cuerpo Judicial, testimonios los más elo- 
cuentes que podemos presentar de las singulares cua- 
lidades y méritos del modesto y laborioso juriscon- 
sulto de quien nos ocupamos. 

Sin perjuicio del desempeño de esos cargos, fué 
electo el Sr. García Méndez Diputado propietario al 
Congreso de la Unión, por el Distrito de la ciudad 
de Veracruz, el 14 de Julio de 1878; y desde enton- 
ces, pocas veces ha dejado de pertenecer á esa Cá- 
mara Nacional, especialmente desde Julio de 1888 
hasta la fecha, por distintos Distritos del mismo Es- 
tado de Veracruz. 

En la administración de éste ha prestado tam«- 
bien importantes servicios, desempeñando las oficia- 
ñas del Registro Civil y del Registro público de la 
ciudad de Veracruz, durante doce años consecutivos, 
desde el mes de Julio de 1869 hasta el de Junio de 
1 88 1, siendo él quien organizó el servicio de 
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ramos y el fundador de esas oficinas, al expedirse 
los Códigos de aquel Estado. 

Durante el tiempo en que fué Promotor Fiscal 
y Juez del Registro Civil, ejerció también su profe- 
sión de Abogado, habiendo llegado á tener una clien- 
tela bastante numerosa. 

Del Juzgado del Registro Civil salió para des- 
enipeñar el Juzgado i" de i? Instancia de la ciudad 
de Veracruz, puesto que desempeñó desde Junio 
de 1 88 1 hasta Julio de 1883, en que renunció, para 
prestar sus servicios á la Federación, habiéndole 
concedido el Tribunal Superior de Justicia del Es- 
tado una nota muy honrosa, al admitirle la mencio- 
nada renuncia, por los buenos servicios prestados en 
aquellos otros cargos. 

Antes habia sido nombrado, en Junio de 1876, 
Juez de i? Instancia de lo Civil; pero no pudo acep- 
tar este encargo. 

En aquellas funciones judiciales desplegó gran- 
de. actividad, no sólo organizando su Juzgado, sino 
asimismo todos los de paz de aquel Cantón; y dio 
tales muestras de laboriosidad y energía en el cum- 
plimiento de sus deberes, que una vez, con motivo 
de haber sido herido y muerto un policía en la Ala- 
meda de la ciudad de Veracruz, á las dos de la ma- 
ñana, por un individuo de apellido Barrientos, ins- 
truyó y dejó terminado el sumario en las cuatro 
horas primeras de la misma, y listo para que pudiese 
sentefiGiarse el procesó ocho dias después;, y btrji 
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ocasión substanció y sentenció otro proceso, forma* 
do con motivo de una riña y contusiones graves en- 
tre dos oficiales de un buque mercante, en el espa- 
cio de doce horas, siguiendo toda la formalidad legal 
y habiendo renunciado los interesados todos los tér- 
minos á su favor establecidos en la ley. 

Igual asiduidad demostró el inteligente Sr. Gar- 
cía Méndez en los negocios civiles, sentenciando va- 
rios de grande importancia, entre ellos uno que ad- 
quirió cierta fama por haberse debatido mucho acerca 
de él en la prensa, el de los Sres. Dahllaus y C! con- 
tra los Sres. Wittenez, Urla y C*', pleito cuya sen- 
tencia fué confirmada por el Tribunal Superior, que 
así sancionó la resolución y rectitud del Lie. Ciarcía 
Méndez. 

En el orden político y administrativo, el Sr, Gar- 
cía Méndez ha prestado sus servicios en el Munici- 
pio de la ciudad de Veracruz, como Síndico segundo, 
en 1875, y como Síndico primero, en 1876, habiendo 
fungido como Alcalde Municipal algún tiempo y co- 
mo Jefe político durante la época de transición entre 
el Gobierno del Presidente Sr. Lerdo de Tejada y 
el triunfo de la revolución de Tuxtepec. 

Con dicho carácter y en tan críticas circunstan- 
cias, tocó al Sr. García Méndez entregar dicha plaza 
al General D. Luis Mier y Terán, después de sos- 
tener, secundado por aquel Ayuntamiento y con tac- 
to singular, de todos celebrado; la tranquilidad de la 
población, agitada por el espíritu revolucionaríp. 
Sr, García Méndez dejó alli demostradas 
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aptitudes para el desempeño de altas y delicadas fun- 
ciones de carácter puramente político. 

Además de los enumerados puestos públicos, 
el Sr. García Méndez ha sido Redactor, en unión de 
otras personas no menos ilustradas, de los periódi- 
cos ''El Eco Nacional," en 1874, y "El Veracruza- 
no," en 1883 y 1884, y por último, del periódico de 
Jurisprudencia *'E1 Foro Veracruzano,'' en 1886. 

Asiduo y laborioso escritor, ha empezado á pu- 
blicar una obra titulada *'E1 Código Municipal," de 
la cual ha dado á luz ya el tomo primero, y tiene es- 
critos otros más que publicará próximamente y que 
sin duda serán también aceptados y recibidos como 
el publicado ya y distribuido en casi todas las po- 
blaciones de la República Mexicana. 

Pertenece á la Asociación Masónica desde 1873 
y en ella ha llegado hasta el último grado del Rito 
Escocés, habiendo sido varias veces Gran Maestro 
en el Estado de Veracruz. 

Como masón, no -necesitamos enaltecerlo en 
esta obra, pues la prensa toda en general se ha ocu- 
pado de sus actos en este respecto, con la justicia 
que se merece, y le ha consagrado largos y profun- 
dos artículos que inmortalizarán su memoria, por- 
que como tal, ha sabido llevar la luz por todas par- 
tes y conservar en su corazón el grandioso é indes- 
tructible lema de "Libertad, Igualdad y Fraternidad" 
en que descansan las leyes del progreso universal, 
y las de la verdad, la justicia y el derecho. 

Como amigo y particular, el Sr. Lie. Manuel 
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García Méndez acaso no tenga rival. Afable y ca- 
riñoso, procura por el bienestar de todos, y trabaja 
por separar de las personas de su estimación todo 
aquello que les pueda perjudicar ó serles en el por- 
venir de fatales consecuencias. 

Aún puede, hombre como el dignísimo Sr. Gar- 
cía Méndez, servir noblemente á su país en otros 
puestos más elevados, que condiciones tiene para 
ello, y estamos seguros de que en donde quiera ha- 
rá honor cumplido á su nombre ya tan distinguido, 
acrecentando su fama merecida de Magistrado ínte- 
gro y honrado. 
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de por si motivo bastante poderoso para que la con- 
ducta más limpia se impusiera siempre como norma 
inquebrantable de toda la vida, si no ayudase el ca- 
rácter propio y no predispusiese la condición indi- 
vidual, después de aquel glorioso empeño que como 
el timbre más preciado y hermoso de toda la exis- 
tencia deben ostentar los buenos mexicanos. 

De aquí esa falanje de beneméritos ciudadanos 
con que nos enorgullecemos, como representación 
de aquella pléyade de héroes de nuestra guerra más 
penosa, dechado de patriotas distinguidos y de dig- 
nísimos ciudadanos, entre los cuales cuéntase el in- 
teligente y muy laborioso Magistrado que es al pre- 
sente objeto de nuestros trabajos biográficos é his- 
tóricos: el Lie. Antonio de Hoyos y Jiménez^ actual 
Juez segundo de Distrito en el Estado de Veracruz. 

Nació el Sr. Hoyos en dicho Estado, en el pue- 
blo de, Tlacotálpam, perteneciente al Cantón de aquel 
nombre, y fueron sus padres el Sr. Lie. Joaquín An- 
tonio de Hoyos y la Sra. D? Clemencia Jinienez, 
originarios y vecinos de la ciudad de Veracruz, ca-^ 
becera del expresado Cantón. 

A los diez y seis años de edad, acabada su edu-^ 
cación primaria, lo mandó su padre al Colegio de 
Jalapa, donde estudió los dos años de latinidad, de 
regla escolar en aquel tiempo; pero no estando aún 
organizado dicho Colegio, pasó al Seminario de^la' 
ciudad de^ Puebla á estudiar Filosofía. 

• - Pbp motivos de familia, tuvo qué suspender di- 
Gti06>estíidk>» escolares, y se vio en la neceáidatd tíé' 
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buscar un destino productivo, para atender á aque* 
lia, pues una enfermedad dolorosa había postrado á 
su señor padre: entonces fué nombrado escribiente 
del Juzgado de letras de Jalapa, desempeñando pos- 
teriormente igual cargo en el de Jalacingo y luego 
el de primer escribiente del Tribunal Superior de 
Justicia del Estado, sin que por ello dejara de seguir 
sus estudios de jurisprudencia privadamente, bajo la 
dirección de los distinguidos Abogados Fernando 
de J. Corona, Antonio Rivera Franquiz y Juan Ne- 
pomuceno I barra, con quienes practicaba al mismo 
tiempo aquella carrera. 

Fué aquella época la de la invasión del territo- 
rio de la República por los ejércitos de los Estados 
Unidos; y por la suma injusticia de dicha invasión 
y lo ineludible del deber de servir á la defensa de la 
Patria en tan crítica emergencia, el joven Hoyos, 
dejando todas sus atenciones, se presentó volunta- 
riamente á inscribirse como soldado en un cuerpo de 
guardias nacionales de Jalapa, que se acababa de or- 
ganizar, compuesto de empleados, estudiantes y jó- 
venes de las principales familias de esa localidad, 
que acudieron presurosos á aprestarse para comba- 
tir en auxilio de la patria invadida. 

Aquí comenzaron los servicios militares del Sr. 
Hoyos, que, como se verá, fueron de bastante im- 
portancia. 

■ 

Después de ocupada la ciudad de Veracruz por 
las tropas invasoras, asistió con su cuerpo á la ba- 
talla de Cerro Gordo, después de cuya acdóB^ tW 
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desastrosa para las armas mexicanas, al frente de 
algunos restos de las fuerzas dispersas pasó al Cas- 
tillo de Perote y se puso á las órdenes del General 
Gaona, que allí mandaba; pero habiendo .dispuesto 
dicho Jefe el abandono de aquella fortaleza, el Sr. 
Hoyos, con la pequeña fuerza de su mando, sacó de 
dicho castillo los presos que existian en el presidio 
del mismo y se dirigió á Jalacingo, entregando allí 
dichos presos al Jefe político entonces de esta última 
localidad. Ciudadano Miguel Villegas, quien segui- 
damente los remitió á Papantla, con segura cus- 
todia. 

Este patriota funcionario, en unión de su her- 
mano D. Quirino Villegas, dispuso, y con sus recur- 
sos propios realizaron, la formación de un batallón 
de infantería, que fué compuesto de la compañía de 
Jalacingo, que mandaba el Sr. Hoyos, de dos com- 
pañías de Tlapacóyan, de una de Altotongo y de 
otra de Alzada, y organizado el cuerpo mencionado 
lo mejor posible, situóse en la línea nacional de Jala- 
pa y Tostlacuaya, en la cual no pudo hacer más que 
hostilizar al enemigo con emboscadas y tiroteos que 
constantemente ponian fuera de combate á muchos 
enemigos de la patria. 

La dilatada permanencia de éstos en el territo- 
rio nacional y la ocupación de la capital de la Repú- 
blica por los mismos, dieron por resultado la diso- 
lución de las compañías del Batallón de Jalacingo, 
que tantos esfuerzos y sacrificios costaron á los pa- 
triota» hermanps Villegas, quedando la compañía al 
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Posteriormente el Gobernador del Estado de 
Tlaxcala, D. Miguel Lira y Ortega, le nombró Juez 
de Letras del Distrito de Zacatelco, que sirvió du- 
rante algún tiempo, separándose del mismo volun- 
tariamente. 

Después fué nombrado por el Gobernador del 
Estado de Hidalgo, Sr. General Rafael Cravioto, 
Juez de i? Instancia del Distrito de Meztitlán, don- 
de permaneció algunos años, hasta que, en el de 
1887, por convenir á su salud, pasó á establecerse 
en la ciudad de Veracruz, donde abrió su bufete, 
nombrándolo el H. Ayuntamiento de aquella pobla- 
ción su Apoderado general, cuyo nombramiento des- 
empeñó hasta Enero de 1890, en cuya época, con 
fecha 22 de ese mes, fué nombrado Juez segundo de 
Distrito de ese Estado, interinamente, destino para 
cuyo desempeño en propiedad fué luego nombrado 
en 26 de Abril del mismo año de 1890, y que sirve 
actualmente con general satisfacción. 
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SR. Lie. 

ALBINO URIBE (HIJO) 

Juez Primero de Letras de León: Guanajuato. 




ARA ser buena una legistación, objeta un autor 
de reconocido mérito, debe necesariamente fun- 
darse, en su totalidad, sobre los mismos prin- 
cipios y componerse sobre un plan seguido y uni- 
forme. 

Y el pueblo, preparado de antemano para la 
reforma por medio de la instrucción, no se asustará 
ni exasperará con las mudanzas, de cuya necesidad 
y ventajas se halla ya persuadido. 

Un Código perfecto parece que no puede ser 
obra de un Cuerpo ó Junta numerosa, que bajo este 
respecto siempre tiene algo de pueblo y siempre es- 
tá agitada de mezquinas pasiones. 

Sobradas diñcultades cuesta aún el hallar un 
corto número de personas igualmente instruidas, ani- 
madas de un mismo espíritu, imbuidas de unos mis- 
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mos principios y dotadas de igual grado de penetra*- 
ción; cualidades que, sin embargo, son indispensables 
para trabajar de consuno en un plan de legislación 
seguido y bien razonado. Semejante Código parece 
que debe ser más bien obra de un hombre-genio, so- 
brado, vasto y bastante perspicaz para percibir de 
una ojeada el conjunto de las relaciones, y para sa- 
ber distinguir con tino y con profundidad entre las 
consecuencias de estas relaciones, las que precisa- 
mente convienen á la sociedad de que se trata. Y si 
un sugeto de estas cualidades no se encontrase en la 
nación que para esto le necesita, deberá ésta por lo 
menos confiar la formación del Código á una comi- 
sión muy escogida, en que los defectos que pueda 
tener alguno de los individuos, sean compensados 
por los talentos de los otros. 

Es necesario coordinar las leyes según un plan 
bien combinado y seguido; porque esliando desttoa- 
das éstas para el uso del pueblo, incapaz de una sos- 
tenida atención, nunca podrán ser ni demasiado bre- 
ves, ni demasiado sencillas. Y como por otra parte, 
es imposible abarcar todos los casos particulares, 
deben todas las relaciones del hombre reducirse á 
casos generales, que vengan á ser los particulares, 
unas consecuencias suyas, claras é inmediatas, xLe 
ningún modo sujetas á los abusos de :1a ifitequci^i* 
ción. v 

Pero téngase .presente que Jas leyes oorserán 
nunca ni sencillas, ni claras, ni generales, ;:siraa«e 
las deduce de los mismos principios,. yiBÍ 
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van unidas, como la ciencia más exacta, por una se- 
•rie no interrumpida de raciocinios. Los Sipóstoles que 
tienen á su cargo tan delicado cometido, se llaman 
jurisconsultos, y de uno de los más distinguidos, por 
los servicios que ha prestado á la Nación, nos va- 
mos á ocupar en las siguientes líneas. 

Nació el Sr. Lie. Albino Uribe (hijo), en la An- 
dalucía mexicana, en la simpática ciudad de Guada- 
bajara, capital del Estado de Jalisco, uno de los más 
extensos y fértiles de nuestra República, el dia 15 
de Febrero de 1857. 

Nuestra augusta Constitución, nuestra magna 
Carta fundamental cobijaba á aquel niño que, casi á 
la par que ella, veía la luz. 

Fueron sus padres la virtuosa y respetable Sra. 
D? Rosa Navarro y el ameritado Jurisconsulto Lie. 
D. Albino Uribe, uno de los abogados más antiguos 
del foro de Jalisco, que también ha servido casi toda 
su vida á la Administración de Justicia de aquel Es- 
tado, ya como Juez, ó como Ministro del Tribunal 
Superior. 

Su infancia deslizóse bajo el hermoso cielo de 
•su país natal, donde hizo sus estudios primarios, pre- 
paratorios y profesionales, con éxito inusitado. 

La prueba evidente de ello €s que, durante su 
juventud y siendo aún estudiante, obtuvo los em- 
pleos de Oficial de la 5? Sala Colegiada del Tribu- 
nal Superior, Secretario de varios Juzgados Meno- 
i«s^«n^'la misma :diKiad y Director de la Biblioteca 
-Rttblka; 
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En esa misma época de estudiante, tomó parte 
activa en la hicha electoral de 1 878, organizando un 
Club de estudiantes, del cual fué Presidente, y fun- 
dando el periódico **La Falanje,'* que fué su órgano. 
Escribió también en algunos otros periódicos, tanto 
de esa como de otras épocas, y fué y es socio de al- 
gunas agrupaciones literarias. . 

Recibido de Abogado poco después de la refe- 
rida campaña electoral, fue nombrado Juez i? de Le- 
tras de Lagos, donde permaneció hasta la caída de 
la administración del Sr. Lie. Fermín G. Riestra, 
Gobernador entonces, retirándose fuera del Estado 
á la vida privada é ingresando después á la admi- 
nistración del Estado de Guanajuato en 1881, hasta 
la fecha, habiendo desempeñado desde entonces va- 
rias Promotorías fiscales en distintos Partidos del 
Estado, hasta 1885 en que por decreto especial fue- 
ron suprimidas aquellas, habiendo sido nombrado 
después, en Octubre de 1886, Juez Letrado del Va- 
lle de Santiago, donde cumpliendo su período elec- 
toral, fué reelecto por el Congreso del Estado; mas 
entre tanto, se le eligió también Diputado suplente 
al Congreso XIV del mismo Estado, y habiendo 
renunciado el Juzgado del Valle, salió electo otra 
vez por el Congreso, en Octubre de 1891, Juez i? de 
Letras de León, desde cuya fecha está radicado en 
aquella ciudad. 

En Marzo del siguiente año de 18921 Ip ijoin- 
bró el Gobierno del Estado ya mencionado, Cátedra* 
tico de Geografía é Historia en el Colegio de insr 
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trucción secundaría, instituido en aquel mismo lugar; 
establecimiento que ha producido jóvenes muy ade- 
lantados, que han dado lustre á la Entidad federativa 
en que recibieran las sabias lecciones de profesores 
ilustres, rodeados de gran fama por su instrucción y 
su saber. 

También fué reelecto Diputado al XV Congre- 
so constitucional y ha entrado á fungir como tal, 
hasta el mes de Julio del año próximo pasado, con- 
tinuando, como antes hemos expresado, trabajando 
como Juez i? de Letras de León. 

Una de las cosas que hacen sobremanera digno 
del aprecio de sus conciudadanos, á nuestro biogra- 
fiado, es el haber prestado su contingente valiosísi- 
mo á la pacificación del país, cooperando desde el 
lugar en que se hallaba al buen éxito del Plan que 
dio margen á esta preciosa era, proclamado por el 
Caudillo de Tuxtepec, Benemérito General Porfirio 
Diaz. 

En efecto, el Sr. Lie. Albino Uribe tomó una 
parte bastante activa, en los años de 1875 y 1876, 
cuando saltó á la arena el Plan de Tuxtepec, á fin de 
ver realizados los deseos del que encabezaba aque- 
lla gran revolución, que no eran otros que los del 
pueblo mexicano, porque en-ellos veían venir, aun- 
que en horizonte muy lejano, la paz, prosperidad y 
bienestar de la República Mexicana. 

Nuestro biografiado puso todos los medios que 
á su alcance estuvieron, para que el actual Gobierno 
se estableciera, y puede decirse que el pueblo, agrá- 
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decido» le ha premiado ya sus importantes sensíaios 
colocándolo, ya como Juez ó ya como -Diputado re- 
presentante de una fracción del Estado, puestos que, 
sin duda alguna, sonde gran valer, pues en ellosrse 
encuentran hombres de notoria honradez, de rectitud 
en su manejo, conducta intachable y que adminis- 
tran la justicia con prontitud y equidad, tal como se 
necesita en estos actuales tiempos de moralidad y de 
progreso. 

Y como que todas estas cualidades las posee el 
Sr. Lie. Albino Uribe (hijo), no hemos tenido in- 
conveniente alguno en colocarlo en esta obra que 
formara época en la historia contemporánea, desig- 
nando quiénes autoridades han sido dignas de .per- 
petua recordación por sus hechos valiosos y sus 
virtudes cívicas. 

¡Ojalá que siempre que tomemos la pluma, sea 
para elogiar los buenos]|actos de las autoridades ju- 
diciales que han sabido dar el debido lleno al curn-* 
plimiento de sus deberes. 
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allí salen purificados y aquilatados los que, en ver- 
dad, algo valen, los que representan algún aspecto 
positivo de la existencia humana; allí sucumben los 
que ningún elemento eficaz pudieran aportar al des- 
arrollo de su propia personalidad, ni en modo algu- 
no pudieran cá)operar, en su medio de acción, al 
enaltecimiento de la sociedad en que se formaran y 
vivieran. 

Es ley humana, ley natural de selección moral, 
esa que determina que los más aptos sobrevivan, y 
perezcan los ineptos, en la lucha universal por la 
vida. 

Ley de que nadie se escapa Porque la vida no 
es más que una lucha entre todos los seres de la 
creación, más nada quizás entre los humanos. 

Aquel que surge vencedor, demuestra ya bas- 
tantemente la posesión de excelentes cualidades para 
la existencia. Demuestra ser digno de vivir y de 
progresar. Y esto, que es cierto positivamente en el 
orden físico, cumple decir también que es verdadero 
en el orden moral. 

Y es esto tanto más de celebrarse, en aquellas 
circunstancias en que, por la mayor suma de dificul- 
tades, el peligro de la lucha y el trabajo tienen que 
.ser mayores. 

Donde la sociedad no brinda grandes medios 
para que tal fenómeno se realice, y donde tiene el 
individuo que resignarse á una dolorosa sucesión de 
encuentros, con obstáculos ' para muchos insupera- 
bles, ¡cuan triste debe ser esa lucha, y qué enojosas 
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situaciones tiene que atravesar el hombre de alma 
sensible, por muy grande que sea el temple de ella 
y por muy superior que sea el valor y fuerza de su 
voluntad! 

¡Felices los que, atravesando el mar de borras- 
cas que la vida les presenta á menudo, pueden al 
cabo llegar á seguro puerto y arribar á descanso 
grato y permanente, olvidando días de angustia y 
horas de tormento, y dirigiendo el esfuerzo propio 
y la mirada plácida á mejores horizontes y á empe- 
ños menos escabrosos, pueden arrostrar el porvenir 
quieto y tranquilamente, con la conciencia alta, como 
alta la cerviz, entre sus conciudadanos todos, por 
haber llenado sus deberes y esculpido por sí propios 
su nombre prestigioso, en el catálogo de los hombres 
dignos de la universal estimación! 

Pero, de todos modos, es meritorio siempre 
quien con noble empeño luche y avance, poco ó mu- 
cho, en el sendero de la contienda general, sin más 
armas que su honradez y su inteligencia, su cons- 
tancia y su actividad, abriéndose paso hasta alcanzar 
un puesto distinguido, elevado ó modesto, en el con- 
curso interminable, perennemente abierto en los pue- 
blos cultos á todas las pretensiones individuales, que 
solicita la manera de ser de las sociedades contem- 
poráneas, para el logro de cualesquiera fines colec- 
tivos de los múltiples que entraña el agitado y na- 
tural desenvolvimiento de aquellas 

En tal concepto, merécenos particular estima- 
ct6n y- es digno, por lo mismo, del respeto y con» 
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veneración los nombres de los ilustrados profesores 
Gregorio Almada, Jacinto I. Caaniaño y Antonio 
Oviedo. Flores, que ejercieron, durante largos años, 
si honroso ministerio de la enseñanza, sembrando en 
2I tierno cerebro de sus educandos la benéfica semi- 
lla de la ilustración. 

Por su corta edad en aquellos dias, sólo pudo 
concurrir Moreno al Colegio que dirigia el Sr. Ovie- 
do, en los últimos tiempos de ese plantel. Era el 
referido Sr. Oviedo un matemático notable, que tra- 
dujo del francés al español la importante obra de 
Aritmética de Enrique Forir, libro que todavía sirve 
de texto en algunas escuelas, enriqueciéndola con 
problemas y cálculos muy interesantes, debidos á 
sus extensos conocimientos en aquel ramo de las 
ciencias. 

Posteriormente, concurrió Moreno al Colegio 
que estableció en dicha ciudad el malogrado joven 
ajámense, D. José A. Almada, dotado de gran cora- 
zón, patriotismo y talento, poeta sentidísimo, que 
pereció tristemente, arrebatado por las ondas del cau- 
daloso rio Mayo, al pretender atravesar á caballo su 
corriente para llegar á una hacienda suya situada á 
las orillas de aquel rio de Sonora. 

Y concluyó su educación secundaria al lado del 
distinguido literato D. José Rentería, que á ün cla- 
rísimo talento reunía una instrucción tan sólida como 
variada y las dotes más á propósito para el profeso- 
rado. Y también debió no poco á la enseñanza del 
ilustrado Ingeniero D.. Luis C Qrozco,. que eonsUr 
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la desempeñado con la mayor actividad, y siempre 
con general aprobación. 

Su conducta en tales destinos es el mejor abono 
de sus excelentes cualidades. Empezó, joven aún, 
á desempeñar el primero de ellos, y sin anteceden- 
tes en la vida pública, y hoy disfruta de la conside- 
ración y el aprecio de los habitantes del Distrito en 
que resrde. Esa estimación no es otra cosa que el 
resultado de su recto comportamiento, pues siempre 
ha cuidado de administrar cumplidamente la justicia, 
cuyas funciones considera, y en todos- sus actos lo 
demuestra, como un verdadero sacerdocio. Fué ín- 
tegro é imparcia!, estrictamente esclavo de sus de- 
beres, y jamás se le ha visto doblegarse, en ello, an- 
te pasión alguna, ni por cualesquiera influencias. 

El concepto que se ha conquistado en todo el 
Estado de Sonora el Sr. Moreno, como funcionario 
público, en cuyo carácter ha llegado á distinguirse 
por sus propios actos, — pues todo lo debe á sus per- 
sonales esfuerzos y méritos singulares — es la mejor 
justificación de que merece verdaderamente la con- 
sideración que le asignamos y el aprecio con que 
nos honramos en presentarlo á nuestros lectores. Es 
en una frase, un miembro muy digno de la judicatu 
ra de nuestros Estados, de quien debemos espen 
aún mayores y más importantes servicios. 



■■•tt 
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el alma tiene, igualmente que el cuerpo, sus necesi- 
dades, y que no podría satisfacer éstas sino entre- 
gándose á las afecciones sociales. Y obedeciendo á 
esta voz, es como gusta placeres infinitamente- más 
vivos que lo son los físicos. Así, pues, el deseo de 
la felicidad es el que precisa al hombre á reunirse en 
sociedad, antes de que pueda hacer ninguna reflexión 
sobre la perfección de su estado y luego que pone 
en ejercicio su facultad de sentir. 

Otra especie de tedio, procedente de la falta de 
ideas que se requieren para ocupar la actividad de 
nuestra alma, excita al hombre á buscar la instruc- 
ción conducente para satisfacer su necesidad ejecu- 
tiva de la curiosidad. Precisado, como lo está, por 
el amor del placer y la aversión al dolor^ á conocer 
los seres físicos que influyen en su bien ó malestar, 
tiene por consiguiente la obligación de escoger aque- 
lla situación en que pueda adquirir estas indispen- 
sables luces. Mas como la vida del individuo es de- 
masiado corta para reunir el número de experiencias 
necesarias para ilustrarse acerca de la naturaleza de 
los seres que están en relaciones de existencia con él; 
tiene, por lo mismo, que llamar en su auxilio la ex- 
periencia de los demás seres con quienes se comu- 
nica, para regular sus conocimientos. Por medio de 
la palabra escrita comunícase fácilmente con los sa- 
bios experimentados, que en épocas muy remotas 
han existido, y por medio de la palabra hablada se 
pone en contacto con los que lo cercan y rodean.. 
. £1 Supremo Legislador iQdotóddpredado:^^ 
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de la palabra para que satisfaciera esa necesidad de 
instruirse, para poder asociarse con sus semejantes. 
Ningún objeto tendría tal don, si no fuera la misión 
del hombre la de unirse para vivir. De donde debe 
inferirse que, pues se le ha concedido al hombre la 
facultad de hablar un idioma, es porque ha sido ne- 
cesariamente destinado para vivir en sociedad. 

En sociedadj debe haber orden ó regla para 
mayor comodidad de los miembros que la compo- 
nen. La ciencia de la Jurisprudencia es la que en- 
cierra estas reglas, y los jurisconsultos son los que 
tienen á su cargo coordinarlas. En este libro trata- 
remos de los más notables juristas y por eso honra- 
mos eétas páginas con la biografía del Sr. Lie. Fran- 
cisco Cobo Michelena. 

Nació nuestro biografiado en Salvatierra, Es- 
tado de Guanajuato, del legítimo matrimonio del Sr. 
Teniente Coronel D. Francisco Gómez Cobo y de 
la Sra. Luisa Michelena. 

Pasó su infancia en su suelo natal, y luego vino 
á esta Capital, donde hizo su carrera de abogado es- 
tudiando en los Colegios de San Gregorio, Minería 
y San Juan de Letrán, en cuyo plantel concluyó su 
^a^rrera, habiendo sustentado examen profesional en 
^1 Colegio de Abogados y Suprema Corte de Justi- 
cia, siendo aprobado por unanimidad. 

Una acción que amerita en gran manera á nues- 
tt^o biografiado, es la de haber servido, siendo cur- 
^^nte de Derecho en el Colegio de San Gregorio, en 
^^ segunda compañía del Batallón de la Guardia Na*» 
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cional ''Hidalgo/' que se formó de alumnos dé dicho 
plantel, con el fin de defender el territorio, en la épo- 
ca de la invasión americana. 

Concluidos sus estudios, ha prestado sus servi- 
cios á la sociedad, los que pasamos á enumerar su- 
cintamente. 

Tuvo á su cargo, en el Colegio de Letrán, la 
cátedra denominada extraordinaria de latinidad, co- 
mo interino y propietario, con nombramientos del 
Gobierno general, y dio tres cursos durante tres años 
escolares. 

Después fué nombrado Promotor Fiscal del Juz- 
gado de Distrito de Sonora, residiendo en Guaymas, 
en cuyo empleo duró tres años, siendo entonces Ma- 
gistrado de Circuito el Sr. Lie. José Blas Gutiérrez. 
Más adelante sirvió interinamente el Juzgado de 
Distrito de Sinaloa, residente, lo mismo que el Tri- 
bunal de Circuito, en Mazatlán. 

En el Estado de Querétaro ha desempeñado, en 
distintas épocas, las diversas salas del Tribunal Su- 
perior de Justicia, como interino, propietario, super- 
numerario y suplente, en el tiempo en que sólo había 
uno con ese carácter para todas las salas y la fis- 
calía. 

También, en diversos y largos períodos, haser-^: 
vido como primer suplente del Tribunal de Circuito 
de .Querétaro. 

- . Durante el tiempo que estuvo en Guaymas, de- 
sempeñó una comisión delGobierno legítimo del Es- 
tadía, cérea del Gobierno general.1 ,..,: 
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En aquel entonces cooperó de una manera' niuy 
eficaz y con inminente peligro de la vida, á contra- 
riar un pronunciamiento que estalló en Sonora, con- 
tra el Gobierno de aquel Estado, en cuyo pronuncia- 
miento se tocaron los intereses y empleados federa- 
les, y el que terminó después de cinco meses de 
grandes trastornos, en los que hubo reñidos comba- 
tes, en uno de los cuales los pronunciados tomaron 
á viva fuerza á Guaymas, habiendo sido aprehendi- 
do nuestro biografiado y mandado fusilar inmedia- 
tamente por el jefe de los revoltosos. De este lan- 
ce fatal pudo salvarse porque uno de los principa- 
les caudillos, no queriendo aceptar esa responsabili- 
dad, lo hizo embarcar en un pequeño buque, dando 
consigna al capitán de que lo dejase en una de las 
islas Marías, á donde no habia agua potable, de cu- 
ya horrible muerte escapó ayudado de dos marineros 
que se pusieron de su parte y obligaron á los otros 
á que lo trasladasen á la Baja California, de donde 
pasó á Mazatlán para dar cuenta al Gobierno gene- 
ral de todo lo ocurrido. 

No podría haber obrado de otra suerte el digno 
descendiente del Ilustre patricio D. Nicolás Miche- 
lena, su abuelo maternó7qüé fué uno de los primeros 
iniciadores de la Independencia Nacional, según re- 
fiere la historia de D. Lúeas Alamán, posteriormen- 
te publicada, y el ''Homenaje Artístico Literario*' 
que vio la luz pública el año de 1884 en esta Ca- 
pital. 

También su señor padre militó en esa revolu- 
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ción desde que comenzó, hasta que concluyó, habien- 
do sentado plaza de alférez y llegado á Teniente 
Coronel, recibiendo honoríficas condecoraciones y 
retirándose con una intachable hoja de servicios. 

Pertenece á una sociedad minera que explota 
tres minas en Guanajuato, cuyo capital ha formado 
á fuerza de constancia y trabajo, pues la familia de 
su señora madre quedó desheredada por haberle si- 
do confiscados sus bienes á su heroico abuelo por el 
gobierno virreynal. 

Estos son, á grandes rasgos, los hechos públi- 
cos más notables del Sr. Michelena á quien desea- 
mos prosperidad y engrandecimiento, no sólo para 
él en particular, sino para todos los que hoy forman 
parte de su muy estimable familia. 

Nuestro biografiado tiene bastantes y recono- 
cidos méritos para ser estimado en el presente y ve- 
nerado después por las futuras generaciones. 



••• 




SL UL JOIH lOITIS U OCl, 



PODER JUDICIAL 3O I 



racruz, el título que le acreditaría en más el ejercicio 
de la abogacía. 

Acababa apenas de recibirse cuando el Gobier- 
no del Estado le nombró, en 9 de Noviembre de 1857, 
Asesor del Juzgado de i"^ Instancia de Mizantla, 
puesto que ocupó hasta que fué provisto el Juzgado 
de un Juez letrado. 

Montes de Oca, educado en el amor á la patria 
y á las instituciones republicanas, tomó activa par- 
ticipación en la guerra llamada de tres años, en que 
se aseguró para siempre la paz de México, matando 
el monstruo de las revoluciones intestinas, ó sea el 
poder omnímodo del clero. Montes de Oca se afilió 
como soldado en el Batallón de Guardia Nacional 
de Jalapa, obteniendo por sus méritos como patrio- 
ta, el grado de Subteniente y luego el de Teniente. 

En 8 de Febrero de 1858 se le confió el mando 
de la 5^^ Compañía del Batallón Independencia, con 
el grado de Capitán, y con aquel puñado de valien- 
tes combatió á los enemigos del orden y la Libertad; 
y al terminar ese período de luchas, el Sr. Comon- 
fort recompensó sus servicios otorgándole la conde- 
coración de la Paz, según decreto de 8 de Abril 
de 1856. 

Montes de Oca volvió al ejercicio de su profe- 
sión. Habia cumplido con la patria y le reclamaban 
su familia y sus intereses. . 

En 1859, ^' Gobierno de Veracruz, del que se 
hallaba al frente el patriota D. Manuel Gutiérrez Za- 
le nombró Juez de i? Instancia de Ips Canto- 
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nes de Minatitlán y Acayúcan, en cuyo Juzgado 
permaneció hasta Marzo de 1861. Sus servicios eran 
necesarios en los Cantones de Córdoba y Huatusco, 
y Montes de Oca fué promovido para el empleo de 
Juez en los mismos. Por esa época el Gobernador 
del Estado le nombró miembro de la "Sociedad Ami- 
gos del País/' conforme al decreto de 21 de Mayo 
de 1 86 1. Poco después fué trasladado al Juzgado de 
Jalacingo. 

Llegó la Intervención francesa, y por decreto 
del General Ignacio de la Llave cesaron en su ejer- 
cicio todas las autoridades judiciales del Estado. 
Montes de Oca quedó como prisionero en Jalapa. 

La Sociedad de Geografía y Estadística le ha- 
bla nombrado socio corresponsal, y con tal carácter 
fué llamado por la Jefatura Política de aquella ciudad 
para formar parte de la Junta Auxiliar del expresan- 
do cuerpo científico. 

Montes de Oca se asocia con los Lies. Francis- 
co Hernández y Hernández y Rafael Herrera, mar»* 
cha para Córdoba y tratan de apoderarse del Juzga- 
do de aquel Cantón para nulificar, hasta donde sus 
facultades se lo permitieran, los efectos del sangui- 
nario decreto de 3 de Octubre de 1865. Su plan es 
descubierto, y los tres asociados fueron perseguidos 
cruelmente. 

Terminada la guerra de Intervención y electo 
Gobernador del Estado de Veracriiz el probo ciuda- 
dano Lie. Francisco Hernández y Hernández/ de 
feliz recordación, Montes de Oca fué electo Magis-- 
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trado del Tribunal Superior de Justicia, habiendo 
tenido la honra de que el pueblo lo reeligiera para el 
nuevo período que terminó en Noviembre de 1875. 

Montes de Oca se consagró á sus trabajos de 
Gabinete y en 1880, en vista de la agitación de áni- 
mos por la renovación de poderes públicos, fundó en 
Jalapa un Club político, del que fué órgano **La 
Alianza Popular/* Montes de Oca fué electo en esa 
vez Magistrado del Tribunal Superior de Justicia. 

En 1884 en que feneció su período Constitucio- 
nal,- pasó como Juez de i? Instancia al Cantón de 
Cpatepec. Montes de Oca hombre de grande ener- 
gía y de notable actividad probó en este nuevo pues- 
to sus relevantes méritos, obteniendo que por su asi- 
duidad en el despacho llegara el día en que en la 
cárcel de aquella villa no hubiera reos en espera de 
resolución de sentencia. Montes de Oca lo participó 
así al Tribunal Superior de Justicia y éste le dirigió 
en contestación su oficio que en seguida insertamos 
y mucho honra á nuestro biografiado: 

''Tribunal Superior de Justicia del Estado Li- 
bre y Soberano de Veracruz Llave. — Di cuenta al H. 
Tribunal con la atenta comunicación de Vd. en que 
se sirve participarle que el día 22 del que cursa nin- 
gún preso existía en la cárcel de esa Villa en espera 
de sentencia, porque todas las causas de reos presen- 
tes habían sido terminadas. El mismo H. Tribunal 
acordó con esta fecha se diga á Vd. en respuesta, 
comQ me es grato hacerlo, que ve con suma satisÉatc- 
ción el empeñoso afán con .que Vd.se dedica cons- 
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tantemente al cumplimiento de su encargo, como se 
demuestra por el acontecimiento que le comunica, y 
que es de tan alta significación para la administra- 
ción de Justicia que Vd. con tan reconocido acierto 
dirije en ese importante cantón. 

''Satisfactorio me es trasmitir á Vd. lo acordado 
para su conocimiento. — Patria y Libertad. — ^Jalapa, 
Octubre 26 de 1886. — C. M. Corro. — Al Lie. Joaiquin 
Montes de Oca, Juez de lí^ Instancia. — Coatepéc." 

En vista de su actividad y de sus profundos co- 
nocimientos en las prácticas forenses, Montes de-Oca 
fué promovido al Juzgado de i? Instancia de Vera- 
cruz en el año de 1888, y en Enero de 1890 pasó á 
hacerse cargo del Juzgado del Cantón de Cosama- 
loapan. Últimamente fué trasladado á Papantla con 
el cargo de Juez, el cual desempeña, con notable 
acierto y probidad, como es de costumbre. 

Como hombre de avanzadas ideas, pertenece á 
la Masonería del rito Escocés desde el año de 1869, 
habiendo prestado eminentes servicios en las logias 
de Veracruz, Jalapa, Coatepec y Cosamaloapan. Tie- 
ne el grado 14 y pertenece á la sublime Logia Capí'* 
tulo de Perfección "Joaquin Arroniz." 

Montes de Oca parece perseguir la felicidad de 
que habla el pesimista Hartman: el bien de nuestros 
semejantes. El trabaja para los demás, allanando el 
camino que han de seguir nuestros pósteros. 

Su nombre es ya un timbre de orgullo para la 
hermosa y risueña ciudad que le vio nacer; Jak^pa, 
el encantado j ardin Veracruzana * ^ '- • :< 
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Y fuerza fué que largo tiempo se resintiese de 
antecedentes tales el desenvolvimiento de nuestra 
génesis republicana y democrática, á punto que aún 
creemos que tenemos tarea para luengos años, en el 
proceso aquí de todas suertes necesario de nuestra 
trasformación social y política, apenas incipiente to- 
davía 

Pero, de todos modos, justo será siempre de- 
mostrar á nuestros fundadores el homenaje á que se 
hicieron perdurablemente acreedores por la labor 
fundamental que realizaron, ^'dándonos patria," des- 
pués que una labor de siglos habíase encaminado á 
quitarnos toda posibilidad de adquirirla; y no menor 
ha de ser nuestra gratitud por los que, echando des- 
pués las bases de un orden de cosas completamente 
nuevo, para asentar indestructiblemente la Repúbli- 
ca y sus genuinas instituciones, hicieron posible la 
continuación de nuestra Independencia Nacional, ba- 
jo la acción de principios verdaderamente liberales y 
esencialmente democráticos, de todo en todo compa- 
tibles con el modo de ser republicano de los tiempos 
actuales, objetivo resistido aquí, como en otras par- 
tes, por el sedimento dejado por el odioso coloniaje 
en el fondo de estas trabajadas sociedades. 

Pues aunque menor fuera su obra y más mo- 
desta su tarea, bien estimables son, á los ojos de to- 
do hombre imparcial, aquellos otros humildes y fer* 
vorosos obreros de nuestra libertad contemporánea 
que, cooperando con su talento y sus virtudes al 
s^a&zamiento de las reformas traídas al organismo 
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constitucional de la República, determinado por el 
avance poderosísimo que en la segunda mitad de 
este siglo ha tenido aquí la idea pura de la democra- 
cia, han contribuido así á ir consolidando la obra 
majestuosa de nuestra personalidad nacional, tan no- 
blemente iniciada por el inolvidable y valeroso Cura 
de Dolores. 

¿Pqr qué no decirlo? En el problema complexo 
y laborioso de aquel magno trabajo, muchos y va- 
riados han debido ser los elementos que á su reso- 
lución total y definitiva contribuyesen; y de aquí que 
sean de estimarse legítimamente los esfuerzos que, 
cada cual en su esfera, aportasen los paladines de la 
causa nobilísima de nuestra emancipación definitiva, 
porque ésta no podia lógicamente verificarse en tan- 
to que no extirpásemos todos los elementos de atraso 
aquí dejados por la acción nefanda del coloniaje y la 
dominación española. 

Consideramos de ese número al ilustrado y rec- 
to funcionario con cuyo nombre honrado encabeza- 
mos el presente capítulo de esta Galería biográfica, 
distinguido jurisconsulto tan notable por su profun-. 
do saber como por su acendrado patriotismo y muy 
probado Hberalismo. 

El Sr. González Montes nació en la ciudad 
de Celaya, Estado de Guanajuato, el 25 de Enero 
de 1828, siendo sus padres D. Manuel González Li- 
nares y Dí^ Guadalupe Montes, personas de lo más 
distinguido de aquella localidad. 

Estudiólas primeras letras en la ciudad de SáÍl 
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Miguel de Allende, en dicho Estado de Guanajuato, 
en una escuela particular, dirigida por el Dr. D. Ig- 
nacio Silíceo, y subsistente bajo la protección del en- 
tonces Gobernador del referido Estado, General D. 
Luis Cortázar. 

Cursó después Matemáticas, Latín, Francés é 
Inglés, en el Colegio del mismo Estado, que se lla- 
maba en esa época * 'Colegio de la Purísima Con- 
cepción." 

En 1845 ^i^o á México con su tutor el Sr. D. 
Marcelino Rocha, rico propietario de Guanajuato y 
á quien mucho debió dicha ciudad por las grandes 
obras materiales que allí hizo. 

Entró"^ entonces González Montes en el ''Co- 
legio de San Gregorio,'' y allí estudió Filosofía 
con el distinguido profesor Lie. José María Igle- 
sias. 

Volvió después al Colegio de Guanajuato, don- 
de completó sus estudios profesionales hasta recibir- 
se de Abogado en Diciembre de 1852, teniendo por 
profesores á D. Manuel Doblado, D. Octaviano Mu- 
ñoz Ledo y D. Lorenzo Arellano, todos los cuales 
fueron luego Gobernadores del Estado y se distin- 
guieron mucho en la política nacional. 

La práctica de su profesión la hizo con c\ Lie. 
D. Demetrio Montes de Oca, abogado distinguido, 
padre del actual Obispo de San Luis Potosí, y con 
el Lie. Ponciano Burquiza, notable jurisconsulto que 
por sus grandes riquezas llegó á ser conocido por 
'*E1 Conde de Montecristo," y que fué notabilísimo 
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también por el apoyo que prestó, desde los comien- 
zos, á las leyes de Reforma. 

Durante su práctica de abogado, el Sr. Gonzá- 
lez Montes obtuvo dos honrosos premios en la "Aca- 
demia Teórico-práctica" que habia fundado el Lie. 
Octaviano Muñoz Ledo, para estimular en los estu- 
dios de las ciencias jurídicas á la juventud guana- 
juatense. 

Siendo pasante desempeñó la cátedra de Espa- 
ñol en el Colegio de su Estado, y luego, durante la 
administración de D. Manuel Doblado, las clases dé 
Francés y de Derecho público é internacional. 

Durante la misma época fué Alcalde constitucio- 
nal. Juez de i? Instancia de lo civil y criminal, y Fis- 
cal primero del Tribunal Superior de Justicia del 
Estado. 

Cuando el General Miramón fué Presidente de 
la República, pronunció González Montes un discur- 
so notable en la festividad patriótica del i6 de Sep- 
tiembre, en la ciudad de Guanajuato, discurso que,, 
por sus ideas liberales, le acarreó inmediatamente la 
persecución de aquel Gobierno, siendo preso y des- 
terrado á México. 

Aquí comenzó á distinguirse el Sr. González 
Montes por sus notorios servicios á la causa liberal. 
Cumplido su destierro, perseveró en la defensa de 
sus ideas. 

Después, cuando el General López U raga ata- 
có á dicha ciudad de Guanajuato, siendo Goberna- 
dor de aquel Estado el Lie. Octaviaoó Muñoz* Ledo, 
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yg mencionado, el Sn González Montes, como Ca- 
pitán de la Guardia Nacional, se batió en aquel ata* 
que, durante ocho horas seguidas, hasta que fué 
derrotado el enenniigo, siendo después premiado su 
valeroso comportamiento con el ascenso, hasta Co- 
ronel, de dicha Guardia. 

A la caída del Imperio, volvió á México Gon- 
zález Montes y se radicó en esta ciudad, logrando 
en breve tiempo acreditar su bufete y tener una dis- 
tinguida clientela; obteniendo el poder de la conoci- 
da casa de Barron Forbes y Cí^ y de la Compañía de 
Gas. 

Intervino en el arreglo de la concesión del Fe- 
rrocarril de Veracruz; y fué luego Regidor del Ayun- 
tamiento de esta Capital, durante la administración 
de D. Sebastián Lerdo de Tejada: con dicho carác- 
ter pronunció un notable discurso en el acto de la 
distribución de premios de la Exposición Municipal 
celebrada entonces. 

Durante la administración del General Porfirio 
Díaz, ha sido, sucesivamente, Juez 7? Menor, Juez 4? 
de lo Criminal, tocándole en el desempeño de este 
cargo, entre otras causas notables, la del falso Mayer 
y la del robo de Brillanti, y por último. Magistrado 
del Tribunal Superior del Distrito Federal, puesto 
que desempeña actualmente. 

Mientras tuvo á su cargo el destino de Juez 
Menor, fué notable el número de negocios que des- 
pachó, pudiendo consultarse el periódico El Foro, 
donde constan los estados mensuales que publicaba^ 
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Hombre laborioso en sumo grado y gozando de 
una salud inalterable, el Sr. González Montes es in* 
cansable para el trabajo, y á su edad su espíritu no 
desfallece nunca y se afana constantemente en cum- 
plir con su deber. 

Hijo de un Estado minero, el Sr. González 
Montes conoce perfectamente la legislación respec- 
tiva, y los casos más graves y difíciles que aquí se 
han ofrecido, se le han consultado por sus más re- 
reputados compañeros de profesión. 

Ha producido numerosos alegatos en negocios 
de ésta y escritos de otro género, que sus clientes, 
juzgándolos de interés, los han hecho imprimir, y 
que son como un registro de sus notables y profun- 
dos conocimientos jurídicos. 

Nosotros hemos tenido la oportunidad de ver 
algunos de esos alegatos, y aunque nuestra voz es 
desautorizada, nos atrevemos á asegurar que son 
piezas literarias y jurídicas dignas de ocupar honro^ 
so puesto en las bibliotecas de notables abogados. 

Altamente respetado y merecidamente estima- 
do, puede creer el Sr. González Montes . que legará 
á sus hijos un nombre limpio y esclarecido, como 
ciudadano, como patriota y como funcionario públi- 
co, por todos conceptos digno de imitarse. 
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CONRADO PÉREZ ARANDA 



Juez de Primera Instancia de Alamos, Estado de Sonora. 



^ lENE el joven Jurisconsulto y digno Magistra- 




do jalisciense de quien ahora nos ocupamos, 
^^T^**^ larga serie de distinguidos familiares que le 
imponen, con su historia de hombres públicos, el de- 
ber de conservar incólume 6l nombre de su casa, si 
esto no fuere de todo punto innecesario tratándose 
de ciudadano ya acreditado por su saber y sus vir- 
tudes como el Lie. Conrado Pérez Aranda. 

Fueron sus padres D. Cayetano Pérez Castro 
y lá Sra. D? Jesús Aranda. 

D. Cayetano Pérez Castro fué alumno del Se- 
minario Conciliar de Guadalajara, donde hizo los es- 
tudios, en su época, preparatorios para las carreras 
profesionales, y luego siguió en la Universidad de 
la misma capital la de Medicina, interrumpiéndola 
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siempre en sus estudios las califícaciones supremas. 

Hizo después sus estudios profesionales de Ju- 
risprudencia en la Escuela Católica, sosteniendo en 
dicho establecimiento el acto público de Historia, 
cuya asignatura la estudió en dicha Escuela, por 
no cursarse en el Seminario Conciliar antes men- 
cionado. 

Previa revalidación, hecha por la Legislatura 
del Estado, de los estudios preparatorios cursados 
en el Seminario y de los profesionales seguidos en 
la Escuela de la Sociedad Católica, se presentó á exa- 
men de Jurisprudencia, habiendo sostenido el de 
Academia en el Instituto dé Guadalajara, denomina- 
do **Escuela de Jurisprudencia/' 

Por acuerdo del Tribunal Supremo de Justicia 
del Estado fueron designados los Lies. Crispiniano 
del Castillo como Presidente, Ignacio Garibay y En- 
rique Arrióla como Vocales, para los exámenes co- 
rrespondientes, que eran dos previos; y habiendo 
desempeñado el primero á entera satisfacción del Sí- 
nodo, fué dispensado el examinado del segundo. El 
28 de Julio de 1883 sostuvo el tercero y último exa- 
men ante el Tribunal Pleno, compuesto de siete Ma- 
gistrados y un Fiscal; fué, por unanimidad, aproba- 
do, expidiéndole el título de Abogado y el fiat de 
Escribano público el Gobernador del Estado, Gene- 
ral D. Francisco Tolentino, el 8 de Agosto del pro- 
pio año de 1883. 

Durante los primeros años, después de recibido, 
y hasta ¿1 de 1888, no ejerció el Sr. Pérez Aranda 
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ninguna de ambas profesiones, pues estaba dedicado 
á asuntos particulares y judiciales de su familia. 

En parte de ese tiempo que residió nuestro bio- 
grafiado en San Luis Potosí, un grupo de Diputados 
hacian la oposición al Presidente de la República 
Mexicana, Sr. General Porfirio Diaz; entonces cola- 
boró en la prensa periódica, tratando varias cuestio- 
nes palpitantes, entre ellas algunas de Derecho pú- 
blico constitucional, que fueron publicadas en '*E1 
Monitor Republicano/' Al tratar el Sr. Lie. Pérez 
Aranda la cuestión de Derecho constitucional, mani- 
festó hasta la evidencia el peligro que existia para la 
libertad del sufragio, el que tomaran participio en 
las elecciones los empleados públicos. 

Muchas personas distinguidas de esta Capital 
aceptaron las doctrinas asentadas, y con tal motivo 
nuestro biografiado recibió calurosas felicitaciones. 

Durante el período á que nos hemos referido, 
de su estancia en aquel hermoso y simpático Estado 
de San Luis Potosí, fué Pérez Aranda Redactor en 
Jefe de '*E1 Correo del Centro,'' de la ciudad de La- 
gos de Moreno, colaborador constante y laborioso 
de "La Razón," de Guanajuato, habiendo publicado 
en este periódico artículos perfectamente escritos, de 
historia y variedades, ajenos completamente de la 
política. 

Con todos estos trabajos hechos por nuestro 
biografiado, se ha hecho acreedor á la distinción y 
merecida consideración de sus conciudadanos. 

En el citado año de i8^ fué electo Alcalde prí- 
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mero constitucional de Lagos, cargo que desempeñó 
del 15 de Septiembre de 1883 al de 1884. 

Existiendo en el referido Estado de Jalisco una 
ley que prescribe que las faltas temporales de los Juc^ 
ees sean cubiertas por los Alcaldes primeros respec- 
tivos, cuyo cargo recae siempre en Abogado, con 
este motivo tuvo el Sr. Pérez Aranda que prestar 
sus primeros servicios judiciales encargándose del 
Juzgado primero de primera Instancia durante Jos 
meses de Diciembre de 1883 y Eijero y Febrero 
de 1884. 

Habiéndose trasladado al Estado de Sonora en 
1888, fué nombrado Juez primero interino del Juz- 
gado de primera Instancia del Distrito de Alamos, 
y luego electo para el propio Juzgado, como Juez 
propietario, en Septiembre de 1889, siendo reelecto 
en el propio mes de 1891 para el período que termi- 
na en igual mes de 1893. 

Durante los cuatro años que el Lie. Pérez Aran- 
da ha desempeñado el Juzgado, se ha conducido con 
la mayor actividad y celo, despachando los negocios 
propios de una oficina de esa naturaleza, en que es 
mixto este trabajo, pues comprende los ramos civil 
y criminal, lo que demuestra el cúmulo de ocupacio-* 
nes que necesariamente ha debido tener aquel en di- 
cho Juzgado. 

Notable fué, en esa tarea, el despacho de un 
asunto allí muy importante, tanto por sí propio co- 
mo por las cuestiones que hubo de suscitar: la 1x^- 
mitación, en primera instancia, de, la quiebra 4e los 
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Sres. José María Ortiz y Hermanos, juicio célebre 
en aquella localidad por los cuantiosos bienes que 
poseían los quebrados, por el grande pasivo que te- 
nia la citada casa mercantil, por la posición que aque- 
llos señores tuvieron en el Estado de Sonora, en la 
época en que fué Gobernador de éste D Carlos R. 
Ortiz, y por una ruidosa polémica que en los perió- 
dicos '*E1 Tiempo'* y "El Partido Liberal," de esta 
ciudad, '*E1 Occidental," de Culiacán y *'E1 Correo 
de la Tarde," de Mazatlán, sostuvieron los Sres. José 
María Ortiz y Francico Orrantia y Sarmiento, com- 
prador este último de los bienes de la quiebra y acree- 
dor principal de la misma. 

Como la tramitación de ese juicio coincidió con 
el cambio de legislación mercantil de la República, 
un incidente originado por un auto dictado en aquel 
por el Sr. Pérez Aranda, díó lugar á una consulta á 
los Redactores del periódico profesional la "Guía 
Práctica del Derecho," por cuya circunstancia hubo 
de originarse una polémica científica entre dichos 
señores y el Lie. Pérez Aranda, en que este reveló 
muy notable instrucción y elevada inteligencia. Los 
Redactores de la citada '*Guía" evacuaron la aludida 
consulta en un artículo que fué contestado por el Sr. 
Pérez Aranda, contestación que dio motivo á otro 
artículo de la '*Guía," que luego refutó aquel, que- 
dando dicha refutación sin respuesta. En todos esos 
trabajos del Sr. Pérez Aranda campean el talento de 
s\i autor y una facilidad muy notable para la discu- 
sión en ese género de controversias. 
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Es éste, además, un buen poeta y distinguido 
literato. Joven aún, estudioso y de saber, el Poder 
Judicial del Estado en que vive puede esperar de él, 
con justa razón, servicios más importantes todavía; 
y es seguro que en ellos nuestro digno biografiado 
hará honor cumplido á su nombre, ya prestigiado 
por antecedentes y conducta meritorias. 

Y no dudamos que aquellas esperanzas se han 
de realizar. Es parte integrante de la juventud dis- 
tinguida, prenda valiosa y segura de toda suerte de 
éxitos en aquellas empresas en que ella entra prepa- 
rada debidamente y con enérgica voluntad. Y el Sr. 
Pérez Aranda posee plenamente cualidades tan posi- 
tivas para las luchas, ya como abogado ilustre, ya 
como periodista y correcto escritor. 

Por eso no hemos vacilado en colocarle en esta 
galería biográfica que marcará, sin duda alguna, épo- 
ca en los anales de la historia contemporánea y para 
el porvenir, en tiempos más ó menos lejanos, se verá 
quiénes fueron los que dieran honra y prestigio á la 
Nación por sus hechos grandiosos y su virtud acri- 
solada como autoridades del orden Judicial. 
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mano de un sabio, que con la audacia de otro com* 
pletó nuestro globo terrestre; ella, que ha fijado y 
sorprendido las leyes de la naturaleza, no ha podido 
aún descubrir la fórmula de lo futuro. 

¿Cuál será la ley que de las muchedumbres 
arranca al predestinado? ¿Será la selección á que 
obedece la marcha del progreso? ¿Esos seres supe- 
riores que entre los Griegos se suponian hijos de los 
Dioses, que en los tiempos mediocrales se apellida- 
ron locos, y que la civilización contemporánea llama 
enfermos, ya que la ciencia moderna ha calificado 
como de una neurosis el talento? ¿En cuál de esos 
tres órdenes podrán colocarse? Renán, á quien en 
otro lugar de este libro hemos citado ya, dice: 

**E1 loco y el inspirado se confunden, sólo que 
aquel nunca alcanza un resultado y jamás el extravío 
de la razón ha influido de una manera seria en la 
marcha de la humanidad/' 

La predestinación existe; para los elegidos, los 
obstáculos se allanan y siempre llegan al fin pro- 
puesto. 

Todas estas reflexiones hemos hecho al recorrer 
la vida del ciudadano que ocupa hoy nuestra pluma. 
El ha marchado, venciendo obstáculos, y llegará sin 
duda á la meta fijada por ese intruso que se llama el 
Destino y que nos mueve á voluntad en las farsas 
humanas. Ya un poeta peruano ha exclamado con 
profunda amargura: *'¿Qué es la vida? — La injuria 
del Destino.*' 

Terminado el anterior exordio que á grandes 
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rasgos hemos escrito, pasamos ahora, ligeramente 
también, á bosquejar la vida pública del Sr. Lie. 
Luis J. García, nuestro biografiado, aunque no de- 
talladamente, como nosotros quisiéramos hacerlo. 

Los hechos que constituyen la historia del Sr. 
Lie. Luis J. García son bastantes y de positivo mé- 
rito; pero, como han visto muy bien nuestros anua- 
bles lectores, el espacio con que contamos es muy 
reducido y se necesita que los artículos biográficos 
sean cortos y precisos. 

Entremos, pues, en materia. 

El Sr. Lie. Luis J. García, hoy Juez Menor en 
el Triunfo, Baja California, nació en la ciudad de Te- 
pic el 21 de Junio de 1860. 

Sus padres, la estimable Sra. D? Casimira Pa- 
trán y el caballeroso ciudadano D. Cristóbal García, 
fijaron con escrupulosidad su atención en la educa- 
ción de aquel niño que á la edad de once años pasa- 
ba ya á perfeccionar su educación primaria á la Sul- 
tana de Occidente, la bella Guadalajara. No menos 
atención le dedicaba su tio el Sr. Canónigo del Ca- 
bildo de aquella ciudad, D. José Guadalupe García, 
entonces Cura de la Parroquia de Tepatitlán (Esta- 
do de Jalisco). 

Terminada con aprovechamiento y de una ma- 
nera rápida su instrucción primaria, ingresó el joven 
García al Seminario Conciliar de Guadalajara, céle- 
bre por sus sabios Profesores, donde cursó los estu- 
dios preparatorios, obteniendo en todas las materias 
cursadas en aquel plantel las calificaciones supremas. 
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No era sólo su aplicación y su talento claro los que 
le conquistaron el aprecio y la simpatía de sus maes- 
tros y condiscípulos, sino también su conducta inta- 
chable. 

De entre los numerosos condiscípulos que tuvo 
en las diversas clases á que concurrió, muy pocos 
tuvieron la gloria de llevarse distinciones tan hon- 
rosas, que siempre recibia por sus adelantos y su 
digno comportamiento. 

¡Es un discípulo modelol — decían los honora- 
bles profesores de quienes recibia las primeras lec- 
ciones de enseñanza preparatoria. 

Habia cursado las materias precisas para ingre- 
sar á los estudios profesionales. Su inclinación y su 
despejada inteligencia le llevaban al Foro, y el joven 
y aprovechado estudiante pasa á la Sociedad Cató- 
lica y emprende la carrera de Abogado. Allí fueron 
para él sabios mentores los notables jurisconsultos 
D. Jesús López Portillo, decano de los Abogados 
del Foro de Jalisco, D. Andrés Terán y D. Esteban 
Alatorrc. Habia llegado el momento de adquirir el 
premio de sus afanes, y en la Escuela de Jurispru- 
dencia del Estado obtiene, después de sustentar un 
brillante examen, el título de Abogado en 8 de Enero 
de 1885. 

La prensa, los amigos de infancia y los miem- 
bros de su muy distinguida familia, después de ha- 
berse recibido de Abogado, como antes dijimos, le 
enviaron numerosas felicitaciones que le llenaron de 
gran satisfacción. ...... 
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- Se hace indispensable advertir, que para acep- 
tarle los estudios que habia hecho en los planteles 
católicos, se le impuso por condición examinarse de 
ellos y obtener la suprema calificación en -todos. El 
Líe. García no vaciló, confiaba en su talento y en su 
sólida instrucción; así le vemos salir avante de tan 
dura prueba. 

Tepic, su tierra natal, le esperaba, y el ya Lie. 
García pasó á ella para ejercer su noble profesión, 
conquistando desde luego distinguido puesto en los 
negocios que se ventilaban en aquellos tribunales. 

El Sr. General Cañedo, hombre que sabe esti- 
mar el mérito donde quiera que le encuentra, se íija 
en el Sr. Lie. García y le lleva á Sinaloa, donde le 
confia cargos públicos importantes, entre otros el de 
Juez de primera Instancia del Distrito de Mocorito, 
la Secretaría de la Prefectura Política de Culiacán, 
y como Profesor en el magnífico ''Colegio Rosa- 
les,'' se encarga de las cátedras de Economía Políti- 
ca y de Filosofía. Justo era que el que poseía cuan- 
tioso caudal de conocimiento'^s, comunicara parte de 
ellos á la juventud. 

En los momentos en que pretendió separarse 
del suelo en que viera la luz, las personas que le es- 
timaban expresaron su sentimiento por tan sensible 
separación; pero era preciso hacerlo así, porque nues- 
tro biografiado veía que en aquel lugar á donde se 
le llamaba, tenia más ancho campo para lucir su ta- 
lento é instrucción y prestar su contingente de saber 
á los que más tarde han de ocupar nuestro puesto y 
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que sin duda desempeñarán con más acierto, por las 
razones que establecen las leyes del adelanto y del 
progreso. 

La juventud, sin duda alguna, aprovechó mu- 
cho cuando nuestro biografiado, con frase sencilla, 
pero galana y amena explicación, les demostraba 
quiénes eran los filósofos más prominentes y quié- 
nes son hoy los que figuran como tales en las nacio- 
nes civilizadas del Orbe. 

Llegó el mes de Diciembre de 1886, y en 30 
del mismo el Sr. General Presidente de la Repúbli- 
ca lé nombró Secretario del Tribunal de Circuito de 
Ctriiacán, cargo que desempeñó á conciencia y con 
notable aptitud. 

En 21 de Septiembre de 1887 y por acuerdo 
de la Secretaría de Justicia, fué nombrado Agente 
del Ministerio Público en el Partido Judicial de 
Ahuacatlán (Territorio de Tepic), puesto en el que 
permaneció hasta el 26 de Octubre de 1891. 

Liberal de convicciones, ha sido y es un entu- 
siasta partidario del adelanto; de ideas levantadas, 
siempre procura impulsar todo lo noble y todo lo 
grande. 

Por eso es que, en las diversas poblaciones en 
que ha estado como empleado ó como particular, las 
personas sensatas le han estimado de veras, y aun 
le han hecho demostraciones de verdadero cariño y 
amistad. 

En su vida de estudiante hay un rasgo que le 
honra demasiado. Acababa de pasar por Guadala- 
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jará el Sr. D. José María Iglesias; el General Díaz 
como un astro brillaba ya eii él horizonte, presagian- 
do la ventura y la paz para México; eran dias de 
espectación y de angustia para los verdaderos pa- 
triotasi' pensando en el porvenir de la República; en- 
tonces García reúne á sus compañeros de estudio, 
les habla con frases inspiradas por el corazón y por 
el amor patrio, y forma con ellos el primer Club po- 
lítico que en aquella ciudad postuló para la primera 
Magistratura de la Nación al valiente General Diaz. 

La República estaba orgullosa; el héroe de Mia- 
huatlán y San Lorenzo acababa de triunfar; Guadala- 
jara se engalana para recibirlo y aquella juventud en- 
tusiasta, que la causa de él la habia hecho suya, sale 
á encontrarle hasta la Villa de San Pedro y allí en 
el Parían, García, con elocuentes frases, le da la bien- 
venida, le felicita por sus triunfos y con instinto pro- 
fético le augura una era de paz y de ventura para la 
patria. 

Todo lo que anunció en aquellos momentos el 
Sr. Lie. García, fué precisamente lo que aconteció y 
está sucediendo: Una era de felicidad para la Na- 
ción, que tanto necesitaba para poder llegar á la al- 
tura de grandeza y prosperidad que ha alcanzado. 

El Sr. Lie. García fué nombrado en 29 de Abril 
del año próximo pasado de 1892, Juez Menor del mi- 
neral del Triunfo en la Baja California. Allí espera 
á que la mano oculta del Destino le lleve más allá, 
hasta la meta prefijada. El es de los predestinados; 
llegará mañana al puesto que le corresponde para 
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que en él desplegue todas sus energías y lo sacrifí-* 
que todo por la patria, la cual le cuenta como á uno 
de sus buenos hijos y como una de esas autorida- 
des que jamás rinden culto al interés, sino á la jus- 
ticia y al derecho, base de la paz, bienestar y con- 
servación del orden público. 
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ansiosa de gloria hacia uno de estos fanales que nos 
seducen; por eso tenemos tantos artistas, tantos sa- 
bios, tantos soldados leales y aguerridos, y tantos y 
tan buenos abogados 

Antes de relatar los hechos más notables y que 
honran á nuestro biografiado, conveniente nos pare- 
ce decir que jamás ha pretendido abusar de su au- 
toridad ni mucho menos pretender sentar el temor y 
el despotismo. Bien sabe que es imposible someter 
al despotismo á los pueblos ilustrados y valientes; 
que semejante abuso en una autoridad, solamente se 
comete por ignorancia y olvido de las leyes de la 
naturaleza. 

Sin duda alguna el Sr. Lie. José Sánchez ha 
estudiado bien y conoce perfectamente los principios 
generales de legislación universal. 

Hablando un notable escritor sobre este parti- 
cular, esto es, sobre el abuso de las autoridades, que 
como déspotas poderosos han pretendido doblegar 
y humillar á los pueblos, dice: 

^*Es imposible someter al despotismo absoluto 
y duradero á los pueblos valerosos y civilizados. La 
amenaza de un castigo ha sido siempre un motivo 
para que los débiles se queden algún tiempo bajo el 
pesado yugo del despotismo y de la crueldad. So- 
lamente en los países del Oriente, en donde la abun- 
dancia y el calor del clima mantienen á los habitan- 
tes en una pereza continua, y los convidan más bien 
á disfrutar de los placeres de los sentidos, que no á 
ejercitar las facultades del entendimiento ó á expo- 
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nerse á los peligros de las empresas arriesgadas. Así 
á estos pueblos les es más lisonjero dejarse gober- 
nar, que goberarse á sí mismos; les es más fácil á 
sus abatidos y apocados espíritus reconocer en los 
caprichos de los gobernantes los efectos de una pro- 
videncia particular, que no indagar leyes descono- 
cidas ú olvidadas, ó comparar con estas leyes las 
acciones; les es más cómodo mirar las víctimas de la 
crueldad del déspota como mártires de la voluntad 
caprichosa, que no vengar con noble denuedo á la 
humanidad ultrajada. Y estas mismas causas que 
producen la indolencia del cuerpo y del espíritu en 
los habitantes de las naciones de los climas ardien- 
tes, los dispone también las más veces á la supersti- 
ción, y el temor religioso acaba de sojuzgar á los 
hombres que, por indolentes, no mudan de costum- 
bres, y nunca rectifican sus opiniones. Por supuesto 
que no hay regla sin excepción. 

''Afortunadamente el carácter y genio de nues- 
tros pueblos que van saliendo de la ignorancia en que 
los dejaran sus dominadores, retira de nosotros el te- 
mor de que algún dia llegue á gemir abatida nues- 
tra prosperidad bajo el yugo de un gobierno como 
el que oprime á la mayor parte de las naciones del 
Asia. Sin embargo, como todo lo humano está su- 
jeto á variaciones y trastornos, no es imposible que 
la corrupción alguna vez se apodere de los gobier- 
nos mejor combinados y que tengamos ejemplos de 
un poder arbitrario, como en épocas pasadas ha acoii^ 
tecido. 
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"La tendencia al despotismo proviene de la ig- 
norancia de un gobernante y de una nación que des- 
conoce las leyes del orden. El que gobierna despó- 
ticamente ó administra justicia con lujo de arbitra- 
riedad, jamás disfruta del ejercicio de la autoridad; 
sólo una sombra de ésta es la que tiene, y aun esa 
arriesga todavía perderla entre continuas zozobras 
y verdaderos peligros/' 

Nuestro biografiado ha obrado siempre apega- 
do á las leyes y no abriga temores de ningún géne- 
ro. Desempeña sus labores con la conciencia tran- 
quila y vive reposado en el seno de su respetable 
familia. 

Hijo legítimo del Sr. D. Francisco Sánchez y 
de la Sra. Santos Bahena, vio la luz primera nues- 
tro biografiado en la ciudad de Tcloloápan, del Dis- 
trito de Aldama. Allí se deslizó tranquila y apacible 
la infancia del Sr. Sánchez; allí comenzó sus estu- 
dios y allí también se revelaron las brillantes dotes 
intelectuales que le adornan. 

Cursadas con bastante provecho las materias 
de instrucción secundaria en el Colegio del Estado, 
el Sr. Sánchez, quizá bajo la influencia de esa atrac- 
ción poderosa de que antes hablamos, emprendió con 
entusiasmo la carrera de las leyes. 

El Foro lo llamaba á su seno, como si presin- 
tiese en aquel joven á uno de sus miembros más ho- 
norables. 

Estudiaba, pues, jurisprudencia el Sr. Sánchez, 
cuando en 20 de Agosto de 1879, á moción de los 
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JOSÉ MARÍA VEGA LIMÓN 

Magistrado de la Suprema Corte de Justicia 

DE LA Nación. 




L desenvolvimiento del derecho público moder- 
no, tiene entre sus instituciones una conquista 
importantísima, que, pasando á todas las cons- 
tituciones como dogma esencial de su contenido, ha 
logrado alcanzar, universalmente, la categoría de un 
principio inconcuso que es, por decirlo así, condición 
sme qua non de la vida civil contemporánea en todos 
aquellos pueblos que, después de salvar la valla que 
separa la cultura y la civilización de la barbarie y 
de la aspiración al progreso, ocupan puesto defini- 
do, por propio derecho, en el catálogo de los paí- 
ses libres. 

Nos referimos á la división de los Poderes del 
Estado, hermosa concepción del profundo autor del 
''Espíritu de las Leyes/' el ilustre Montesquieu. 

TOMO I.— iJ3 
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Considerar el gran adelanto que representa di- 
cho principio, dentro del desarrollo histórico de la vi- 
da jurídica de los tiempos modernos, en el más aca- 
bado concepto de su significación, fuera tarea bien 
larga y daría materia para disertar extensamente. 

¡Cuánto no es, en efecto, lo que le debe el éxito 
del sistema representativo por que se rige la mayor 
parte de los pueblos civilizados y cultos! 

Al amparo de la definida y bien practicada divi- 
sión délos Supremos Poderes, hánse venido realizan- 
do, indudablemente, los mayores progresos jurídicos 
contemporáneos, han ido desapareciendo los abusos 
de la tiranía tradicional bajo la cual gemian no pocas 
sociedades; los derechos del hombre y del ciudada- 
no se ven positivamente más respetados, y las ga- 
rantías individuales y sociales alcanzan un prestigio 
y reconocimiento que jamás pudieron obtener dentro 
de los límites estrechos en que aparecía eternamente 
cohibida la personalidad humana en los países más 
adelantados del mundo antiguo, lo propio que de los 
tiempos mediocrales, hasta el magno despertar de la 
Francia hacia las postrimerías del siglo XVIII. 

Hoy no puede concebirse pueblo libre algu- 
no donde la división de los Poderes Supremos no 
pase como elemento necesario y factor esencialísimo 
del orden político y de su harmonía constitucional. 

Y bien puede asegurarse que no existe verda- 
dera libertad sino allí donde están perfectamente des- 
lindados dichos poderes y del propio modo definida 
en la práctica la ejecución y desempeño de las atri- 
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buciones que á cada uno de ellos distinguen, así co- 
mo igualmente ejercidas éstas con entera y verda- 
dera libertad, por diferentes entidades y personas. 

Esta es hoy la base y fundamento, el carácter 
distintivo de este principio de derecho público uni- 
versal y de legislación constitucional positiva, acep- 
tado por todos los tratadistas y sancionado, en la rea- 
lidad jurídica, por las leyes constitucionales vigentes. 

Por eso queda tan enaltecido el respetuoso cum- 
plimiento de los preceptos legislativos que de él ema- 
nan, cuando ello se realiza honradamente, contribu- 
yendo de este modo el funcionario público, en la 
esfera de sus respectivos deberes cada cual, al har- 
mónico y seguro desenvolvimiento de la vida oficial, 
de la vida del Estado, como entidad suprema que 
tiene por misión la cumplida realización del derecho 
y del orden jurídico, dentro de la comunidad social. 

Viene de aquí lógicamente el hecho de que sea 
tanto más digno de encomio todo funcionario, cuan- 
ta mayor energía y severidad, más rectitud y con- 
secuencia.demuestre en el lleno de sus deberes pú- 
blicos, y sobre todo, cuanto más elevada y seria 
independencia desplegue en el ejercicio de sus obli- 
gaciones privativas. 

Aunque fuera del lugar que de antemano tenía- 
mos designado en la presente galería, — circunstan- 
cia debida á particular motivo, de que luego nos 
ocuparemos — damos ahora cabida en aquella á la 
biografía de un Magistrado dignísimo, que conside- 
ramos merecidamente como vivo ejemplo de la exac- 
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titud de ese aforismo que acabamos de consignar 
gustosos, puesto que de su eficacia efectiva depende 
la bondad y trascendencia de todo régimen verda- 
deramente liberal y verdaderamente democrático. 

El Sr. José María Vega Limón, distinguido ju- 
risconsulto, ciudadano dignísimo, modelo de civismo 
de nuestra actual generación, vio la luz en la simpá- 
tica ciudad de Morelia, la antigua y heroica Valla- 
dolid, capital del Estado de Michoacán. 

Hizo sus estudios en esta ciudad; primero en el 
Colegio de San Ildefonso, los preparatorios, y luego 
los de facultad en la Escuela de Jurisprudencia, has- 
ta obtener el título de Abogado. 

Ingresó luego en el servicio público, desem- 
peñando destinos de la carrera judicial, y en cuyo 
orden sirvió primero, como Juez de primera Ins- 
tancia de Guadalupe Hidalgo, Distrito Federal, y 
después tuvo el cargo de Secretario del H. Tribu- 
nal Superior de Justicia, también de este Distrito. 

Envuelto en los acontecimientos políticos con 
que aquí comenzó el último cuarto de este siglo y 
que trajeron tan grandes cambios en la *adminis- 
tración pública, el Sr. Vega Limón, amigo desde 
su juventud del General Porfirio Diaz y partidario 
decidido de sus ideas, siguió la causa de la revolu- 
ción de 1876, siendo nombrado Oficial Mayor de la 
Secretaría del Cuartel general cuando se expidió el 
Plan de Tuxtepec, mandando ya en Jefe las fuerzas 
militares de aquella revolución el citado General 
Diaz. Entonces á dicho ejército se le llamó Ejército 
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Regenerador, y éste, como es sabido, fué el que ob- 
tuvo la victoria en aquella célebre contienda. 

Después de terminada la guerra y desempe- 
ñando el General Diaz el Poder Ejecutivo de la Re- 
pública, el Sr. Vega Limón tuvo á su cargo la Se- 
cretaría particular de la Presidencia durante todo el 
primer período en que aquel rigió los destinos nacio- 
nales, ó sea de 1876 á 1880. 

Terminado éste, pasó el Sr. Vega Limón nue- 
vamente á la carrera judicial, siendo Secretario de 
acuerdos del citado H. Tribunal Superior de Justi- 
cia del Distrito Federal. 

Posteriormente fué Diputado al Congreso de la 
Unión, siendo reelecto consecutivamente durante dos 
períodos, de modo, que con aquel honroso mandato 
sirvió tres períodos seguidos. 

Volvió luego á la carrera judicial, y fué Magis- 
trado del mismo H. Tribunal Superior que ya he- 
mos mencionado, formando parte de la Sala de Ca- 
sación, donde prestó importantísimos servicios en el 
establecimiento de la Jurisprudencia en ese nuevo 
recurso procesal. 

De allí pasó á desempeñar el cargo de Magis- 
trado de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 
honorabilísimo puesto que actualmente ocupa. 

Toda su carrera la ha hecho, pues, el Sr. Vega 
Limón palmo á palmo, como se dice vulgarmente, 
hasta alcanzar el elevado y merecido cargo que hoy 
ocupa en el primer Tribunal de la Federación. 

En toda ella se ha dístiflguído partículármen- 
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te por la inquebrantable rectitud de su proceder y 
la insuperable severidad de su carácter, cualidades 
que siempre ha llevado hasta el último extremo en 
el desempeño de las funciones inherentes á todos los 
cargos públicos que ha tenido; pudiendo por consi- 
guiente asegurarse, que su independencia en tal con- 
cepto ha sido siempre ejemplar, y su honradez ab- 
solutamente inmaculada. Esta es, entre todas las 
buenas cualidades que tanto distinguen al Sr. Vega 
Limón, la que más le enaltece, como probo funcio- 
nario público en el delicadísimo ministerio en que 
presta el concurso de su talento é ilustración. 

Es, además, hombre estudioso, sumamente afi- 
cionado al conocimiento de la Filosofía particular- 
mente, siendo tenaz partidario de la llamada experi- 
mental. La influencia de sus estudios, se nota en 
sus apreciaciones jurídicas. 

De ideas muy liberales, acérrimo constitucio- 
nalista, apegado al imperio de las leyes y de carácter 
afable ycariñoso, es todavía superior en él su modestia 
á todas esas virtudes y cualidades que tanto tienen 
que recomendarle en el alto puesto que desempeña. 

Y buena prueba de ello es el hecHo de qu€ sólo 
por medio de un amigo nuestro hemos podido ad- 
quirir algunos datos acerca de su biografía, habién- 
dose resistido nuestro biografiado á proporcionar nin- 
guno absolutamente. 

Hé aquí la causa de que esta biografía no ocu- 
pe el lugar que le correspondia entre las de los Ma- 
gistrados de la Federación. 



PODER JUDICIAL 343 



Para terminar este breve bosquejo biográfico 
del Sr. Lie. José María Vega Limón, Magistrado 
<ie la Suprema Corte de Justicia de la Nación, vamos 
á presentarlo como político y tratar también algo de 
política, ya que nos hemos propuesto demostrar cuá- 
les son todas las dotes que le adornan. 

Nuestro biografiado sabe lo que es política y la 
posee perfectamente bien. No carece de aquel tino y 
finura especial que se requiere para atraerse las sim- 
patías de todos, y ha adquirido por -medio de su cons- 
tante experiencia el conocimiento del corazón huma- 
no. No todos los hombres nacen para políticos, ni 
logran conquistarse la voluntad de las numerosas 
personas que les tratan y les rodean. De éstos, que 
pueden llamarse sabios, existen muy pocos. 

El político tiene que ser siempre de pasiones su- 
jetas, al grado de aparecer como si fuera de otra es- 
pecie. Siente mucho, y parece un estoico. Es reser- 
vado, y aparece franco. Si es vengativo, se muestra 
generoso. Si soberbio, se ostenta modesto. Si cruel, 
duro, iracundo y envidioso, tiene que proceder como 
un hombre apacible y equitativo. 

Si se encuentra con un enemigo, lejos de volver- 
le el rostro, lo busca y le anticipa su saludo. 

El político á nadie pospone, desaira y arrinco- 
na, y á todos recibe, atiende, respeta y complace. 
Citaremos un hecho para demostrar lo que es la po- 
lítica generosa y cuánto se estima el sacrificio de las 
pasiones. 

Habiendo derrotado el famoso guerrero Alejan* 
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dro á Darío, y tomádole prisioneras á su madre y á 
su esposa, lejos de tratarlas como á esclavas, según 
lo autorizaban las leyes bárbaras de aquellos tiem- 
pos, las consideró como á reinas. Llegada á noticias 
de Darío la magnanimidad y generosidad de Alejan- 
dro, el monarca Persa no pudo menos que exclamar: 
*'\Q\ié grande es Alejandro! ¡Es digno de la victoria; 
es el único capaz de mandar por mí!" Después, es- 
tando Darío próximo á morir, dijo á Polistrato, to- 
mándole la mano: ''Amigo mió: toma á Alejandro 
la mano como yo tomo la tuya, y llévale de mi parte 
esta única prenda que puedo darle de mi justo agra- 
decimiento!" 

El anterior ejemplo es bastante para patentizar 
cómo deben ser los hombres que dirigen la admi- 
nistración pública, ya como autoridades judiciales, ó 
ya como gobernantes. 

Estos son los que con razón y con justicia de- 
ben titularse héroes políticos. 

Estos son los que verdaderamente se llaman 
grandes, que saben comprar á los hombres, no con 
plata ú oro, sino con el sacrificio de sus pasiones. 

Los males que ellos remedian con su ciencia y 
los bienes que reportan con su generosidad, produ- 
cen resultados sólidos y duraderos, como que son el 
fruto producido del corazón vencido. 

No sabemos si nuestro laborioso é inteligente 
biografiado sacrificará sus pasiones; pero sf pode^ 
mos asegurar, que es bien querido de todos y es un 
gran político- 
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i ntrusión, viene prácticamente á realizar, hasta don- 
de ha sido ello posible, aquel ideal de algunos trata- 
distas de Derecho público que, ansiando por encon- 
trar un freno que sirviese de contención á todos los 
atropellos de los poderes públicos, han llegado hasta 
concebir para unos hombres una condición distinta 
de la de los demás, como si no fuese igual la natu- 
raleza de todos originariamente 

Y así puede verse como el noble y leal ejercicio 
de ese ministerio, que por la alteza suprema de sus 
fines y el objeto levantado y delicadísimo de sus 
funciones, bien ha merecido el apellido de sagrado 
que el sentir universal le aplica, predispone admira- 
blemente para el mejor desempeño de las demás ma- 
gistraturas sociales, en el orden puramente civil, co- 
mo si el constante deber de dar á cada uno lo suyo 
en el mundo de las relaciones privadas, preparase el 
ánimo y educase la inteligencia al logro de un éxito 
feliz en aquellas otras suertes de gobierno y cual si 
el respeto, esclavo de las leyes, compeliese por modo 
absoluto la voluntad á la práctica del bien público y 
^1 servicio justo de la causa y de los intereses gene- 
i"a-les en las demás faenas exclusivas de los que ri- 
g^n de algún modo las evoluciones sociales de las 
colectividades humanas. 

El digno é integérrimo ciudadano de quien va- 
dlos sucintamente á ocuparnos, nos sugiere con su 
vida pública la demostración más patente de la lógi- 
ca y exactitud de los asertos que hemos apuntado. 

Magistrado pundonoroso y cumplido, le^I y se- 
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vero funcionario de la administración gubernativa, 
en ambos conceptos háse, desde ha tiempo, granjea- 
do la estimación pública por su laboriosidad y su 
instrucción, por su rectitud y su consagración á 1; 
causa de los intereses generales. 

El tiempo que estuvo al frente del Gobierno de 1 
Estado de México es prueba patente de que el Si-, 
Zubieta es un digno ciudadano, acreedor á la con - 
fianza popular en puestos del mayor empeño y de la 
más delicada importancia. 

Después de recibirse de Abogado, el primer des- 
tino público que desempeñó el Sr. Zubieta fué el de 
Juez de primera Instancia de uno de los Departa- 
mentos del referido Estado de México. 

Su conducta en ese puesto, durante la adminis- 
tración del Gobernador Juan N. Mirafuentes, le va- 
lió el ser designado como sucesor de éste en el Go- 
bierno de dicho Estado. 

En cargo tan delicado, el Sr. Zubieta demostró 
las más notables cualidades que pueden esperarse 
del mejor de los gobernantes; y la remembranza que 
allí se hace de aquella época memorable, á pesar de 
las indudables ventajas que el susodicho Estado vie- 
ne igualmente reclamando del gobierno del Sr. Ge- 
neral Villada, es indicio inequívoco del singular mé- 
rito que tuvo aquella administración. 

El Estado de México tiene la fortuna de Hevar 
al frente de su gobierno, desde hace muchos afios^ 
hombres verdaderamente notables por su desinterés^ 
en pro de la causa de los intereses pópulár^$. • "' i 
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Respetado y querido fué allí, y es, y debe ser, 
liurante luengos años, el nombre prestigioso del Li- 
:^ ruciado Zubieta, cuya moderacidn ejemplar é inte- 
ligente actividad en el ejercicio de las elevadas fun- 
ciones de ese cargo llenaron de satisfacción cons- 
tantemente á todos los ciudadanos de aquella Enti- 
dad federativa, tan importante como progresista. 

Las huellas que allí quedaron de aquella ilus- 
tradísima administración, claramente dicen y dirán 
el mérito del Lie. Zubieta y enaltecen merecidamen- 
te su leal y acendrado patriotismo. 

El gobierno de los Estados de esta República, 
per efecto de numerosas causas y de motivos harto 
complexos, y por encima de esto inveterados, cons- 
tituye uno de los más difíciles cargos públicos, dés- 
ele hace muchos años, y por lo mismo el hecho de 
captarse un gobernante las simpatías generales, es 
la demostración más cumplida de sus condiciones 
excepcionales para el desempeño ajustado de aquel; 
puede, en este concepto, asegurarse del Sr. Zubieta 
que su paso por el gobierno del Estado menciona- 
do, fué una verdadera y victoriosa prueba de sus 
singulares dotes para semejante clase de funcio- 
nes. 

Sin que sea nuestro ánimo el querer establecer 
paralelos, ni mucho menos comparaciones de ningu- 
na clase, pues que sólo obedecemos á un principio 
de justicia, en estos relatos personales, hemos de 
XBanifestar, que las obras que quedan del gobierno 
d$ nuestro actual biografiado en la entidad . de iqiie 
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de México ocupa una de las regiones más bellas de 
la tierra. La parte Norte es una llanura árida, sur- 
cada por pequeñas elevaciones y cubierta de lagu- 
nas saladas y de lugares pantanosos. Es la región 
del maguey y el nopal. La región oriental, ocupada 
en parte por la Sierra Nevada del Popocatepetl, es 
una planicie que gradualmente se eleva, hasta acer- 
carse á la cordillera. Presenta campos fértiles, lagos 
como los de Chalco y Texcoco, perspectivas pin- 
torescas en los lugares en que los montes se coro- 
nan de pinos y cedros, y forma contraste su verdor 
con los humeantes cráteres de los volcanes y con la 
vista majestuosa de las neveras. El valle de Toluca, 
que ocupa la mesa más elevada de la República, es 
rico en cereales y presenta un aspecto algo triste, 
después de haber contemplado las encantadoras pers- 
pectivas de la Serranía de las Cruces Se encuen- 
tran en él cuevas y grutas estalactitas y estalacmi- 
tas, que se consideran como curiosidades naturales 
dignas de estudio. 

"El Estado se enorgullece de ser cuna de poe- 
tas tan dulces y sentidos como Netzahualcóyotl y 
Sor Juana Inés de la Cruz; de guerreros y reyes co- 
mo Nezahualpilli, Xolotl é Ixtlilxochitl; de liberales 
intachables como León Guzmán. En este Estado 
han sobresalido como modelo de gobernantes hon- 
rados y liberales, D. Mariano Riva Palacio, D. Fran- 
cisco Olaguíbel y D. Melchor Muzquiz.'* 

**La historia patria recuerda á Texcoco como la 
Atenas del Anáhuac, y cuenta la vida de pueblos he- 
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róicos sometidos á la corona de los emperadores az-^ 
tecas; pero valientes, abnegados y celosos de su in- 
dependencia/' 

No sin razón hemos expresado que el £st»d;0 
de México se ha hecho acreedor á gobernantes, ver- 
daderos modelos de abnegación y patriotismo. 

Nuestro biografiado cuéntase ya, desde hace al- 
gún tiempo, en este número, y ha sido así conside- 
rado como tal por sus conciudadanos. 

En la actualidad el Sr. Zubieta es Magistrado 
del Tribunal Superior de Justicia del Disitrito Fede- 
ral, donde, lo propio que en sus cargos anteriores, 
es su nombre altamente respetado y querido. 

Hábil é inteligente, y tan activo y concienzudo 
como honrado y consecuente, lo mismo en su pro- 
fesión de abogado que en su ministerio de hombre 
político, tanto como administrador de los intereses 
populares que como funcionario judicial, modesto en 
sumo grado y laboriosísimo en todas ocasiones, el 
prestigio de su nombre es una de las mejores garan- 
tías que tienen en los altos cuerpos de nuestra admi- 
nistración de justicia los siempre delicados y siem- 
pre gravísimos intereses confiados allí al cuidado y 
resoluciones de nuestros mandatarios judiciales. Y 
al par sólido motivo de legítima esperanza para el 
biografiado, de ulteriores y muy merecidos progre- 
sos en su carrera, tan dignamente llevada por él, co- 
mo satisfactoriamente sostenida para beneficio de los 
ñnes é intereses sociales. 



■íi^ 
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que sufrir todas las consecuencias de fenómeno se- 
mejante en el desarrollo lento, paulatino, de su vida 
interna, que debería ser, desde el punto de vista eco- 
nómico, vigorosa y espléndida, cual la de pocos pue- 
blos. 

Y entre todas las regiones del país la del Norte 
es la que aparece menos favorecida por la población 
y de mayor superficie al propio tiempo, siendo, tan- 
to en el orden de la riqueza mineral, como en los 
demás de la naturaleza, altamente valiosa su impor- 
tancia. 

Aún parece distar el dia en que, saliendo de su 
marasmo actual, y ayudada poderosamente por la 
acción vigorosa y engrandecedora de una potente 
inmigración, renazca aquella comarca maravillosa- 
mente rica, aquella zona grandiosa de nuestra patria 
común, á una vida de progreso admirable, en todos 
los órdenes de la existencia, para gloria y provecho 
de sí propia y de la tierra mexicana entera. 

Digna es, ciertamente, de tamaña ventura aque- 
lla sección hermosa de la patria. Gente trabajadora 
y activa, de sumo vigor y empuje, puéblala en la to- 
talidad de su extensión, y no indiferente, en modo 
alguno, al influjo enaltecedor y vital de la cultura, á 
pesar del largo apartamiento en que, por tiempos 
inmensos, ha estado del centro general de todo el 
movimiento científico, de toda la actividad literaria 
de nuestra República, hasta el dia, fausto mil veces, 
en que la cinta de hierro de la moderna. civilización 
hubo de atar con nuevo lazo, más provechoso qui- 
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zas que otro alguno y tan simpático como el que 
más, la porción aquella del país con la Capital de la 
República y otras localidades no menos importantes 
y adelantadas de la Federación Mexicana. 

Una generación entusiasta y generosa, ávida 
de saber y de ensanchar, en todos sentidos, el hori- 
zonte de sus conocimientos y el círculo de laboriosa 
y enérgica actividad, surge á la vida allí, al iniciarse 
en el último cuarto de este siglo, de tan magnos y 
portentosos progresos, cual si quisiera, identificán- 
dose con el porvenir de nuestra noble patria, escalar 
el cielo de la prosperidad y la ventura, que convida, 

• 

con inefables goces y sacrosantos atractivos, lo mis- 
mo á los pueblos dignos de figurar én el puesto que 
la obra insigne del Progreso y de la Libertad tiene 
asignados á los que luchan constantemente por rea- 
lizar aquel y disfrutar de ésta, que á los hombres que 
se sienten verdaderamente hijos de estos tiempos de 
batallar incesante y de pugnar glorioso por el ade- 
lantamiento universal, y dirigen siempre sus esfuer- 
zos y empeñan dia tras dia su actividad en pro del 
mejoramiento social y del avance colectivo, tanto co- 
mo á la consagración de cuanto á enaltecer digna- 
mente la propia personalidad, medio indispensable 
para el éxito de aquellos altos objetivos. 

El Estado de Chihuahua, es tan importante, 
que bien merece ser dado á conocer con deteni- 
miento; pero el pequeño espacio con que contamos 
en este libro, nos priva el hacerlo como quisiéramos; 
mas no por eso nos asbtendremos de decir algo refe- 
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rente á sus rápidos progresos, debido á sus habitan- 
tes, que son, sin adulación, hombres de verdadero 
temple, valientes hasta la temeridad, de trabajo y 
dedicados sin cesar al estudio los pudientes, inves- 
tigando y resolviendo los problemas difíciles que 
encierran algunas ciencias, sin dejar de procurar por 
el bien y prosperidad de aquella Entidad federativa 
que acaso, en no muy lejanos dias, figurará entre 
las primeras de la Nación Mexicana. 

Cuando la locomotora atravesó el desierto y 
unió con estrecho lazo, como dijimos al principio, á 
las dos naciones, la nuestra y la de Norte América, 
despertó á los pueblos chihuahuenses del letargo 
en que se encontraban. 

Este maravilloso portento del trabajo humano 
fué el primero que con positiva y notable actividad 
dio á conocer en todas partes al Estado de Chihua- 
hua, é hizo que se fijaran en él las miradas observa- 
doras de los hombres de saber, del comercio y de la 
industria. 

Numerosas gentes y aun familias enteras, se 
han dirigido á Chihuahua, en distintas épocas, bus- 
cando riquezas fabulosas que muchas veces han pro- 
ducido alh' las abundantes minas de oro, plata y otros 
minerales. 

Las Minas de Sierra Mojada, anunciadas como 
las más ricas y hermosas de aquella porción del Te- 
rritorio Mexicano, hizo afluir á dicho punto, gentes 
de todas partes y de distintas nacionalidades, lleva*^ 
das por el deseo de poseer oro en abundancia. 
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Como era natural, este movimiento súbito y 
extraordinario hizo subir á las poblaciones, y nece- 
sidad tuvo el Gobierno local de aquellos dias de dic- 
tar disposiciones acertadas que produjeran casi una 
reforma radical en la vida y manera de ser de aque- 
llos pueblos* 

La Administración de Justicia, por ejemplo, re- 
cibió un vigoroso impulso con las reformas de la ley 
de 27 de Septiembre de 1888, la ley orgánica de 20 
de Septiembre y la de 31 de Julio de 1889, P^^ ^^^ 
cuales el nombramiento de los Jueces ya no se hace 
por elección popular. 

Se creó una ley para el delito de robo de gana- 
do, ó sea el abigeato, en la que se establecen proce- 
dimientos muy breves que hacen efectiva la acción 
de las autoridades sobre los criminales. 

En materia de Instrucción Pública se introdu- 
jeron mejoras de gran significación para el porve- 
nir, no faltando el estudio de las ciencias naturales 
y todas las indispensables para las carreras de In- 
geniero topógrafo é hidromensor. 

Por eso hemos visto entre los jóvenes que hoy 
figuran en aquella simpática sociedad chihuahuense, 
verdaderas notabilidades que son y serán más tarde 
hoi\ra y gloria de México ante las naciones extran- 
jeras. 

Parece que nos hemos extendido más de lo que 
pretendíamos y pasamos en seguida á presentar á 
nuestros lectores á un Juez digno de aquella tierra 
valerosa y de estos tiempos de ardimiento. 
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El Sr. D. Nicolás Benavides y Benavides nació 
el año de 1856, en la villa de Juárez, pueblo del Es- 
tado de Nuevo León, que anteriormente se llamó 
San José. Fueron sus padres D. Andrés Benavides 
Treviño y D"^ Juana Benavides García, 

Habiendo pasado parte de su infancia en el 
lugar expresado, se trasladó luego con su familia 
á la ciudad de Monterrey, capital del Estado refe- 
rido. 

Allí hizo sus estudios de primera y segunda en- 
señanza, y una vez terminados éstos, emprendió los 
de la carrera de Abogado, que siguió, con singular 
aprovechamiento, hasta su conclusión. 

Terminada ésta, contrajo matrimonio, y se es- 
tableció en seguida en la ciudad del Saltillo, capital 
del vecino Estado de Coahuila, donde vivió algún 
tiempo, desempeñando su primer cargo público, que 
fué el de Juez menor, en los años de 1884 Y 1885. 

Regresó á Monterrey en 1886 y en esta ciudad 
desempeñó, desde fines de dicho año hasta el siguien- 
te de 1887, primero el cargo de Juez local, y luego 
este mismo empleo y la dirección de los Juzgados lo- 
cales. 

En Septiembre del mismo año de 1887 pasó á 
desempeñar el Juzgado de Letras de la cuarta frac- 
ción judicial del mismo Estado de Nuevo León, que 
tiene su cabecera en la ciudad de Doctor Arroyo. 
Allí, en 16 de Noviembre del mismo año, recibió del 
Gobierno y del Supremo Tribunal de Justicia del re- 
ferido Estado la comisión especial de practicar^ en 
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nombre del mismo Gobierno, la visita oficial de los 
pueblos del Sur del Estado, sin perjuicio del puesto 
de Juez que tenia. 

Terminada aquella comisión y concluido el pe- 
ríodo de su cargo judicial, por elección popular pasó 
á desempeñar el nuevo destino de Juez de letras de 
la segunda fracción judicial del mismo Estado men- 
cionado, que tiene su cabecera en la ciudad de Ca- 
dereyta Jiménez, en Octubre de 1889, cuyo cargo, 
por atenciones particulares, renunció el i^ de Junio 
de 1890, pasando á la capital del Estado de Chihua- 
hua, donde fué nombrado, por el Gobierno del mis- 
mo, para el Juzgado de letras de Cusihuiriachic, ca- 
becera del Distrito de Abasólo. 

Pertenece el Sr. Benavides y ha pertenecido á 
un gran número de asociaciones, ya exclusivamen- 
te políticas y literarias, ó ya de ambos caracteres á 
la vez. 

Hombre culto y progresista, ha rendido en to- 
das partes ferviente amor á la nobilísima causa del 
Derecho moderno y de la libertad contemporánea, 
^nostrándose gallardamente en sus principios y sus 
^ctos, digno hijo de esta generación tan fecunda en 
^'sdiadores para el triunfo de las ideas que constitu- 
ya n el caudal moral de nuestra sociedad, que sólo á 
^>^^rced de las influencias de aquellos principios y de 
^^tas ideas ha podido llegar al puesto avanzado en 
^v^e hoy se encuentra y prepararse para más positi- 
^ c>s y trascendentales adelantos. 
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beneficencia: en fin, el odio y el rencor, nacidos de 
la ignorancia, acaban por poner en movimiento á las 
demás pasiones que dominan á casi toda la huma- 
nidad. 

Así, pues, cuando las referidas pasiones se apo- 
deran del ánimo de los pueblos, por necesidad pro- 
ducen grandes desavenencias. Por lo tanto, la causa 
de la ft^ecuencia de las guerras no debe buscarse si- 
no en la ignorancia de los hombres acerca de sus 
derechos y de sus deberes. 

La ignorancia es y ha sido siempre el origen 
de todos los males que afligen á la sociedad. 

Se ha querido, no una, sino muchas veces, en 
épocas que, afortunadamente para nosotros, han pa- 
sado para no volver jamás, que la ignorancia sirva 
para asegurar á las autoridades en el poder, hacien- 
do, al parecer, á los pueblos, de aquella manera, más 
dóciles. 

Los que así se conducian ó conducen en la actua- 
lidad, están fundados en un principio erróneo, pues 
probado está y convencidos estamos, que la autori- 
dad se funda sobre el concurso de las fuerzas de la 
sociedad reunidas en virtud de la necesidad de él, 
según las leyes del orden. 

Los ignorantes son más fáciles de seducir, y han 
sido los que han servido para hacer efectivos los tras- 
tornos; y sólo en las sociedades civilizadas están ase- 
gurados los administradores de la justicia y los go- 
bernantes, de la misma manera que lo está un padre 
entre.su numerosa familia. - . :. . 
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Punto es este, y muy importante, que no conti- 
nuamos tratando por razones, mil veces expresadas, 
y por tener que ocuparnos en las presentes líneas de 
un ciudadano de los que con más rectitud y equidad 
cumplen su cometido en la presente época como au- 
toridad judicial. 

Nació el Sr. Tirso García en la Municipalidad 
de Ciudad Fernandez, Partido de Rioverde, Esta- 
do de San Luis Potosí, el dia 28 del mes de Enero 
de 1855, del feliz matrimonio del Sr. D. Zeferino 
García con la Sra. D? Dolores Martínez. 

La primavera de su vida se deslizó tranquila en 
la pintoresca población donde vio la luz primera y 
en la cual comenzó su educación primaria, pasando 
á perfeccionarse después á Rioverde, en el trascurso 
de los años de 1864 á 1868. La sabia dirección de 
sus profesores D. Amado Gómez y D. Juan Moli- 
na, y su talento no vulgar, hicieron que su solícito 
padre viera colmados sus deseos y premiados sus 
sacrificios, pues hay que advertir que D. Zeferino 
García, padre de nuestro biografiado, carecia de re- 
cursos, pues sólo contaba en aquella época con el 
sueldo de un empleo de ínfima dotación, y no obs- 
tante esto, sus. laudables deseos por el aprovecha- 
miento de su hijo, lo hicieron esforzarse para pagar 
siempre, con eficaz puntualidad, la cantidad deter- 
minada como remuneración al inteligente profesor 
Molina, cuyo establecimiento particular estaba sos- 
tenido con la retribución que recibía de los padres de 
los educandos. 
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Durante sus primeros estudios obtuvo el joven 
García calificaciones sobresalientes, conquistándose 
en algunas materias los primeros premios, y en otras, 
distintas clases de diplomas por su constante ade- 
lanto. Esto animó al Honorable Ayuntamiento de 
Ciudad Fernandez, para que a fines del año de 1868, 
en Cabildo ordinario, resolviera agraciar al joven 
estudiante con una beca para sostenerlo con fondos 
del tesoro correspondiente, en su instrucción secun- 
daria, mandándolo al Instituto Científico y Literario 
de la capital de San Luis Potosí. Y así se verificó en 
efecto, pues en los primeros dias del mes de Enero 
del siguiente año de 1869, pasó á la capital del Es- 
tado nuestro biografiado, llevando sus certificados 
de haber concluido su intrucción primaria, y matri- 
culándose en el Instituto aludido, comenzó sus es- 
tudios de Filosofía é idiomas, que cursó, obteniendo, 
como en las primeras letras, calificaciones muy bue- 
nas y supremas, adquiriendo á la vez varios pre- 
mios; y sin haber dejado de asistir á sus estudios 
preparatorios más que un solo año, el de 1870, por 
la revolución local ocurrida en el Estado de San 
Luis Potosí. 

En ese año, y después de una penosa enferme- 
dad, murió el padre del Sr. García; pero esto no obs- 
tó para hacerlo desmayar en su empresa, á pesar de 
la aflicción consiguiente, y continuó su carrera hasta 
finalizar con brillante éxito sus estudios profesiona- 
les de Derecho, dedicándose en los dos últimos* afios 
de su teórica, á la práctica ó pasantía, con los respe- 
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tables profesores Sr. D. Isidoro Calvillo, Escribano 
público, y el Sr. Lie. Pedro de la Garza y Garza, que 
fungió como Juez primero de letras del Ramo cri- 
minal en San Luis Potosí, y quien desempeñó más 
tarde el cargo de Procurador General de la Na- 
ción. 

El dia 26 de Octubre de 18716, ya convertido en 
ciudadano el Sr. Tirso García, previos los exámenes 
legales, fué recibido de Escribano público en San 
Luis Potosí, y se le expidió por el Presidente del 
Tribunal Superior de Justicia de aquel Estado, su 
fiat correspondiente. En los años de 1877 á 1879, ^^ 
ocupó en sus funciones como Notario y Actuario en 
la ciudad de Rioverde, donde abrió su escribanía; y 
con el paso franco que desde un principio le presentó 
su carrera, se vio rodeado de cuantiosos negocios 
que con marcada actividad y honradez supo despa- 
char. 

A mediados del año de 1877, desempeñó la Se- 
cretaría del Juzgado de Letras de Rioverde, siendo 
Juez de primera Instancia el Sr. Lie. Joaquin Jura- 
do, á quien complació con su trabajo; pero tuvo que 
separarse de aquel empleo, para desempeñar el car- 
go de Presidente del Ayuntamiento de la Cabecera 
del Partido ya citado, por haber sido electo para 
ello el año de 1878, y seguramente por su compor- 
tamiento y laboriosidad inquebrantable, fué reelecto 
el Sr. García en el mismo puesto el año de 1879, 
pues en ambos períodos se dedicó á la realización de 
grandes mejoras para la ciudad. 
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mente en la población de Jalpam, territorio quereta* 
no, con su carácter de Juez de Letras y con beneplá- 
cito de aquel vecindario; tanto porque siempre tiene 
al corriente sus labores del Juzgado, pues nunca ha 
tenido retardo alguno, por más que al encargarse de 
su despacho lo encontrara con gran número de cau- 
sas criminales pendientes, cuanto] por su comporta- 
miento, de notoria honradez é integridad. 

El Sr. Lie. García, en los períodos que vacan 
los Tribunales de Querétaro, y con licencias respec- 
tivas de su superior, ha salido varias veces de aquel 
Estado para patrocinar negocios de gran importan- 
cia en los de Guanajuato, San Luis Potosí, México 
é Hidalgo, obteniendo fallos favorables en cuantos 
negocios ha dirigido, por su estudio, honradez y ac- 
tividad. 

Estos son, á grandes rasgos, . los apuntes bio- 
gráficos del digno ciudadano con cuyo nombre he- 
mos encabezado estas cortas líneas. 
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de, con mayores condiciones de acierto, administrar- 
se en su seno la justicia, esa virtud social de los 
pueblos cultos, alma de la vida humana, que un cé- 
lebre filósofo americano llamó, con toda exactitud: 
Sol del mundo moral. 

Demostración cumplida de la razón de tales 
asertos; es la biografía del distinguido ciudadano de 
quien pasamos ahora á ocuparnos. 

Digno hijo del pueblo, íntegro y aprovechado 
jurisconsulto, joven de singulares condiciones para 
el arduo desempeño de misión tan noble al par que 
espinosa, como el sacerdocio de la justicia, es el 
ilustre ciudadano cuya historia constituye el objeto 
del presente capítulo. 

El Sr. Lie. Librado Cisneros Cantú nació en 
el pueblo de San Nicolás Hidalgo, Distrito de Sa- 
linas Victoria, Estado de Nuevo León, el dia 17 de 
Agosto de 1854, siendo sus padres el Sr. D. Ciriaco 
Cisneros y la Sra. Dí^ Cesárea Cantú. 

Habiendo llegado, á la edad de cuatro años, á 
la ciudad de Monterrey, donde pasó su juventud, 
comenzó allí sus estudios escolares en el primer es- 
tablecimiento de instrucción primaria de aquella hoy 
importantísima ciudad. 

En el año de 1868 se matriculó en el Colegio 
Civil de la misma, donde hizo todos los estudios pre- 
paratorios para la carrera profesional, en el trascur- 
so de cinco años, por haber cursado en uno sólo las 
materias completas de Filosofía, Matemáticas y Fí- 
sica. 
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Terminados dichos estudios con positívo apro- 
vechamiento, y como muestra de aprecio por servi- 
cios que Cisneros le prestara, la Sociedad de Obre- 
ros establecida en la capital del Estado referido, le 
nombró Socio honorario de la misma. En los años 
subsecuentes, dedicado á la faena honrosa del Ma- 
gisterio, en el mismo establecimiento público donde 
hiciera sus primeros estudios, desempeñó desde el 
empleo de cuarto Ayudante del mismo, hasta el car- 
go de Director, con entera y merecida aceptación 
social, al par que hacia sus estudios de Derecho en 
la escuela profesional de la materia. 

Reformado en aquel tiempo el Reglamento de 
la Escuela de Jurisprudencia del Estado, y habién- 
dose establecido una contribución á cargo de los 
educandos, pasó Cisneros á la ciudad del Saltillo, 
capital del Estado de Coahuila, donde terminó los 
estudios de dicha carrera, cursando allí los años 5? y 
6^ de la facultad de Derecho. 

En Enero de 1883 obtuvo honrosamente el tí- 
tulo de Abogado, después de haber sufrido los res- 
pectivos exámenes en la capital de Nuevo León; y 
habiendo regresado á la de Coahuila, la Legislatura 
de este Estado, reconociendo sus méritos y aptitu- 
des, le nombró en Junio del mismo año, Juez de Le- 
tras del Distrito de Parras de 1^ Fuente. 

A los nueve meses de encontrarse desempe- 
ñando aquel puesto, con motivo de unos negocios de 
importancia en que estaba interesado el Gobernador 
del Estado, en aquella época, se hubo de tratar de 
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quitarle dicho cargo, consiguiéndose que la Legis- 
latura del mismo expidiese un nuevo decreto, decla- 
rando nulo el anterior, por no tener Cisneros el año 
de recibido de Abogado que exigia la Constitución 
del Estado para el desempeño de aquel. 

Disponíase en dicho decreto que sustituyese á 
Cisneros en el Juzgado referido el Lie. Jacinto de J. 
Lozano; pero por estar éste imposibilitado, dispuso el 
Presidente del Tribunal Superior del Estado, que lo 
era entonces, por ministerio de la Ley, el Lie. Jesús 
María Martinez Ancira, que Cisneros no hiciese en- 
trega del Juzgado en cuestión al nombrado, por cu- 
yo motivo el Presidente Municipal de la ciudad de 
Parras, D. Francisco Madero, con instrucciones del 
Gobernador interino del Estado, Lie. Blas Rodrí- 
guez, trató de dar cumplimiento á la disposición de 
la Legislatura, por medio de la violencia, encargan- 
do al Comandante de la policía que redujese á pri- 
sión á Cisneros, á cuyo efecto, con veinte hombres 
de la fuerza de éste, lo sitió en su casa habitación; y 
debido sólo al eficaz auxilio de los Sres. General D. 
Feliciano Zermeño, D. Máximo Campos, Lies. Prá- 
xedis de la Peña y Frumencio Fuentes; á los hijos 
del Sr. Rene Lajons, al entonces Comandante D. Án- 
gel Gutiérrez y otros amigos suyos, y por las bue- 
nas simpatías que se habia granjeado en la población, 
fué como se evitó ser víctima de un atropello incali- 
ficable. 

Después de aquel suceso, que duró toda una 
tarde y parte de la noche de aquel dia, en acatamien- 
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to de un telegrama del Sr. Presidente del Tribunal 
Superior de Justicia, salió acompañado de dos mo- 
zos para la capital del Estado. 

Durante la residencia de Cisneros en dicha ciu- 
dad, tuvo lugar la toma de posesión del Juzgado de 
Parras, que efectuó el Sr. Lie. Lozano; pero habien- 
do recibido aquel instrucciones del Tribunal referi- 
do, volvió á esta última ciudad y se encargó de nuevo 
de su Juzgado de Letras, del que hizo entrega á los 
dos meses al Juez primero local de la misma. 

En 1885 fué nombrado Cisneros Presidente del 
Colegio Electoral, para las elecciones generales del 
Distrito del Centro del Estado de Coahuila. En el 
mismo año, en virtud de elección popular, salió nom- 
brado Juez de Letras del mismo Distrito de Parras 
de la Fuente, donde tantas simpatías se habia llega- 
do á conquistar por su integridad y energía, al par 
que por su saber y rectitud; pero no pudo hacerse 
cargo del Juzgado por la declaración en ''estado de 
sitio*' que entonces se hizo de todo el Estado. 

En Enero de 1886, el Gobernador provisional 
de dicho Estado, D. Julio María Cervantes, le dio la 
comisión de practicar una investigación en Sierra 
Mojada, con motivo de la muerte de algunos indi- 
viduos, allí acaecida entonces, á causa de las elec- 
ciones generales, encargo que llenó satisfactoria- 

■ 

mente. 

En 1888 fué nombrado Juez de Letras interino 
del Distrito de Viesca, en el Estado mencionado de 
Coahuila, en cuyo puesto ha continuado, con el pro-- 
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pió (íarácter, hasta la fecha, con residencia en la Vi- 
lla de Matamoros Laguna, en el Distrito ya refe- 
rido. 

Es el Sr. Cisneros Cantú, además, un distingui- 
do íTiasÓn. En el año de 1889 ^^^ iniciado en el Ri- 
to Escocés Antiguo y Aceptado, llegando en ese 
mismo ano haáta el grado 18 del expresado Rito. Es 
miembro honorario de varios Talleres simbólicos de 
distintos lugares de la República, y desde el expre- 
sado año de 1889 viene desempeñando la Presiden- 
cia de la Logia ''Sebastián Lerdo de Tejada," del 
Oriente de Matamoros Laguna. Es T.\ V.-. V.-. M.\ 
de ía Logia de Perfección ''Manuel M. Bauche," del 
mismo valle; y la Gran Logia de Estado, "Benito 
Juárez*' número 5, de aquel Estado, lo ha facultado 
y comisionado, en distintas ocasiones, para la funda- 
ción de varias Logias simbólicas, cuyos encargos 
siempre ha desempeñado á entera satisfacción de la 
Fraternidad. 

Tal es el hombre modesto y enérgico, inteligen- 
te y activo, lo mismo como ciudadano que como 
funcionario público, que en esta biografía damos á 
conocer á nuestros compatriotas como modelo de 
Magistrados dignos y entendidos, cuya historia de 
hombre público acabamos de^ bosquejar á grandes 
rasgos. 

Joven, de vasta ilustración, con cualidades ver- 
daderamente notables y de las más adecuadas para 
su arduo ministerio en que viene sirviendo á la so- 
ciedad, bien puede todavía el Sr. Cisneros Cantú 
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rendir eminentes y numerosos trabajos á los pue- 
blos del Estado en que reside y que tanto saben 
apreciar los méritos indiscutibles de nuestro distin- 
guido biografiado. 

Elevado por sus propios esfuerzos, es una prue- 
ba elocuente cómo el valer personal puede, en el se- 
no de países como el nuestro, en democracias de por- 
venir como la mexicana, abrirse paso noblemente en 
la ancha vía del saber y de la integridad entre sus 
conciudadanos, el que trabaja por el brillo y prestigio 
de nuestras instituciones populares, al par que rin- 
diendo inapreciables servicios á la patria en puestos 
delicados en que la causa de los intereses públicos, 
utilizando los efectos benéficos de la propagación de 
las luces en un pueblo esencialmente republicano, se 
ve dignamente atendida, cumpliéndose así debida- 
mente los fines de la vida social, en sus más alt^ 
manifestaciones, para el bienestar general de la co- 
munidad, tanto como de los individuos que la cons- 
tituyen y á quienes éstas tienen que servir á su vez 
racionalmente. 
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Sr. D. Cruz S. Ramírez y la bondadosa Sra. D? Ce- 
nobia R. de Ramirez, quienes desde luego le prodi- 
garon más cuidados que si hubiera sido su propio hijo. 

Como el cariño que el Sr. Ramirez y su esposa 
profesaban á su hijo adoptivo era grande y mucho el 
interés que tenían en cultivar su inteligencia y su co- 
razón, de acuerdo con sus padres, quedó el niño Leo- 
nardo al lado de sus padrinos, quienes, viendo que 
tenia ya la edad competente, empezaron á educarlo 
en el orden moral é intelectual, poniéndolo bajo la di- 
rección del ilustrado profesor D. Juan Aragón. Este, 
reconociendo su aprovechamiento y dotes intelec- 
tuales, ofrecía en poco tiempo dejarlo listo en la ins- 
trucción primaria; pero un incidente inesperado hizo 
que el joven Rodríguez dejara sus estudios y se re- 
tirara á Tepic con sus padres, los cuales se iban á 
radicar allí. Esto pasó en el año de 1870. 

Sus padres, lo mismo que sus padrinos, anhelaban 
que el Sr. Rodríguez concluyera la instrucción pri- 
maria, y con tar motivo lo pusieron bajo la dirección 
del ameritado profesor D. Fernando Montano, cuyo 
señor lo hubiera dejado listo, sí la tranquilidad pú- 
blica no hubiese sido interrumpida con las revolu- 
ciones del llamado General Lozada. 

El tiempo pasaba y la edad del niiio avanzaba: 
sus padres, que tenían empeño en que siguiera una 
carrera literaria, hicieron cuanto estuvo de su parte 
porque volviera á Guadalajara á continuar su apren- 
dÍ2i^e escolar; viendo cumplidos sus deseos en Julio 
dttl-año de 1874. 
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En Octubre de 1875, comenzó el Sr. Rodríguez 
sus estudios preparatorios en el Seminario Conciliar 
de Guadalajara, los que concluyó conforme al Re- 
glamento de dicho establecimiento, en Julio de 1880, 
siendo aprobado en todas las cátedras que cursó, con 
calificaciones supremas. 

Tanto por el cariño que habia tomado al Semi- 
nario, cuanto por no haber meditado sobre la carrera 
profesional que habia de seguir, le hicieron continuar 
en el plantel, estudiando las cátedras de Historia, ha- 
biendo obtenido en uno de los exámenes, á más de 
la calificación suprema, una nota meritísima de ha- 
ber presentado, además, todos los estudios corres- 
pondientes al curso de un año. 

En Noviembre de 1883, después de haber me- 
ditado con bastante detenimiento el Sr. Rodríguez, 
acerca de la carrera que habia de abrirle las puertas 
de su porvenir, comenzó á cursar las cátedras de Ju- 
risprudencia teórica, en la Sociedad Católica, conclu- 
yendo este estudio en Julio de 1885 y habiendo ob- 
tenido calificaciones superiores en cada uno de sus 
cursos. 

Como al concluir el año citado, la Legislatura 
del Estado dio un decreto referente á que eran nulos 
los estudios hechos en las escuelas no pertenecien- 
tes al Gobierno, el Sr. Rodriguez, con este motivo, 
suspendió sus estudios y se dedicó luego á aprender 
la telegrafía, asistiendo como meritorio á la oficina 
federal, con el laudable propósito de seguir una ca- 
rrera científica y además corta, para compensar el 
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tiempo que habia estudiado sin más provecho que 
instruirse é ilustrarse. 

Tan pronto como la misma Legislatura dispuso 
que se revalidaran los estudios á los individuos que 
hubieran merecido calificaciones supremas, el Sr. 
Rodríguez recabó el certificado correspondiente y se 
presentó al Congreso, solicitando la revalidación de 
sus estudios, la que obtuvo inmediatamente y sin di- 
ficultad alguna. 

En Noviembre de 1885 se inscribió como alum- 
no en las cátedras de Jurisprudencia práctica, que 
se daban en el Instituto de ciencias del Estado, ob- 
teniendo á fin de año el examen correspondiente al 
primero y segundo curso de práctica é igualmente 
la calificación máxima. 

En 1887 concluyó, con gran éxito, sus estudios 
de práctica. Durante este año, no obstante el inmen- 
so trabajo de tener que estudiar varias cátedras y 
que asistir al Juzgado segundo de lo Criminal, en 
donde practicaba, se dedicó á la carrera periodística, 
fundando, en compañía de otros jóvenes de recono- 
cido talento, un periódico titulado La Linterna de 
Diógenes, el cual se publica todavía en la ciudad de 
Guadalajara, de cuya redacción se separó para pre- 
parar con sosiego su examen profesional. 

El dia-í? de Febrero de 1888 sustentó el Sr. 
Rodriguez el primer examen profesional, llamado de 
Academia, en el que manifestó no escasos conoci- 
mientos. 

Habiendo pasado este examen, y teniendo el 
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Sr. Rodríguez el vehementísimo deseo de obtener 
su título, solicitó del Tribunal Superior de Justicia 
los exámenes respectivos, los que le fueron conce- 
didos hasta Agosto del citado año, sufriendo el pri- 
mero el dia 13 y el segundo el 15, obteniendo la 
aprobación por unanimidad y siendo caliñcada de 
buena la disertación que presentó sobre el punto que 
le tocó en suerte y que fué: **¿Cuál es el objeto, efec- 
tos y fines de la pena?" 

El Tribunal Superior de Justicia, en vista del 
buen resultado que obtuvo el Sr. Rodríguez en los 
exámenes de Comisión, se le concedió el examen de 
Tribunal, sufriéndolo en la mañana del 20 de Octu- 
bre del citado año de 1888, habiéndosele concedido 
por unanimidad de votos el título de Abogado. 

Sin embargo de que el Sr. Rodríguez, con mo- 
tivo de ser pobre, no tenia relaciones sino con uno 
que otro de sus compañeros de estudio, su examen 
profesional fué encomiado por los periódicos yuan 
Soldado, redactado por el insigne escritor é infor- 
tunado vate Arcadio Zúñiga y Tejeda; La Pal-^ 
mera del Valle, redactado por la ameritada poetiza 
Refugio Barragán de Toscano, y Juan Panadero^ 
La Linterna de Diógenes y otros periódicos del re- 
ferido Estado. 

Ya con su título correspondiente el Sr. Lie. Ro- 
dríguez y con una fe grande en su profesión, se pre- 
sentó, ante una sociedad que le era desconocida» á 
ejercer la abogacía, recogiendo, como era de supo*^ 
nerse, muy escasos productos por las pocas relacio- 
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nes con que contaba, sin que por esto se desmorali- 
zara y viera como una carga pesada, para, dedicarse 
á su profesión de abogado que tanto trabajo le ha- 
bía costado adquirir. 

Más tarde empezó á ver recompensados su afán 
y su constancia, porque el inolvidable y por mil tí^ 
tulos querido Sr. General D. Ramón Corona, Go- 
bernador entonces de Jalisco, lo nombró, aunque 
interinamente, Agente del Ministerio Público de la 
ciudad de Tepatitlán de Morelos, en donde estuvo 
desempeñando su empleo hastael 30 de Julio de 1889^ 
sin dar lugar á que se le vituperase, ni como emplea- 
do ni como particular, y granjeándose el aprecio de 
sug superiores y de los vecinos de la citada localidad. 

En I? de Agosto del mismo año, fecha en que 
regresó de Tepatitlán el Sr. Lie. Rodríguez á su tie- 
rra natal, se le indicó que iba á ser propuesto para 
Juez Menor de Acaponeta, puesto que desde luego 
aceptó, manifestando inmensa gratitud á los que por 
él se interesaban, lo mismo que al Sr. General Ro- 
mano, Jefe político del Territorio de Tepic, y al Sr. 
Magistrado Lie. Pedro Espinosa Monroy, á quienes 
les profesa un cariño y una adhesión sin límites. 

El 14 de Agosto de 1889 se le anunció que la 
Secretaría de Justicia lo habia nombrado Juez Mer 
ñor de Acaponeta, á donde pasó á tomar posesión 
el 8 de Octubre del mismo año. 

Durante el primer semestre de su empleo, con- 
trajo matrimonio en la misma villa con la estimada 
Srita. Antonia Ortiz. 
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Para concluir estos apuntes biográficos, báste- 
nos decir, que la carrera literaria del Sr. Lie. Rodrí- 
guez fué rápida y que sus ascensos han sido violen- 
tos, pues no habia ajustado un año de Abogado, 
cuando ya estaba honrado con la investidura de la 
Judicatura. A la fecha va á cumplir cuatro años de 
ejercer su honroso cargo, sin que haya dado lugar 
á nada reprensible, pues por el contrario, es aprecia- 
do por la generalidad de las personas, y sus supe- 
riores no tienen de él, ni han tenido, motivo de 
queja. 

Su tiempo lo gasta sólo en atender á los asuntos 
de su delicado y penoso destino, sin que cierre á na- 
die sus puertas, ni tenga horas limitadas para oir las 
quejas de cuantos pretenden interponerlas, recibien- 
do á todos con amabilidad. Estos son hechos que 
están en la conciencia de todos los vecinos de Aca- 
poneta. 

La mayor parte del tiempo que le queda libre, 
lo dedica al estudio, para lo cual ha formado una 
biblioteca con algunas economías, pues como él dice, 
no tiene más amigos que sus libros, porque el abo- 
gado se hace, después de recibido, con el estudio y 
con la práctica, no pasando antes de ser un estudian- 
te que aprende, sin saber muchas veces la razón 
exacta de muchas cosas que ha estudiado. 



*^9% " 




st uc. inmiMcoioniuM, 



nía 1> DMiAMU am a 



f^ 



I 

( ; ■ 






■i i-a- 



SR. Lie. 



BERNARDO CORONEL GAGO 

Juez db Primera Instancia de Chiautla (E. db Puebla). 



Jni- hombre existe esencialmente para la sociedad. 
y >j^ He aquí una enunciación que de cierta, pare- 
^^ ce que muy poco significa. Pues bien; la so- 
ciedad no es sino un sistema de convenios. Si la so- 
ciedad es más adaptada á la naturaleza, sus conve- 
nios son más ventajosos, cuanto más perfectamente 
explicados. De donde se deduce, que el buen estudio 
de la lengua del país, es lo primero que debe pro- 
curarse cuando se trate de educación. 

Si el hombre nació para asociarse y de consi- 
guiente para saber; si la verdad es la que lleva en 
sí todas las necesidades del ente sensitivo; si la ver- 
dad es en el hombre el resultado del ejercicio de las 
facultades de su espíritu, inmediatamente se hace ne- 
cesario el estudio y el análisis de la ideología y. 

TOMO I.— «5 
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SU honorable comportamiento en la sociedad, hicie- 
ron que sus conciudadanos depositaran en él gran 
confianza. Fué abogado postulante en varios Juz- 
gados del Estado por espacio de ocho años. 

En 1876 sirvió, de una manera satisfactoria, la 
Secretaría de la Jefatura Política y Comandancia 
Militar de San Juan de los Llanos. En el siguien- 
te año de 1877 comenzó su carrera jurídica, sirvien- 
do el Juzgado de Primera Instancia de aquella mis- 
ma población, en cuyo cargo duró tres años. Pasó 
después á Chiautla con el mismo carácter, donde du- 
ró el mismo tiempo expresado antes, y así sucesi- 
vamente á Huauchinango, Chalchicomula y Atlíx- 
co, y por segunda vez á Chiautla, donde hace algunos 
meses que reside, y en cuya población se há captado 
las simpatías y el respeto de sus vecinos por su 
equidad, honradez y rectitud, que son las grandes 
virtudes que adornan á nuestro integérrimo biogra- 
fiado. 
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SR. Lie. 

JESÚS HERNÁNDEZ 

Juez de Primera Instancia del Distrito de San Juan 

DE LOS Llanos (Puebla). 
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I \a felicidad de los pueblos consiste en que los 
^^ individuos que los forman conozcan sus dere- 
chos y los hagan respetar. Porque es innega- 
ble que todo aquel que reconoce la inviolabilidad de 
su propia persona y de su hacienda, no duda que 
ésta y la personalidad ajena son también inviolables. 
De aquí resulta, que el que posee la firme creencia 
de que debe ser respetado, tiene la convicción plena 
de que es deber suyo respetar á los demás. Estas 
garantías de que gozan los seres racionales, emanan 
del juicio con que obran al reunirse, organizando las 
sociedades, á fin de tener á salva todos su$ ámü^ 
cho$ en colectividad, y cada uno de ellos respectttf 
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De la clasificación de estos'derechos trata ex- 
clusivamente la ciencia de la Jurisprudencia. Así, 
pues, podría llamarse á esta sublime ciencia la gtíía 
que conduce á las naciones al progreso y á la per- 
fección. 

El modo de conceder á cada quien lo que le 
pertenece justa y equitativamente, está señalado por 
medio de las leyes. De la promulgación de éstas 
depende, según lo expresado, la práctica de las vir- 
tudes cívicas que determinan la bienandanza uni- 
versal. 

Hablando sobre este asunto, dice un escritor de 
reconocido mérito: 

''Sea cual fuere el modo de promulgar las leyes, 
jamás podrá decirse que son sobrado públicas, ni 
que están demasiado grabadas en la memoria del 
pueblo. Un legislador que oculta sus disposiciones 
con un misterioso velo, entrega la Nación á la opre- 
sión y á los caprichos de aquellas personas á quienes 
es permitido descorrer ese velo y poner de manifiesto 
aquella parte ó número de estas leyes que convienen 
á sus intereses. Una sociedad cuyos miembros ig- 
noran sus derechos y sus deberes, es una reunión de 
ciegos, que andando al acaso y como salga, jamás 
podrán encontrar el camino de la felicidad. En este 
caso se hallan los pueblos que se rigen por leyes 
escritas en una lengua extraña, ó comprendidas en 
obras para ellos sagradas, cuya inteligencia y apli- 
cación está confiada á un corto número de intérpre- 
tes* Esta ignorancia de^ los pueblos de Orieole,-la 
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imposibilidad en que se hallan de manejar sus Códi- 
gos y la continua mezcla de sus leyes civiles con sus 
preceptos religiosos, son en gran parte las causas del 
yugo que los tiene oprimidos, igualmente que de la 
decadencia y corrupción de sus gobiernos/* 

Bajo este aspecto, disfrutamos nosotros al pre- 
sente de una indiscutible ventaja que no tuvieron los 
antiguos; pues que multiplicamos cuanto queremos, 
las copias de un manuscrito, por medio de la impren- 
ta, invención sublime del inmortal Guttemberg. 

Auxiliado el legislador por este arte precioso, 
extiende por toda la Nación la noticia y conocimien- 
to de sus determinaciones; y así el contenido de las 
leyes no queda oculto á los ciudadanos que deben 
observarlas. 

Los Códigos andan en manos de todos, y su pu- 
blicidad le preserva de toda alteración y acaso hasta 
del olvido. 

Sin embargo de la publicidad que se dan á las 
leyes, escritores hay que afirman, que aquella no es 
suficiente. Dicen, que en las ínfimas clases del pue- 
blo se cometen faltas y aun delitos por ignorancia, y 
manifiestan, que el mejor medio de precaver dichos 
crímenes, consiste en instruir á estas clases infortu- 
nadas, dándoles á conocer con perfección sus dere- 
chos y obligaciones, ya sea con lecciones orales ó 
por medio de Manuales que contengan un resumen 
de las leyes más principales. 

Ahora, refiriéndonos á la ejecución de las leyes, 
el ctudadd de ella pertenece á las autoridades judi* 
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dales, á quienes el pueblo soberano ó el poder su^ 
premo ha conferido el derecho de juzgar. 

Juzgar, es asegurar que un cierto hecho es con- 
forme ó contrario á la ley. Por consiguiente, las fa- 
cultades del Juez se reducen á hacer un racioci- 
nio de esta conformidad ó desconformidad de la ac- 
ción con la ley; y como no es legislador, no puede ni 
modificar una ley, ni variar su contenido, y sus fun- 
ciones se reducen al examen de los hechos. 

Supuesto que el Juez no puede variar la ley, 
tampoco le es dable interpretarla, porque en este úl- 
timo caso se expondría continuamente á darle un 
sentido diverso del que quiso el legislador, lo que 
indudablemente constituiría hacer una nueva ley que 
no existe en ninguno de los Códigos vigentes. 

Debe, pues, el Juez seguir única y exclusiva- 
mente el texto de |a ley; esta es nuestra humilde opi- 
nión. 

La autoridad que no proceda así, lejos de ser el 
centinela avanzado de la común seguridad, seria un 
tirano de los hijos del pueblo y un destructor inso- 
portable de las libertades públicas 

Pues bien, si de unaTley sin interpretación de- 
pende el bienestar de la humanidad, los jurisconsul- 
tos que llenen satisfactoriamente su cometidOi serán 
acreedores á que sus nombres se conserven en Us 
páginas de la Historia. 

Por eso nos vamos á ocupar ahora del C. Josas 
Hernández, una de las más inteligentes persooalida- 
dcs del Foro poblaüo, y que ha sabicib tegcltíirtfo 
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honroso cargo, tal como lo exigen las leyes basadas 
en la equidad y la justicia. 

Nació nuestro biografiado en Puebla, del feliz 
matrimonio de D. Francisco Hernández y Di Ma- 
ría de la Paz López, y allí trascurrieron tranquilos 
los primeros años de su vida. Cuando los destellos 
de su precoz inteligencia empezaron á alumbrar su 
cerebro infantil, sus padres, celosos de su bienestar 
y aspirando por que sus dotes, nada vulgares, se 
desarrollaran, lo pusieron bajo la dirección de inte- 
ligentes profesores que cuidaran de darle la rudimen- 
taria educación. 

Muy niño aún, terminó su instrucción prima- 
ria, pasando después á hacer sus estudios prepara- 
torios en el Colegio Seminario, los que concluyó con 
éxito notable, alcanzando, durante su curso, magní- 
ficas calificaciones. 

Su vehemente deseo por serle útil á la huma- 
nidad, lo impulsó á dedicarse al sublime estudio de 
la abogacía, y por esa razón fué inscrito su nombre 
en el libro de matrículas del Colegio del Estado, 
donde hizo sus estudios profesionales, los cuales aca- 
bó en 1 88 1, año en que vio la realización de sus en- 
sueños, al recibir el título de Licenciado. 

En 1882 se le nombró Procurador de primera 
Instancia del Distrito de Acatlán de Osorio, cargo 
que desempeñó hasta el año de 1886, en el que fué 
electo Juez de primera Instancia y de sentencia del 
Distrito de San Juan de los Llanos, cuyo empleo 
tiene hasta la fecha por haber sido reelecto en Fe- 
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brero de 1892, al hacerse la reforma de la Constitu* 
ción política del Estado de Puebla, en la cual se fija- 
ba cierto tiempo determinado para la duración de su 
empleo á los Jueces de sentencia. 

Los vecinos de aquella cabecera le viven agra- 
decidos, y al depositar en sus manos nuevamente el 
cargo delicado que tiene, no hicieron sino premiar 
sus esfuerzos, pues por su iniciativa se reconstruye- 
ron las cárceles respectivamente para hombres y mu- 
jeres, durante los años de 1889 y 1890, siendo com- 
pletas las reposiciones que beneficiaron en alto gra- 
do á sus desgraciados habitadores, pues el estado que 
guardaban dichos edificios era extremadamente ma- 
lo y antihigiénico, al grado de haber fallecido por 
esta circunstancia varios presos. Al emprender tan 
humanitaria obra, no contaba el Sr. Lie. Hernández 
sino con su inquebrantable constancia y con los exi- 
guos donativos del vecindario; por cuya razón hubo 
de apelar á la filantropía del Gobierno del Estado, 
que prestó su valioso contingente para su conclu- 
sión. 

Hechos como éste, ameritan en alto grado á 
nuestro conciudadano, á quien enviamos, al cerrar 
este modesto artículo, nuestros sinceros votos por su 
progreso y felicidad. 
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SR. Lie. 



MANUEL G. ROSAS 

Juez Menor de Ixtlán (Territorio de Tepic). 




lENDO la sociedad una entidad formada por la 
colectividad de muchos individuos, no podrá 
por ningún motivo calificársele de manera al- 
guna, particular ó separadamente, sin que el modo 
con que se le califique no se haga extensiva á todas 
sus partes; y por lo tanto, mal podria llamársele fe- 
liz, si en común no lo fuesen sus individuos. 

Es necesario, pues, ante todo, escudriñar en qué 
consiste la felicidad del hombre y cuál el régimen 
más adecuado de hacer felices á todos, para lograr 
el bienestar de la sociedad. 

Por felicidad se entiende, en nuestro humilde 
concepto, la satisfacción íntima que experimentan los 
seres, la cual consiste en el estado habitual de pla- 
cer en que se encuentren. Por placer llamamos á 
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las sensaciones cuya duración deseamos. Tratemos, 
pues, de saber únicamente, cuáles son estas sensacio- 
nes agradables cuya presencia continua hace al hom- 
bre feliz en cuanto lo permite su estado. Por la im- 
perfección de las lenguas y la significación vaga de 
los términos empleados en el uso común, que oca- 
sionan una cierta ambigüedad en las investigaciones 
acerca de este asunto, tocaremos en él solamente lo 
que se requiere para nuestro objeto. 

Sobre este interesante punto ha hecho unas jui- 
ciosas consideraciones respecto de la materia un con- 
cienzudo autor. Dice así: 

**E1 ser sensitivo goza de placer satisfaciendo 
sus necesidades. La naturaleza ha acompañado de 
sensaciones agradables la acción de todo aquello que 
sirve para la conservación de sus criaturas, así como 
hace molesto y doloroso todo lo que, por el contra- 
rio, ocasiona ó ayuda á su destrucción. Estos pla- 
ceres físicos, dimanados de la satisfacción de las ne- 
cesidades, son los más naturales, si bien al mismo 
tiempo los menos á propósito para constituir una si- 
tuación habitual, mediante á que se sucede con in- 
terrupción á medida de que se repiten dichas nece- 
sidades, á no ser que la dificultad de contenerlas 
ocupe nuestro tiempo y prolongue el placer con la 
esperanza y preparativos de ello. Mas el hombre, 
que á su facultad de sentir reúne la de discurrir y de 
meditar, encuentra otro origen de placeres mucho 
más fecundo, en el ejercicio de sus potencias corpo- 
rales é intelectuales. Destinado á mandar sobre 1á 
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Naturaleza, experimenta mil agrables sensaciones 
cuando contenta las necesidades de su alma, cuando 
adquiere conocimientos y descubre verdades, y cuan- 
do entregándose á un trabajo acomodado á sus fa- 
cultades y talentos, desplega su poder sobre los in- 
finitos seres de que se halla por doquiera rodeado. 
Así, pues, el trabajo en general, es para el hombre 
uno de los más infalibles medios de constituirse en 
un estado habitual de placeres, porque con la ocu- 
pación no sólo acalla las necesidades actuales, sino 
que con el auxilio de la previsión atiende á las fu- 
turas/' 

Pues bien, aquí se halla demostrado con per- 
fección y claridad, que el hombre que estudia debe 
ser feliz y hacer la felicidad de cuantos lo rodean, 
siendo por consiguiente un ser útil, en alto grado, á 
la sociedad. 

Por eso en el trascurso de esta obra nos ocupa- 
remos solamente de esos predilectos de la sociedad, 
que sacrifican su existencia en provecho de la hu- 
manidad. 

El Sr. D. Manuel G. Rosas nació en la Barca, 
Estado de Jalisco, el dia 27 de Mayo de 1854, de la 
feliz unión del Sr. D. Ignacio G. Rosas y la Sra. Re- 
fugio Navarrete de Rosas. 

Deslizáronse felices y tranquilos los primeros 
años de su existencia, bajo el amoroso techo de la 
mansión paterna. 

Recibió en su infancia, esmerada educación, y á 
la edad de veintidós años, concluida su instrucción 
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primaria el dia i8 de Octubre del año de 1872, em- 
pezó sus estudios preparatorios en Guadalajara en el 
Seminario Conciliar. Habiendo concluido la Facul- 
tad menor en dicho establecimiento, pasó en segui- 
da á cursar las cátedras de Derecho en la Sociedad 
Católica, en la cual terminó sus estudios profesio- 
nales, obteniendo el título de Abogado el dia 25 de 
Marzo de 1882. 

Habiéndose distinguido entre sus demás con- 
discípulos durante su carrera escolar, captóse las sim- 
patías de sus profesores, quienes vieron en él siempre 
una de las futuras lumbreras del Foro mexicano. 

En Agosto del propio año de 1882 pasó á des- 
empeñar el cargo de Secretario del Juzgado de pri- 
mera Instancia de Atotonilco el Alto, en cuyo puesto 
permaneció hasta Septiembre de 1883. En ese mis- 
mo mes fué trasladado á la Barca, á desempeñar la 
Agencia del Ministerio Público, cuyo empleo cubrió 
hasta el mes de Mayo de 1887, siendo después nom- 
brado en Enero de 1888 Juez Menor de Yezca, y 
cambiado al Juzgado de Ixtlán, en Enero de 1890, 
donde actualmente se encuentra. 

Como funcionario público, ha observado una 
conducta intachable. Una rectitud y equidad ilimi- 
tadas ha sido su norma, circunstancia por la cual se 
ha hecho acreedor al cariño, respeto y consideración 
de todos cuantos le han tratado. 
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tos como en aquel que comienza, á quien podemos 
decir que está en la infancia, y la falta de grandes 
acciones que en otros despiden bastante luz para 
ocultar las manchas, en él sólo hacen ver el fondo 
de su espíritu, como á orilla del arroyo tranquilo se 
ven las guijas que hay en lo más hondo de su cauce, 
y al borde del océano se ignora si encierra perlas ó 
solamente légamos oscuros. 

La persona de quien nos vamos á ocupar, prin- 
cipia todavía su carrera, y aunque bastante joven, 
promete para el porvenir grandes esperanzas, pues 
con el trabajo y el estudio todo es susceptible á con- 
seguirse. 

Si bien es cierto que la patria cuenta en la ac- 
tualidad con personas distinguidas que son la honra 
del Foro mexicano, también ella espera, que los que 
hoy aparecen pequeños, serán los que figuren, en 
mayor ó menor escala, reemplazando á los que no en 
muy largo tiempo han de separarse de este planeta 
para ir á otra mansión, que sin duda será el elegido 
templo en donde se encuentran los mártires del de- 
ber y los amantes de la moral y de la justicia. 

¡Honor y gloria á los que, impartiéndola justi- 
cia, sólo han merecido del pueblo la aprobación de 
sus actos y la justa veneración de su imperecedera 
memoria! 

El Sr. Félix Ortega, Secretario actual del Juz- 
gado Menor del Triunfo (Baja California), vino á la 
vida el i? de Octubre de 1868 en la ciudad de la Paz, 
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siendo sus padres el Sr. D. José María Ortega y la 
Sra. D? Lugarda Aguilar. 

En la mencionada ciudad de la Paz corrieron los 
años de su infancia tranquila, y en un Colegio cató- 
lico que dirigia el Profesor D. Pedro Arce cursó la 
instrucción primaria. 

Tenia apenas catorce años cuando ingresó co- 
mo amanuense al bufete del Sr. Lie. Luis Mendoza. 
Allí, sin duda, se despertaron sus inclinaciones por 
la Jurisprudencia. En el fondo de aquel gabinete, 
donde la diosa Themis reinaba severa y silenciosa, 
Ortega cursó Derecho Público, Derecho Civil, De- 
recho Penal y Derecho Internacional, practicando 
por espacio de tres años en los Tribunales de la 
Paz, 

Al lado de aquel Abogado, recto y entendido, 
formó Ortega su espíritu de observación y enrique- 
ció su inteligencia con los conocimientos de las le- 
yes, conocimientos necesarios, no sólo para aquellos 
que se dedican á la carrera del Foro, sino para todos 
los ciudadanos. 

Si se reflexiona por un momento en la ventaja 
que reportaría el país si esos conocimientos se po- 
pularizaran, quizá se procurara llevar á cabo esa gran 
obra. Últimamente un periódico de la prensa minis- 
terial decia que era preciso democratizar al pueblo; 
nosotros creemos que lo que se impone como una 
necesidad imprescindible, es ilustrar al pueblo. La 
Constitución, ese Código que pudiéramos llamar di- 
vino, el más profundo y liberal, es letra muerta en 
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muchas ocasiones en nuestro país, porque sus pres- 
cripciones son imposibles cuando el pueblo no sabe 
aún sus deberes ni sus derechos. El mismo sufragio 
libre, corre peligro en manos de hombres que, en 
infinidad de casos, no saben qué hacer de ese sagra- 
do derecho. 

Ilustremos, pues, á esa raza indígena que pue- 
bla nuestros campos y nuestros bosques; llevemos 
la ilustración al fondo de sus villorrios, y oficiando 
como sacerdotes, ofrezcámosles **la hostia santa de 
la idea,'' que dijo el poeta. 

Nos hemos apartado, sin quererlo, de nuestro 
estudio biográfico y fuerza es volver al Sr. Ortega, 
motivo de este artículo. 

Del bufete del Sr. Lie. Mendoza, en donde, co- 
mo hemos dicho, hizo sus estudios. Ortega pasó al 
del Sr. Lie. Gabriel María Icaza é Iturbe, Procu- 
rador de Justicia de la Baja California por aquella 
época. A su lado permaneció hasta 1889, perfeccio- 
nando dia á dia sus conocimientos y su práctica ju- 
dicial. 

En ese año el Sr. Icaza é Iturbe fué promovido 
de su empleo, y quedó de Procurador General el 
Lie. Antonio Canalizo. Con este señor siguió Orte- 
ga, y al recibir la Procuraduría el Lie. Perfecto Va- 
dillo en 1891, expresó á Ortega, que deseaba conti- 
nuase á su lado. 

Vacante la Secretaría del Juzgado Menor del 
Mineral del Triunfo, Ortega fué nombrado para ocu- 
parla, encargándose de ella en Enero de 1892; Se- 



406 PODER JUDICIAL 



cretaría que desempeña con acierto y en la cual per* 
manece hasta la fecha. 

Ortega es socio del ''Club California," que tiene 
por objeto el estudio. Este dato lo apuntamos por- 
que da una idea del espíritu progresista de nuestro 
biografiado, puesto que no obstante sus atenciones 
jurídicas, busca nuevas luces y nuevos horizontes 
en el estudio. 

Ortega ha desempeñado la Secretaría de la Di- 
putación de Minería durante los primeros meses del 
año de 1890, y los tres últimos de 189 1 con el ca- 
rácter de interino. 

Ortega es bien querido en el Triunfo, y el des- 
pacho de su Secretaría le honra por la actividad con 
que se verifica. 

Seguramente que el Sr. Lie. Ortega irá más le- 
jos; sus aptitudes y su perseverancia, así lo hacen 
esperar. 

De Ortega, como de Dionisio de Siracusa, de- 
masiado joven, se puede decir lo que dijo Tito Li- 
vio: ''que no era capaz de usar moderadamente de 
su libertad y estaba muy distante de la ciencia de go- 
bernar;*' pero Ortega, como Dionisio, fué dócil á los 
consejos de su maestro y aprovechó sus lecciones. 
Platón formó á Dionisio; Mendoza hizo un hombre 
útil de Ortega. 
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para el hermoso desenvolvimiento de sus facultades 
todas, elementos que, con relación á otras épocas, la 
presente inclusive, coadyuve, mejor que nunca aquí 
hemos podido ver, á un progreso más general, más 
armónico, más eficaz, en fin, para el afianzamiento 
de nuestra vida independiente y libre, republicana y 
democrática, en todas las formas que tiene para ma- 
nifestarse el espíritu humano y que adoptar puede la 
actividad individual, cuando á uno y á otra prestan 
ayuda directa y fuerza provechosa, coeficientes tan 
poderosos como indispensables, cuales son el tran- 
quilo bienestar, la paz completa, la seguridad uni- 
versal; en una palabra, predicados lógicos de una 
administración en que el derecho, la legalidad y la 
justicia sean á manera de ninfas inspiradoras que 
dicten la norma de la vida común y determinen con 
su influjo maravilloso, semidivino, el desenvolvi- 
miento de la vida colectiva y el natural desarrollo 
de todas sus evoluciones, sociológicamente conside- 
rada. 

Y hay que extender la mirada á otra parte de 
nuestra situación, y que medir el efecto de su obra 
y el alcance de sus consecuencias naturales, para 
apreciar debidamente la magnitud y trascendencia de 
los bienes cuya posesión y significado dejamoSi>á 
grandes rasgos, señalados para el presente y paria -el 
porvenir. 

Aludimos á todo aquello que constituya» para 
los lugares más ó menos alejados de la capitiá de 
la República y apartados de los principales titíifihftS 
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de la cultura nacional, un motivo cualquiera de sa- 
tisfacción, en cuanto se vean mejorados, por nuestros 
actuales adelantos, en su capacidad y demás circuns- 
tancias de existencia, para poder proporcionar á sus 
hijos toda la suma posible, en el mayor grado que les 
sea dado obtener, de facilidades para ilustrarse, y ser 
así cada vez más y más útiles y dignos, en beneficio 
propio y de sus semejantes, de la sociedad y de la 
patria. 

Porque es natural que, á mayor grado de tran- 
quilidad en la vida de un pueblo corresponda mayor 
gusto por el trabajo, en todas sus manifestaciones, 
mayor prosperidad y más sosiego para impulsarla y 
producirla, mayor estímulo y más grande campo pa- 
ra su ejercicio; en suma, una totalidad superior de 
aquellas condiciones, siempre y en todas partes ne- 
cesarias para el pleno y fructuoso florecimiento de 
las artes y de las ciencias, de las letras y de las in- 
dustrias, á lo que es de agregarse que no son para 
tales adelantos, ni los tiempos tempestuosos ni los 
dañosos aislamientos en que largas distancias ponen 
tremendos obstáculos á la sociabilidad, enervan las 
fuerzas vivas del cuerpo político y afectan á las ener- 
gías morales de un pueblo entero, produciendo ato- 
nías verdaderas en su ser intelectual y estancando 
sus actividades productoras en toda suerte de aspec- 
tos, triste é inevitablemente. 

Saludemos, pues, con regocijo el logro de aque- 
llos grandes y positivos bienes. Dias hermosos vie- 
nen, de seguro, para la noble y conturbada patria de 
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nuestros mayores y de nuestros hijos. Horizontes 
de luz y de progreso se anuncian ya, con vivíficas 
^radiaciones, que llenan el alma de placer inefable 
y llevan el espíritu á sueños bellísimos de gratísima 
ventura, al pensar en las generaciones que han de 
sucedemos, en los hombres que deben heredar, con 
las glorias que nos trasmitieron nuestros padres, los 
deberes y las responsabilidades que, cumplidas, han 
de traer para la tierra nuestra prestigios inmensos y 
poderíos incalculables, consolidando y extendiendo 
sus grandezas. 

¿Y cómo no pensar de modo tal, cuando vemos 
de qué manera se ha venido desarrollando aquí la 
cultura científica y literaria, hasta el presente, en ca- 
si todas las comarcas á que últimamente hemos alu- 
dido, luchando con inconvenientes casi insuperables 
en muchas partes, y sin embargo, dando notables 
ejemplos de labor fructífera y vigorosas muestras de 
capacidad indiscutible para más grandes resultados, 
cuando á los esfuerzos individuales y á los empepos 
locales ayudasen más favorables condiciones y me- 
jores circunstancias? 

Considérese lo que ha sucedido en pocas regio- 
nes del país donde, á despecho de circunstancias su- 
mamente desfavorables, el desarrollo intelectual se 
ha llevado á cabo con resultados verdaderamente 
notables, teniendo en cuenta las condiciones bajo cu* 
yo influjo háse constantemente verificado. 

No es la ciencia del Derecho, en ninguna de ^is 
aplicaciones, la que menos ha progresado, cjerliStfEMA^ 
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te, en ese lento, más noble y sólido desenvolvimien- 
to de nuestro aspecto intelectual. Ilustran en verdad 
la historia de nuestros adelantos los estudios en ese 
orden realizados, á tal punto que hoy puede decirse, 
con razón, que ha llegado el momento de converger 
la mirada hacia distinto objetivo, sin perjuicio de ha- 
cer más provechosa para la cultura y prosperidad 

■ 

generales la evolución de nuestra actividad en la es- 
fera de asuntos de que nos ocupamos. 

Entre los Estados que demuestran la exactitud 
de estos asertos, se distingue el floreciente Estado de 
Sonora. • 

El joven ilustrado y estudioso de que ahora va- 
mos á hacer una ligera reseña biográfica, es una con- 
cluyente prueba de la verdad con que hablamos. Su 
modestia es motivo para que los lectores del trabajo 
actual, no puedan conocer en toda su extensión los 
verdaderos y notables méritos que enaltecen, por 
modo singular, al brillante jurisconsulto sonorense, 
honra del Foro de aquella importante comarca, de 
quien vamos á hablar. 

En la simpática población de Sahuaripa, del Es- 
tado de Sonora, nació nuestro biografiado el 19 de 
Septiembre de 1851, siendo sus padres el Sr. D. 
Guadalupe Trujillo y la Sra. D^ María de los Ange- 
les Ocaño. 

En su pueblo natal se deslizaron los dias de su 
infancia, rodeado de las más gratas satisfacciones. 

Su profesor de estudios primarios fué un distiñ- 
gnido caballero cuyo nombre no recordamos, pero 
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que supo infundir á sus alumnos un gran caudal de 
conocimientos, los cuales aprovechó perfectamente 
bien la persona de quien hoy nos ocupamos. 

Desde su muy corta edad se dedicó al comer- 
cio, cuyo giro ha venido ensanchando hasta la fecha. 
Se ha ocupado también de la minería y de la agri- 
cultura, por cuyos trabajos ha logrado mantener re- 
laciones comerciales de importancia en el Estado y 
fuera de él. 

Por el año de 1876, el Estado de Sonora atra- 
vesaba por una de esas crisis que ponen en conmo- 
ción á los pueblos. Se agitaban en el interior dos 
partidos políticos que se disputaban el poder con las 
armas en la mano. Dichos partidos se denominaban 
el Pesqueirista y el Sernista. Era natural que con 
este hecho la Administración pública sufriera tras- 
tornos de consideración, paralizándose todo. Esta 
terrible situación hizo que el Sr. General Vicente 
Mariscal, comisionado por el Sr. Presidente de la 
República, Lie. Sebastian Lerdo de Tejada, tomase 
parte en aquella lucha fratricida y declarase á Sono- 
ra en ''estado de sitio'* el 14 de Marzo. Esta decla- 
ración fué aprobada por el Gobierno del Centro el 
21 del citado mes. 

Con esta medida, que al parecer entrañaba una 
era de paz y sosiego, se calmaron un tanto los 
ánimos, cesando las luchas y agitaciones que con- 
movian á toda aquella importante Entidad federa- 
tiva. 

Entre tanto, la revolución emanada del Plan de 
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Tuxtepec, que envolvía á casi todo el país, excepto 
pocos Estados, entre éstos el de Sonora, vino des- 
pués á ejercer su influencia en aquella parte del te- 
rritorio mexicano, tan pronto como se tuvo noticia 
del triunfo del Sr. General Porfirio Diaz en la acción 
de Tecoac y de la salida intempestiva del Sr. Lerdo 
para fuera de la República. 

En aquellos dias y en los años de 1876 y 1877, 
empezó á prestar sus servicios el Sr. Loreto Truji- 
11o encargándose desde luego de la Presidencia del 
Honorable Ayuntamiento de Sahuaripa. Venciendo 
serias dificultades nuestro inteligente y laborioso bio- 
grafiado, logró hacer todo aquello que favoreciera á 
la población, implantando en ella algunos adelantos 
de positiva utilidad pública. 

Dos años después, y en Marzo de 1879, volvió 
á ser electo Presidente Municipal, hasta el 15 de 
Septiembre del mismo año. 

El 29 de Junio antes referido, y cuando des- 
empeñaba las funciones que acabamos de citar, sa- 
lió electo Prefecto suplente, cuya declaratoria en 
tiempo oportuno la hizo la Honorable Legislatura 
local. 

A poco, y á consecuencia de haber fallecido el 
Sr. Prefecto propietario, entró á encargarse de este 
empleo por ministerio de la ley. En este cargo duró 
poco más de un año. 

En el período de 1882 á 1883, volvió á ser electo 
Presidente del Ayuntamiento, habiendo establecido 
como tal, grandes é importantes mejoras, así como 
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salvado al Erario Municipal de una terrible bancarro* 
ta, próxima á efectuarse, cubriendo todos los gastos 
que reclamaba el presupuesto de egresos, sin recu- 
rrir á onerosos gravámenes. 

De entre las mejoras que implantó, podemos 
señalar las siguientes, que serán un motivo más de 
perpetua recordación de la memoria del Sr. Tru- 
jillo. 

Se trazó la plaza principal de la población, plan- 
tándose en ella árboles que fueron pedidos expresa- 
mente al extranjero; se colocaron varias bancas; se 
arregló la nomenclatura de las calles; se ampliaron 
otras que se encontraban imperfectas; se atendió con 
especialidad el importante ramo de instrucción pú- 
blica y otras muchas que seria prolijo enumerar. 

En los años de 1884 y 1885 ocupó una vez más 
la Presidencia Municipal, por el voto expreso de sus 
conciudadanos. 

En el año de 1886 se organizó en el Distrito de 
Moctezuma una gavilla de malhechores, encabezada 
por Guadalupe Velarde, turbando la paz pública en 
aquellos lugares y constituyéndose enel amago cons- 
tante de la vida é intereses de los habitantes. Las de- 
predaciones cometidas por aquellos revoltosos, ne- 
cesariamente llamó la atención del Gobierno, quien 
desde luego se ocupó en dictar disposiciones que 
tendieran á restablecer la tranquilidad perdida. El 
Gobierno creyó que podia reducir al orden á los mal- 
hechores por medio de la fuerza moral, sin recurrir 
á la física; mas esta conducta benigna del Góbier- 
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no, lejos de tener buenos resultados, los bandidos 
redoblaron sus esfuierzos, constituyéndose en ver- 
daderos salteadores. 

Entonces fué necesario mover fuerzas que los 
persiguieran y extinguieran, pues habia llegado su 
temeridad hasta el caso de asaltar y asesinar al que 
fué digno Prefecto, Sr. D. José María Torres. 

El mismo Sr. Gobernador tuvo necesidad de 
trasladarse al lugar de los sucesos, para poder resta- 
blecer el orden, castigando severamente á los que 
sin miramiento alguno á la sociedad sonorense y 
á los pacíficos habitantes de las fincas de campo, 
pretendieron perjudicar con su conducta innoble é in- 
justificada. 

Como debe comprenderse, Velarde y sus secua- 
ces, al salir de aquellos puntos, se dirigieron al Dis- 
trito de Sahuaripa, tratando de hacer lo mismo que 
en Moctezuma llevaron á cabo; pero nuestro biogra- 
fiado, atento á cumplir las órdenes que recibiera del 
Jefe del Poder Ejecutivo, aprehendió al cabecilla 
Velarde, tantas veces citado, el 14 de Octubre, ha- 
biendo tenido que repeler la fuerza con la fuerza, ter- 
minándose por completo el bandolerismo que habia 
allí desarrolládose con tanta actividad. 

Reconocedor el Gobierno de Sonora, del valor 
é inteligencia del Sr. Trujillo, y como un premio á 
los servicios que habia prestado, le nombró Prefecto 
interino del Distrito. 

Nada más justo que premiar al que obra con 
los sentimientos del corazón y proporciona á todos 
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el bienestar y tranquilidad, tan deseados siempre y 
tan difíciles de conseguir algunas veces. 

Durante el período de su gobierno en la Prefec- 
tura, levantó un edificio para cárcel, con todos los 
departamentos necesarios adaptables á los fines de 
su institución. El Gobierno del Estado contribuyó, 
para llevar á término esta mejora importantísima, con 
la suma de mil pesos. 

Este era el empleo que regenteaba cuando fué 
electo popularmente Juez de lí?^ Instancia de Sahua- 
ripa. Concluido su período legal, se le reeligió para 
continuar al frente del Juzgado y es el empleo que 
actualmente desempeña. 

Como dijimos al principio, estamos en un perío- 
do de verdadera transición, que abrirá al pueblo am- 
plios y seguros horizontes en que poder figurar á 
grande altura, en todas las esferas de la cultura hu- 
mana, así que vayamos disfrutando, cada vez más, 
inapreciables ventajas de la consolidación de la paz, 
fuente inagotable de venturas que aquí, como en to- 
das partes, es el primer elemento para el desarrollo 
del progreso, para cuyo desenvolvimiento contamos 
cada dia, además, con factores más numerosos en 
las distintas órdenes de la actividad y del trabajo. 
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medad que lo postrara en el lecho, lo trasladaron sus 
padres á Guadalajara, donde permaneció desde en- 
tonces á pesar de las muchas dificultades con que 
tropezó su señor padre por falta de recursos y rela- 
ciones. 

La fortuna adversa cebaba su saña implacable 
sobre su desgraciada familia y el jefe de ella: D. Ju- 
lio Prieto, hubo de sentar plaza como albañil en 
una cuadrilla, donde por su honradez y laboriosi- 
dad se granjeó las simpatías del sobrestante que lo 
mandaba. 

El Sr. D. Agustin Mardueño, propietario de 
las fincas en que trabajaba, pronto premió los afa- 
nes de aquel hombre honrado y anhelante por el 
bienestar de su familia, haciéndolo jefe de una cua- 
drilla. 

Más tarde y por recomendación del mismo se- 
ñor, pasó el padre de nuestro biografiado al servicio 
de un señor español, D. Antonio del Saz, que era el 
dueño de la ''Gran Sociedad del Águila de Oro,*' el 
mejor hotel que habia entonces en Guadalajara, don- 
de sirvió desde el ínfimo empleo del establecimiento 
hasta el de Administrador del mismo, durante mu- 
chos años. 

Con los elementos que le producía aquel des- 
tino y otros pequeños negocios que á la vez empren- 
día, pudo atender á la primera educación de nues- 
tro biografiado, poniéndolo en un colegio particular 
á cargo del Sr. Andrés Lara, por los años de 1851 
y 1852, de donde fué trasladado, por haber fallecido 
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el Director de dicho plantel, á la escuela municipal 
número i, donde terminó su educación primaria, in- 
ferior y superior. 

El joven Emeterio Prieto, deseando premiar los 
esfuerzos que su padre hiciera por darle una esme- 
rada educación, pasó al Seminario Conciliar de Gua- 
dalajara á hacer sus estudios preparatorios, para se- 
guir después una carrera literaria profesional hacia el 
año de 1855. 

La suerte adversa puso coto á sus favores, y 
todos los bellos ideales que aquel joven lleno de es- 
peranzas y de vida se habia forjado para el porvenir, 
se desvanecieron de repente al encontrarse segrega- 
do de improviso del círculo de sus amigos, por ha- 
ber manifestado clara y distintamente las liberales 
ideas que profesara, y por haberse arruinado su pa- 
dre á causa de la ''guerra de tres años," surgida tal 
vez cuando más necesitaba de los pocos elementos 
con que contaba. 

A pesar de todo, nuestro biografiado, que en- 
tonces apenas contaba unos diez y seis años, dio 
pruebas de poseer una fuerza de voluntad poderosa, 
al no poner reparo al trasformarse de aristocrático 
estudiante en miserable gañan: dejó descansar sus li- 
bros en un empolvado estante, sustituyéndolos por 
los instrumentos de labranza; abandonó las aulas y 
fué, sereno y con fe en el porvenir, á regar el campo 
con el sudor de su frente, para que produjera fruto 
la semilla que depositaba en la tierra. . . — Bien com- 
prendía que no era ese su destino. 
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Siguiendo el ejemplo de su padre, luchó á bra- 
zo partido con la suerte, y así fué como, de simple 
peón del campo, fué ascendiendo á plomero, fidero, 
obrajero, purero, sastre y dependiente en casas de 
comercio, en cuyo lapso de tiempo se dedicó á la 
música, y, artista de corazón, hizo grandes progre- 
sos en aquel divino arte, logrando tener á su cargo 
una pequeña orquesta, que fué muy conocida en Gua- 
dalajara á causa de la novedad que siempre presen- 
taba en su repertorio, que enriquecia él mismo con 
composiciones suyas, y la moralidad y decencia que 
reinaba entre los miembros que la componian. 

Con el producto de su arte y con lo que le pro- 
porcionaba alguno que otro negocio que caía en sus 
manos, cubría los gastos que erogaba su familia, 
mucho más que habia aumentado ya por haber con- 
traído matrímonio, á los veintidós años de edad, con 
la Srita. Di Feliciana Zavalza el dia 7 de Noviembre 
de 1865. 

El gran Hacedor del mundo é Infinito dispen- 
sador de mercedes, otorgó á nuestro compañero la 
gracia de encontrar en su esposa un ángel de bon- 
dad, de virtud y resignación, que, comprendiendo 
todas las luchas que se Hbraban en el cerebro de su 
progresista esposo, y anhelando como él, salir del 
estado indecible en que la fortuna lo colocara cuan- 
do apenas empezaba á asomar en su horizonte la 
aurora de su vida, le dijo estas palabras que habían 
de constituir su bienestar futuro: ''Debes continuar 
tu carrera á todo trance; y aunque es cierto que pa- 
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ra ello careces de elementos y protección, esto se 
arbitra con el formal propósito que yo hago, que es 
el de ceder para dicho objeto todo lo que hablas de 
invertir de tiempo, atención y dinero en proporcio- 
narme goces de paseos, modas y demás exigencias 
de una mujer, á fin de que así pongamos los medios 
de que algún dia recibas el título de alguna profesión 
honrosa, que influya en bien de nuestros hijos ó de 
la sociedad/' 

¡Qué alma tan noble! Quizá en esta esposa mo- 
delo estaba inspirándose cuando escribió su simpá- 
tica composición "¡EllaP* que tantos aplausos le 
valió, y que se hizo tan popular en toda la Repú- 
blica, que le conquistó, aparte de varias menciones 
honoríficas que recibió de distintos respetables Cen- 
tros, la alta honra de haber sido obsequiada su obra, 
en unión de otras de selectos autores, por el Presi- 
dente actual á otro Sr. Presidente de una de las Re- 
públicas del Sur. 

Empezó su carrera á la edad de treinta años, el 
20 de Octubre de 1875, recibiéndose de Abogado por 
haber sido aprobado unánimemente por sus síno- 
dos, el 21 de Agosto de 1880. 

I Por fin veía reahzarse sus sueños! ¡Probaba 
otra vez más aquel axioma que dice: 

^' i Labor omnia vincitr' 

Comenzó su carrera pública en el mismo año 
de 1880, y ha ocupado desde entonces los siguientes 
puestos: 

Alcalde constitucional suplente en el Jm:gadO"7? 
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constitucional de Guadalajara, desde el mes de Mayo 
hasta Septiembre de 1881. 

Con el mismo cargo, en el Juzgado i? constitu- 
cional, el dia 12 de Mayo del año de 1882. 

Con igual empleo en el Juzgado 3? constitucio- 
nal, desde el 29 de Mayo hasta el 7 de Junio del mis- 
mo año. 

Como Secretario del Juzgado 5? constitucional, 
del dia 3 de Septiembre al 16 de Noviembre del año 
referido. 

Igual cargo en la Jefatura Política del primer 
Cantón en Guadalajara, que comenzó á desempeñar 
el 17 de Noviembre de 1882 y terminó el 9 de Sep- 
bre de 1883. 

Ocupó el puesto de Juez de Letras interino de 
la ciudad Encarnación de Diaz y el de Asesor del 
Juzgado de Letras de San Juan de los Lagos. Am- 
bos cargos los desempeñó desde el 20 de Septiem- 
bre de 1883 ^1 7 de Marzo de 1884. 

Algunos enemigos gratuitos del Sr. Lie. Prie- 
to, ocupáronse en demoler el pedestal de granito de 
su reputación, hasta entonces intachable; y como 
siempre hay candidos abundantes que dan oídos á 
la calumnia, se hicieron en pocos dias infructificantes 
los trabajos de muchos años y se entorpeció en algo 
la marcha rapidísima que hacia adelante llevaba nues- 
tro biografiado. 

Pero ni por estos contratiempos, ni por los nue- 
vos obstáculos que se le presentaron á su paso, des- 
mayó su ánimo, pues el Sr. Lie. Prieto hizo nuevos 
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esfuerzos por allanarlos, lo que consiguió volviendo 
á trabajar en menor escala, pero con la misma fe, con 
el mismo vigor con que lo hizo en otras épocas más 
aciagas. 

Principió sus trabajos como escribiente del Juz- 
gado 3? de lo Criminal en Guadalajara, en el mes de 
Abril de 1885, en cuyo Juzgado llegó á ocupar el 
puesto de Secretario, sirviendo en estos dos cargos 
hasta por los meses de Julio ó Agosto de 1887. 

Después sirvió como Juez de Letras sustituto 
de Atotonilco el Alto, ocupando más tarde el empleo 
de Secretario en el mencionada Juzgado, donde per- 
maneció hasta los últimos dias del mes de Abril de 
1 89 1, habiendo regresado después á Guadalajara, 
siendo nombrado á continuación Juez Menor de Ciu- 
dad Guzmán, pasando de allí á la Barca el 25 de Ju- 
lio de 1892 como Agente del Ministerio Público, y 
luego á Tequila á fungir con el mismo carácter, cuyo 
cargo hasta la fecha ocupa dignamente. 

Al cumplir los cuarenta y nueve años de edad 
nuestro digno compañero, encuentra el premio de 
su borrascosa existencia en el cariño de su virtuosa 
compañera y de dos ángeles, María y Silvina, que 
con su cariño filial, sus virtudes y singulares gracias 
forman el encanto de aquel hogar, sobre el cual cier- 
ne sus siderales la Felicidad. 
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democrática en cuyo seno nacen ya las nuevas ge- 
neraciones y se desarrolla nuestro ser! 

A ese grandioso resultado, producto de los es- 
fuerzos y sacrificios de hombres ilustres y de már- 
tires inolvidables, de heroísmos inmensos y de proe- 
zas hazañosas, legado sacrosanto de la generación 
anterior, que tan pocos representantes va teniendo, 
por la acción destructora del tiempo, ha venido des- 
pués y viene coadyuvando, en toda la medida de sus 
fuerzas, la joven generación mexicana, pléyade gran- 
de de obreros modestos, pero viriles y animosos, en- 
tusiastas sectarios de la religión de los libres, que 
une, con lazo misterioso y vínculo verdaderamente 
sagrado, á los hijos de un pueblo digno de la mejor 
suerte, que en lucha ingente ha logrado triunfar de 
todos sus enemigos y pugna por afianzar el imperio 
firme y duradero de las ideas que le sirvieron de sos- 
tén y dieron base y fundamento á la Revolución que 
ha uniformado su actual modo de ser político y social 
y á todas las legítimas consecuencias de aquella. 

Por eso vemos con natural orgullo, con vehe- 
mente satisfacción, levantarse del seno augusto de la 
Patria esta legión honorable de jóvenes gallardos, 
nuevos patriotas que vienen á ocupar su puesto de 
batalla en relevo de los viejos soldados que la muer- 
te, obrera inexorable de la fatalidad universal de la 
vida física, nos arrebata con rudísima saña; pero cu- 
yos nombres guardamos indelebles en el Registro de 
la Fundadora de la Patria y cuya historia repetire- 
mos á nuestros hijos y á todas las generaciones. ve- ' 
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nideras, cual testimonio de eterna gloria para las 
futuras evoluciones de la Patria Mexicana. 

Ella, con su terrible guadaña, se ha llevado, no 
sólo á nuestros grandes hombres, los que han dado 
tanto lustre y tanta gloria á nuestra naciente Repú- 
blica, sino á generaciones enteras, cuyas sabias doc- 
trinas que nos legaran, todavía se repiten con entu- 
siasmo por los que hoy forman la presente generación, 
y la repetirán también, estamos seguros, las que for- 
marán el porvenir, porque lo que los grandes juris- 
consultos y antiguos sabios de nuestro Foro, dejaron 
escrito en viejos pergaminos para enseñanza de sus 
sucesores, todo está basado en principios fijos, ver- 
daderos é indestructibles. 

No olvidaremos jamás los venerandos nom- 
bres de los ilustres Licenciados Benito Juárez, Ler- 
do de Tejada, José María del Castillo Velasco, y 
otros muchos que han puesto todo su afán por ge- 
neralizar los principios de la ciencia del Derecho y 
sacrificado su tranquilidad y bienestar, dejándonos 
grandes é importantes obras que son y serán la nor- 
ma de nuestros procedimientos y servirán para ci- 
mentar más y más la paz y armonía de los pueblos. 
El fruto real y seguro que producen las leyes y el 
Derecho sabiamente consignadas, son indudable- 
mente una paz duradera y un progreso altamente 
significativo entre el conjunto de las naciones libres. 

Hablando sobre este último punto el Sr. Lie. 
Eduardo Ruiz, Procurador General de la Nación, en 
su obra intitulada ''Curso de Derecho Constitucio- 
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nal y Aministrativo/' se expresa así: ''Jamás nuestros 
descendientes tendrán idea cabal de la laboriosa tras- 
formación que ha tenido lugar en nuestra sociedad 
en los últimos cincuenta años. Los que hemos per- 
tenecido á esta generación, ya próxima á desapare- 
cer; los que hemos tenido la buena ó mala suerte de 
ser testigos y acaso actores en esas transiciones ra- 
dicales, podemos dar testimonio de los cambios físi- 
cos y morales del psiís y de sus habitantes. — Los 
constituyentes de 1857 pertenecían á la fracción po- 
lítica liberal, y desde luego establecieron en aquel 
Código la supresión de los fueros eclesiástico y mi- 
litar, contrarios á la igualdad legal; la de los votos 
monásticos, opuestos á la libertad individual; prohi- 
bieron la amortización de bienes, remora del movi- 
miento mercantil, y proclamaron la libertad de con- 
ciencia, sancionando de derecho lo que existia de 
hecho en la República. Con estas trascendentales 
modificaciones en el ser político de la Nación, se adu- 
naba la declaración de derechos que se reconocían 
casi intuitivamente, pues que ni estaban expresamen- 
te formulados en ley alguna, y se hallaban muchas 
veces por cualquiera " 

Tales son, en lo general, los progresos alcan- 
zados en medio siglo de luchas y trabajos, debido á 
los esfuerzos de los que hoy guardamos sus recuer- 
dos en lo más recóndito de nuestro corazón en prue- 
ba de gratitud y justo reconocimiento. 

Pertenece á esa cohorte de beneméritos, afilia- 
dos de la guardia joven de nuestra libertad, el digno ^ 
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galos juzgados primero, segundo y quinto civiles, y 
primero, segundo, tercero y cuarto menores de la 
Capital, y además los menores de la Villa de Gua- 
dalupe y Tacubaya. 

Como escritor, es muy correcto, y como ora- 
dor, ha pronunciado calurosos discursos patrióticos 
en su tierra natal. 

Hace también notables excursiones al campo 
de la poesía, siendo autor de buenos versos. 

Honrado ciudadano y leal cumplidor de sus de- 
beres, al par que fiel patriota y sincero republicano, 
ferviente liberal y demócrata consecuente, el Sr. Ro- 
mero revela en todos sus actos ser un digno hijo de 
la actual generación mexicana, y como tal, ardiente 
servidor de los sacrosantos y grandiosos intereses que 
constituyen el caudal político de la Patria, legado 
augusto de los héroes de aquella vaHente genera- 
ción que supo sacrificarse por darnos Libertad y por 
consolidar en el suelo sagrado de la tierra de Hidal- 
go y de Morelos los principios sobre que se asienta 
ya el grandioso edificio de nuestra carísima y vale- 
rosa Nacionalidad. 

Es aún bien joven el Sr. Romero. Puede y de- 
be — ¿por qué no? — prestar, en puestos más altos, 
sus servicios distinguidos á los intereses públicos. 

Estamos seguros que en todo puesto que ocu- 
pe sostendrá con brillo el nombre respetable que tan 
dignamente lleva, y sabrá, en todo tiempo, mostrar- 
se á la altura de los deberes que entrañe cualquier 
cargo que le toque el honor de desempeñar. 
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í\ JA libertad. ¡Cuánto se ha dicho á este respecto! 
^Lrj^ Desde la ya famosa é histórica frase de Mad. 
^^ Rolland: "Cuántos crímenes se cometen en tu 
nombre/' no ha cesado la humanidad de calumniarla. 
Y sin embargo, sin ella, qué seria del hombre. Pri- 
mer derecho, acaso el más legítimo, puesto que la 
libertad ha sido concesión de la naturaleza y sólo re- 
conocida por la sociedad. 

Todas las garantías individuales están encerra- 
das en ella. El hombre, como tal, y el ciudadano, 
como parte de ese gran todo que se llama Nación, 
ven en ese derecho todas sus prerogativas. Ya el 
filósofo, para su pacto social, hace que todos demos 
algo de nuestra libertad, para hacer con todas esas 
concesiones una gran fuerza que rige y en la que se 
basa la sociedad. 

TOMO I. — j8 
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La libertad ha hecho nacer los más grandes an- 
helos; ella ha impulsado á los hombres á acometer 
las más arduas empresas, y por ella los ideales de 
la humanidad se han realizado. 

A su solo nombre, los pueblos se levantan y 
vemos llevar á término la suprema venganza del 
débil, apareciendo Espartaco. Ya antes de este liber- 
tador, David salva al pueblo lanzando de la honda el 
pétreo proyectil. 

Por la libertad se ha realizado la revolución 
más grande que se registra en la historia y que ha 
conmovido más profundamente al mundo, la con- 
vulsión titánica del 93. 

Y América vio por ella nacer á la vida inmor- 
tal de los héroes á Hidalgo y á Washington, á More- 
los, Bolívar, San Martin y Sucre. 

Llevado de la mano por la libertad, Moisés 
arrastra al pueblo de Israel, y ante los siglos, llenos 
de asombro, atraviesa el desierto con él, abre las on- 
das del Mar Rojo y vence la soberbia olímpica de 
los Faraones, cuyo orgullo convirtió el sepulcro en 
templo. De ellos, que en la árida llanura donde el 
Simoun levanta las candentes olas de arena, silen- 
ciosas y mudas guardadoras del desierto, colocaron 
las esfinges. De ellos, que oían cantar la aurora por 
los labios de Menon. 

La libertad detuvo con su brazo de Diosa el 
poder inmenso de Jerjes y presentó á la historia el 
ejemplo más bello y sublime en el desfiladero de las 
Termopilas, levantando un ejército al mando de Leo- 
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nidas y haciéndole morir por tan noble causa. Ella 
levantó en Zaragoza un pueblo heroico y cerró el im- 
perio azteca con el héroe más grande: Cuauhtemoc. 

La libertad proclama el más preciado de los de- 
rechos del ciudadano: el sufragio libre. 

Finalmente, la libertad de enseñanza consigna- 
da en nuestra Carta Fundamental ha producido en 
nuestra querida patria una reacción general, tal co- 
mo lo esperaban los constitU)^entes de 1857. 

Desde que ella extendió su blanco manto sobre 
todos los pueblos que forman el conjunto de la Na- 
ción Mexicana, las ciencias, las artes, la industria, la 
agricultura y el comercio se han abierto anchas vías 
en las cuales se nota un movimiento extraordinario 
y se ve claramente un porvenir próspero y halaga- 
dor para todos los laboriosos hijos de este suelo pri- 
vilegiado por la naturaleza y protegido por leyes sa- 
bias y altamente apegadas á la equidad y á la justicia. 

**Todo progreso, dice un distinguido constitu- 
cionalista, tiene por principio la libertad humana, la 
inteligencia humana. Fortificar la voluntad, desarro- 
llar la inteligencia, es cumplir desde luego un pro- 
greso y hacer posibles, fáciles y necesarios los ade- 
lantos ulteriores.'* 

De donde se deduce, que sin la libertad de en- 
señanza, establecida ya por la Constitución, acaso ha- 
bríamos adelantado muy poco y el progreso hubiera 
sido muy lento y pausado. 

Afortunadamente, aquellos tiempos de infausta 
recordación, en que exclusivamente se educaban y 
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formaban hipócritas, en que para la enseñanza no ha- 
bla libertad y la tiranía estaba en todo su apogeo, 
han desaparecido para sepultarse en los abismos del 
pasado. Los últimos y escasos partidarios de la es- 
cuela enciclopedista en vano se esforzarán, interpo- 
niéndose ante el carro de triunfo que conduce á la 
Diosa Libertad, con la bandera de la victoria; sus 
pesadas y poderosas ruedas les destruirán, pues así 
lo exigen el desenvolvimiento natural y el progreso 
del siglo que está por concluir. 

Hoy nos hace la libertad rasgar el velo de la 
modestia y presentar á nuestros conciudadanos á un 
hombre público que ha prestado servicios al país y 
que por sus méritos se ha hecho acreedor á toda cla- 
se de consideraciones y estimación. 

Vio la luz en esta ciudad el Sr. Lie. José Ma- 
ría Pavón el 26 de Agosto de 1827, habiendo sido 
sus padres el Sr. Lie. José Ignacio Pavón y la Sra. 
Felipa González del Castillo. 

El distinguido abogado, padre de nuestro bio- 
grafíado, ocupó altos puestos públicos que hacen su 
nombre imperecedero; fué Presidente de la Repúbli-<- 
ca Mexicana y miembro de la Regencia. 

Recibió el Sr. Lie. Pavón su educación prima** 
ría en el establecimiento que estonces dirigía el Pres- 
bítero D. José María Velasco. La secundaria y pro- 
fesional la adquirió en el Colegio de Sao IldefonsíO. 

Después de sustentar las oposiciones de regla* 
mentó y obtener las supremas caliñcacioneSi fué gra* 
duado de Bachiller en el año de 1844. 
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El 15 de Enero de 1852 obtuvo el título de Abo- 
gado, previos los exámenes respectivos que tuvieron 
verificativo eñ el Colegio de Abogados y en la Su- 
prema Corte de Justicia. En el Colegio fué aproba- 
do por aclamación, pues nuestro biografiado, desde 
su juventud, ha manifestado ser de un claro talento 
y de una erudición digna de encomio. 

Desde el momento que recibió el título antes 
dicho, empezó á desempeñar puestos públicos de im- 
portancia, en los cuales se ha dado á conocer como 
hombre de indiscutibles méritos. 

En 1853 f^é J^^2 Menor de Cuartel, que en 
aquellos dias existian. De 1854 á 1856, Juez de i^ 
Instancia de Mazatlan, Sinaloa; poco después Oficial 
de la Secretaría de la Ií^ Sala de la Suprema Corte de 
Justicia, y Promotor Fiscal del Tribunal de Circui- 
to de México, en 1859, ^i^pleo que también desem- 
peñó en el Juzgado de Distrito de esta Capital. 

En 1 86 1 salió nombrado Juez de Letras de Ix- 
miquilpan, nombramiento que no aceptó, lo mismo 
que el que le fué otorgado el año de 1863, por ha- 
bérselo conferido la Regencia. 

A principios de Enero de 1864 fué nombrado 
Juez de Letras del Partido de Tenancingo, y suce- 
sivamente Juez de i? Instancia del Ramo Civil en 
Toluca, Promotor del Juzgado de Distrito en la Ba- 
ja California y Agente del Ministerio Público del 
Ramo Penal. 

En Diciembre de 1882 resultó electo 6? Magis- 
traoáo del Tribunal áupérior de Justicia del Distrito. 
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En 1887, se le designó como Representante del 
Gobierno del mismo Distrito, para arreglar algunas 
cuestiones pendientes con el Estado de México. 

En Noviembre de 1889 se le nombró Defensor 
de Oficio, puesto que desempeña hasta en los mo- 
mentos que escribimos estas cortas líneas. 

El Sr. Lie. José María Pavón pertenece á va- 
rias corporaciones científicas y á algunas literarias, 
habiendo sido Presidente de la Sociedad Dramática 
'^Carlos Escudero,'* simpática agrupación cuyo es- 
plendor ha pasado por motivos que no son del caso 
referir. 

Ha dedicado, pues, nuestro biografiado sus ra- 
tos de ocio á algo bueno y útil, fuera de sus trabajos 
jurídicos. 

'^Gigantes y Pigmeos** y '*Don Gregorito," se 
llaman dos comedias satíricas que escribió en muy 
buenos versos. 

Tenemos noticia que está escribiendo una gran- 
de é importante novela que sus hijos publicarán des- 
pués que abandone este planeta y pase á las regiones 
de lo desconocido. 

La novela referida llevará el título de "Testa- 
mento de un Agente del Ministerio Público,*' y cons- 
tará de varios tomos. 

Hablando el distinguido escritor, Sr.Lic. José 
María Zayas, de este veterano de la Tribuna del Ju- 
rado y reputado criminalista, dice entre otras cosas 
lo que á continuación reproducimos: 

*' Llevado por su carácter, siempre festivo» ha 
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colaborado en varios periódicos, cuyos nombres re- 
velan el estilo del Lie. Pavón en materia de perio- 
dismo: *'Los Padres del agua fría," "El Áspid," "El 
Valedor," y algunos otros del mismo género. Tam- 
bién ha dado á luz algunas de sus producciones en 
"El Mensajero" y "La Bandera Blanca." 

"Como Representante del Ministerio Público, 
el Sr. Lie. Pavón ha intervenido en varios procesos 
célebres, entre los que recordamos los instruidos á 
D. Manuel Esquerro, por el homicidio de Tomás He- 
rrerías; á Francisco del Moral, por el primer robo que 
hizo al infeliz D. Pedro Eymin; á Jesús Arriaga, (a) 
"Chucho el Roto," por los notables robos que éste 
cometió; á Ciro Islas, (a) "El Centavo," por homici- 
dio; á "Barba Azul," por varias violaciones; á José 
Bermudez y otros, por el asalto al Sr. Hubbe en 
Tacubaya, y otros muchos que nos es imposible re- 
cordar. 

"El Lie. Pavón, en el ejercicio de su actual em- 
pleo, goza de inmensa popularidad y nadie como él 
conoce tan á fondo los vicios y las cualidades de nues- 
tro pueblo bajo; él, como un experto observador, ha 
hecho un estudio completo de los misterios de la vi- 
da de ese pueblo, víctima casi siempre del pauperis- 
mo y la ignorancia, y en cuyo corazón existen, si se 
saben buscar, fibras delicadas que respondan al amor, 
á la dignidad y al patriotismo. Así se explican el ca- 
riño y la confianza que inspira á su numerosa clien- 
tela, la que ve en su Defensor predilecto la firme es- 
peranza de la regeneración. 
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"Nos constan los triunfos del Licenciado Pavón 
en la tribuna del Jurado, y públicos son esos triun- 
fos, algunas veces arrancados, más que por la justi- 
cia que le asiste, por la artifíciosidad de su palabra; 
ardid del que raras veces hace uso y sólo cuando 
á ello se le obliga por el tremendo ataque del Re- 
presentante de la sociedad ó por la astucia de algún 
compañero de defensa. 

"Y como si no fueran bastantes méritos los enu- 
merados para la estimación social, el abogado, el 
cultivador amante de la Literatura, ha sido también 
soldado de la República, y antes de defender sus fue- 
ros en la prensa y en la tribuna, expuso su vida en 
1847 contra los americanos, habiéndose fugado del 
Colegio para presentarse á D. Pedro Landa, Jefe 
del batallón ''Bravos de Chilpancingo/' 

Nuestro ilustre biografiado tiene un carácter 
modesto y liberal, modales distinguidos y un aspec- 
to venerable, que infunde gran respeto. 

Podríamos concluir invocando á la Libertad, con 
cuyo nombre comenzamos este artículo biográfico: 
por ella, el Sr. Lie. Pavón alcanzó un título; por ella 
se lanzó á la vida intelectual y por ella se halla en la 
esfera política; ella le llevará más allá; ella, que co- 
mo decíamos, ha sido la impulsora de las grandea 
acciones, la madre de los héroes y de los genios. 

Podemos parodiar las célebres frases de Mad. 
RoUand: *' Libertad, cuántas grandes empresas se 
acometen en tu nombre.'* 




su UC. JSiH I lORll, 
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de los grandes momentos y de los grandes cambios 
sociales, la era de Paz y de Progreso de que disfru- 
tamos hasta el presente, bajo la Administración del 
Sr. General Porfirio Díaz. 

Las fuerzas que estaban al mando del General 
Eulalio Vela ocuparon á Cosamaloapam, y los em- 
pleados de la Administración del Sr. Lie. D. Sebas- 
tian Lerdo de Tejada quedaron cesantes. 

Entonces el Sr. Moral, que lleva como credo 
el axioma norteamericano, de que el tiempo es di- 
nero, no queriendo permanecer inactivo, comenzó el 
aprendizaje de la telegrafía; bien pronto vio el fruto 
de sus afanes, pues á la llegada del Coronel Loren- 
zo Fernandez á aquella Villa, le encargó de la ofici- 
na telegráfica de Tlacotalpam. Allí, en el fondo de 
su despacho y frente al manipulador que trasmitia 
bajo sus dedos las noticias que agitaban en aquel 
momento á la República, le sorprendió la noticia del 
triunfo de la revolución de Tecoac. 

Sus inclinaciones le llevaban al ejercicio de la 
administración de justicia, y vuelve el Sr. Lie. Juan 
R. Moral, en 1879, ^ ^^ Secretaría del Juzgado de 
Primera Instancia del Cantón ya citado, hasta Abril 
de 1 88 1 en que se le promovió al de los Tuxtlas, en 
cuyo cargo se encuentra actualmente y el cual des- 
empeña con singular acierto. 

El Sr. Moral perteneció á la Sociedad ''Cari- 
dad," de esa Villa, en la que prestó grandes servi- 
cios al Cantón. Actualmente pertenece á la Sociedad 
Mutualista ''Huma:nitaria,'' también de aquella Villa 
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y es fundador de la Logia Masónica *'Iris de Eyi- 
pantla/' de la cual es Venerable Maestro, habiendo 
desempeñado anteriormente los cargos de orador y 
Secretario. 

Ha sido miembro de la Junta de Instrucción de 
aquella Cabecera. 

Para difundir las ideas liberales de que es acé- 
rrimo partidario, fundó y redactó El Progresista, pe- 
riódico que ve la luz pública en aquella población. 

Como escritor, ha colaborado en diversos pe- 
riódicos como El Agricultor^ El Eco de los Tux- 
tías, El Correo de Sotavento y La Bandera Vera-; 
cmzana. Además, el Sr. D. Juan R. Moral publicó 
algunos artículos jurídicos en El Foro Veracnizano 
y posee vastos conocimientos en la ciencia del De- 
recho. 

El Sr. Moral se dedica actualmente á varios esta* 
dios, no obstante que sus atenciones de familia le 
quitan las horas que no dedica al despacho de los 
asuntos judiciales de su cargo. 

En la Jurisprudencia han merecido su atención 
de preferencia los estudios de Derecho internacio- 
nal, de suyo tan importantes, y más aún á la fecha, 
en que la comunión de los pueblos es un hecho, en 
que las razas se han vuelto cosmopolitas, y los h(Mn^ 
bres del uno al otro polo celebran grandes transac- 
ciones comerciales y no menos importantes conve- 
nios políticos. 

El Derecho Internacional es la ciencia á^f^^ 
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venir, toda vez que las fronteras se derriban y los 
intereses de las naciones se unifícan dia á dia. 

La misina atención ha consagrado al Derecho 
Constitucional, tanto ó más importante que aquel» 
puesto que éste nos sirve para el régimen interior 
de la Nación y nos hace más y más aptos para la 
ciudadanía. 

La Constitución es la ley suprema, y en los pue- 
blos modernos debe considerarse como el Decálogo 
santo de las acciones del hombre respecto de sus se- 
mejantes. 

Paine dice: '*Que un Gobierno sin Constitución 
es poderío sin derecho;'' y nosotros, parodiándole, 
diremos: que un hombre sin el conocimiento de la 
Constitución, no es ciudadano. 

Dice el notable escritor inglés, autor de la obra 
*'Common Sense:'' El Gobierno no es más que una 
compañía nacional, y el objeto detesta asociación 
es la prosperidad de todos, individual y colectiva- 
mente. 

Es el deseo de cada uno de atender á sus ocupacio- 
nes, gozar el fruto de su trabajo y producto de sus 
bienes, en paz y seguridad y con los gritos menores 
posibles, y á la hora en que esto se efectúe, se logran 
todos los fínes para los cuales se necesita el go- 
bierno.'* 

Pues bien; para esta gran compañía es necesa- 
rio que todos contribuyan con sus conocimientos: 
los accionistas, llamémosles así, tienen que saber las 
condiciones de la sociedad que se instituye, sus obli- 
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gaciones y sus derechos; esos accionistas no son 
otros que los ciudadanos, y mientras éstos no sepan 
conducirse como tales, el gobierno no hará más que 
esforzarse para conseguir muy pocos adelantos po- 
sitivos. 

He aquí el por qué de la importancia del estu- 
dio de la Constitución y más aún del Derecho Cons- 
titucional. 

**E1 estudio de esta ley política, dice el Sr. Lie. 
Eduardo Ruiz, Procurador general de la Nación, en 
su elegante y bien escrita obra '*Curso de Derecho 
Constitucional,'' la cual no nos cansaremos de citar 
porque disfruta de la aprobación casi unánime de los 
grandes y más conocidos constitucionalistas, es de la 
más alta importancia para el abogado y para el sim- 
ple ciudadano. La Constitución es una ley para los 
Cuerpos Legislativos, para el Ejecutivo y para los 
Tribunales, tanto de la Federación como de los Es- 
tados. En éstos, la Constitución particular es tam- 
bién una ley para sus autoridades locales. Toda ley, 
todo acto administrativo, todo ejercicio de jurisdic- 
ción, deben estar justificados por la expresión fun- 
damental de la voluntad soberana del pueblo. De 
aquí resulta, que tanto en las deliberaciones legisla- 
tivas, como en las decisiones de los tribunales, se 
trata con frecuencia de la validez de la ley, de su 
constitucionalidad y de la facultad del Poder Legis- 
lativo para expedirla. Los derechos del hombre pue- 
den ser violados por un acto de autoridad, y el abo- 
gado no honraría su profesión si no supiese deshacer 
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la violación con el texto correspondiente de la ley 
fundamental. 

*'En cuanto al simple ciudadano, cuyo principal 
deber mundano es servir á la patria, los motivos para 
el estudio de la Constitución son todavía más impera- 
tivos. Si aún no ha sido elector, puede llegar á ser- 
lo de un momento á otro, y en todos casos puede 
ejercer esa influencia decisiva que forma parte de la 
opinión pública para dirigir á los electores y á los 
elegidos. Dura es la obligación que pesa sobre to- 
dos los ciudadanos; asume un carácter más apre- 
miante y más profundo si afecta á las clases educa- 
das, á los jóvenes de ambos sexos que se consagran 
á la enseñanza en colegios, escuelas y academias. Su 
conocimiento del Derecho constitucional los pondría 
en aptitud de dar tono y vida á la opinión pública y 
de dirigir las evoluciones políticas. La más elevada 
enseñanza, nuestros más eñcaces medios de difundir 
la instrucción en el pueblo, serán deñcientes para 
conseguir su objeto si no hacen de los jóvenes ciu- 
dadanos prudentes, sinceros y patriotas. 

**La falta de ese conocimiento ha sido hasta aho- 
ra una de las principales causas de nuestras conti- 
nuas luchas políticas y de los terribles males que la 
Nación ha experimentado. 

**La excelencia de nuestros principios políticos 
es tal, que ni los abusos de sus mismos partidarios, ni 
los tremendos ataques que han sufrido y sufren sin 
cesar por parte de sus enemigos, han bastado á apar- 
tarlos del pueblo. 
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''Más de treinta años hace que la Constitución 
está vigente. Conforme á su espíritu, ha sido adicio- 
nada y reformada, y cualquiera que sea la suerte que 
el porvenir le depare, ha sido, es y será la bandera 
del partido liberal/* 

Con lo expuesto basta para demostrar cuan in- 
dispensable es el estudio de la Constitución política 
de la República Mexicana. 

Nuestro biografiado opina lo mismo que nos- 
otros, por cuya razón le dedica tiempo especial^ y 
acaso corrido éste, sea uno de los constitucionalistas 
más notables del país. 

Para terminar, diremos, que el Sn Juan R, Mo- 
ral es persona bastante estimada en el lugar de su 
residencia actual, y como su conducta es irreprocha- 
ble, sin duda permanecerá siempre en el empleo que 
hoy desempeña, mientras quiera y tenga especial vo- 
cación al importante ramo de la administración de 
Justicia. 

Los tuxtlecos deben estar orgullosos de tener 
en su compañía á persona tan estimable y digna co- 
mo el Sr. Juan R. Moral. 




SL uc msL rain icmion, 
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Esta forma de gobierno es, en nuestrp humü4e 
cQQceptp^ la m4s aceptada ep jsiu^^p p^g, por $er 
la que se juzga mÁ^ ajH'apiada para Uevá^ 4 téra|i|io 
su rápido desenvQlvimi^ptp y su futura p^<;>speri42td. 

I^os hotnbres, alguna vez, descQnocienpo la$ le* 
yes del orden, seducidos por k$ p^^iones ó engaña- 
dos por la irppostura, han ideado ^ adoptado las 
formas de gpbier^ip m^ sing)i]arQS y más i^ontradic'' 
torias que han venido á ser, en los tiempos aí^tiguos y 
modernos, la remora del adelanto en todo? los rainps 
del saber humano. Unas veces jháse confis^dQ la au^ 
toridad suprema á una sola persona; otras á un cier- 
to cuerpp reducido y formado ppr individuos ver- 
daderamente deslumbrados: aqui se ha procura4p 
dividir, limitar y contrapesar á los mandatarios, es- 
tableciendo círculos políticos personalistas; allí ))s^ 
doblado estúpidamente la cerviz bajp el yugp de uno 
de sus iguales, cuyos caprichos han sido la única ley 
fundamental; y finalmente, la violencia, la ignorancia 
y la superstición han sido las constantes inventoras 
de la niayor parte de las formas de gobierno que en 
el trascurso de los tiempos se destruirán recíproca* 
mente. Su estabilidad, al parecer duradera, se termi- 
nará, como hemos visto acabar, seg^üi no? refiere 1^ 
historia, gobiernos que qo tenian por ba^e Ui libertad 
de pensar y de obran 

Nosotros siempre heino$ creídp que 1^ gobier- 
nos establecidos en algunos pai$es ^el mi^ntdOi que flo 
tienen en la actualidad como base de su sostenímien- 
to la democracia, muy pronto, .ac9$o á gijBdi^do^ del 
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siglo que viene, conocerán sus extravíos en la ciencia 
del gobierno y escogerán las instituciones adecuadas 
para labrar la felicidad de sus -respectivos Estados. 

Los griegos y los romanos, nuestros primeros 
maestros en las artes, no se engañaron en su elec- 
ción, y en virtud de estas consideraciones, hemos 
visto sus gobiernos como modelos, tanto más dignos 
de ser imitados, cuanto el tiempo, renovado después 
de la destrucción de los pueblos que habitaban, sus 
instituciones han confirmado, con su práctica en otras 
naciones, su excelencia y bondad. 

El mundo es demasiado nuevo y todas las nacio- 
nes conocidas cuentan pocos siglos de civilización 
para que puedan presentar todo el número de acon- 
tecimientos necesarios para formarse inducciones le- 
gítimas; y por otra parte, todo prueba que el género 
humano está todavía muy poco adelantado y que los 
conocimientos más importantes se hallan aún muy 
lejos del punto de perfección. 

El estado de las ciencias físicas que acaban, por 
decirlo así, de nacer, y que son, sin embargo, el ver- 
dadero fundamento de las demás ciencias, advierte 
las pocas luces que se pueden sacar de los siglos pa- 
sados y de los progresos que se deben esperar de los 
siglos venideros. Aun en el supuesto de que se tu- 
viese ya en la historia un número bastante de suce- 
sos para poder con ellos ilustrarse acerca de algunos 
puntos de la ciencia del gobienno, no se conocen de- 
bidamente. 

Nos hemos extendido más de lo que queríamos 
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al hablar de las distintas formas de gobierno y de la 
que consideramos mejor para el buen régimen y po- 
sitivo bienestar de los pueblos, y ahora pasamos á 
ocuparnos de nuestro biografiado, el inteligente Sr. 
Lie. Manuel Nicolin Echánove. 

Desde su infancia, dueño casi, puede decirse, de 
sus actos, dirigió éstos por el sendero de la más per- 
fecta rectitud y encaminó su existencia, constante- 
mente, por aquel rumbo por donde únicamente podia 
llegar á ser en la sociedad un miembro útil y digno. 
Y ya con esto hemos dicho bastante, para que pueda 
apreciarse el mérito moral de nuestro biografiado, 
como individuo y como particular. De semejante 
condición y valer tenia que emanar, forzosamente, 
su personalidad como funcionario público en el de- 
licado cargo que ejerce. 

El Sr. Lie. Manuel Nicolin y Echánove, nació 
en la histórica ciudad de Campeche el dia 2 de Febre- 
ro de 1853. Fueron sus padres el Sr. Lie, José Rai- 
mundo Nicolin y Farto y la Sra. D? María Onecífora 
Echánove y Quijano, honradas y distinguidas perso- 
nalidades de la localidad ya referida. 

Sus primeros estudios los hizo en la principal es- 
cuela establecida en Campeche, y luego los continuó 
en Mérida de Yucatán, á donde se trasladó su familia 
por convenir así á sus intereses y á su bienestar. 

En ambas poblaciones llevó á cabo su aprendi- 
zaje escolar con suma aplicación y aprovechamiento. 

Luego vino á esta Capital á continuar su estu- 
dio profesional en el Colegio de San Ildefonso. 
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Con motivo de la muerte sensible é inesperada 
dé su Señor padre, regresó á Mérida al seño de su 
familia, y allí fué donde obtuvo el honroso título de 
Abogado el 20 de Septiembre de 1873. 

Los abogados que integraron el Sínodo, sí mal 
no recordamos, fueron los Sres. Lies. D. Sebastian 
Rubio, D. Francisco Martínez de Arredondo, D. 
Juan Antonio Esquivel y D. José Dolores Rivero 
Figueroa, todos distinguidos miembros y grandes 
jurisconsultos que forman parte del foro yücateco. 

Después de examinado nuestro biografiado con 
las formalidades.de costumbre, y dado el cumpli- 
miento debido al Reglamento respectivo sobre Ins- 
trucción Pública, manifestaron: que muy pocas veces 
se habia dado el caso de un examen de recepción tan 
notable, en que el examinado, más que discípulo, pa- 
recía un abogado en toda forma, que departía y dis- 
cutía con sus compañeros. 

Nuestro biografiado ha estado también dedica- 
do constantemente al cultivo de la literatura. Sus iitt- 
portantes escritos publicados en la prensa, tratando en 
ellos asuntos trascendentales qoe versan sobre Dere- 
cho constitucional, siempre han sido leídos con aten- 
ción por los hombres de letras y elogiados por las per- 
sonas más prominentes en el foro de esta Capital. 

Lo más notable de nuestro biografiado es, qtle 
desde la edad de diez y ocho años se dedicó á escri- 
bir serios y profundos artículos en varios períódkos 
de esta Capital y del floreciente Estado de Yucatán. 
Esto ha dado lugar á que sus citadoá aitfcuk>d de 
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estos últimos dias sean correctos y tratados los pun- 
tos que ha desarrollado con buen juicio y recto cri- 
terio. 

Pertenece él Sí*. Líe. NiColin á varias asociacio- 
nes ciientíficas y literarias; y en ellas, con la laborio- 
sidad y constancia que le caracterí:2an, ha presentado 
algunos trabajos que han sido justamente aplaudidos 
y mandados publicar para enseñanza de la juventud 
que se levanta y se dedica al estudio de las ciencias 
y de la literatura modernas. 

Sus conocimientos son tan variados y vastos, 
que se extienden, además de la filosofía en los diver- 
sos ramos que abraza, y de varios idiomas que po- 
see y habla con la debida perfección, á los del co- 
mercio y la agricultura. 

Sus negocios, que no han sido pocos en la Pe- 
nínsula yucateca, forman, por decirlo así, los grandes 
motores que lo impulsaron á tener un conocimiento 
exacto de lo que es el comercio y el importante ra- 
mo de agricultura. 

En sus fincas de campo en Yucatán, veíasele á 
nuestro biografiado dirigir personalmente los traba- 
jos agrícolas; por cuya razón, referente al henequén, 
preciosa planta que forma en la actualidad la riqueza 
de los yucatecos, puede con toda perfección y con to- 
dos sus más pequeños detalles, describir cuál es la 
manera y forma de su cultivo, desdé sü nacimiento 
hasta dejar empacada la fibra qué producé, que hoy 
utilizan con gusto y pagan á buen precio los gran- 
des manufactureros de los Estados Unidos de Ñor- 
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te América y de algunas naciones del viejo mundo. 

En cuanto á sus ideas, éstas han sido, son y se- 
rán las que conducen al establecimiento del buen or- 
den, al adelantamiento y progreso moral y material 
del suelo mexicano en que vio la luz, y al manteni- 
miento de la libertad bien entendida, establecida por 
el Derecho natural en la vida social. 

Actualmente se encuentra desempeñando el de- 
licado cargo de Magistrado del Tribunal Superior 
de Justicia del Distrito Federal, y como de costum- 
bre, vela por los intereses generales del pueblo é im- 
parte con equidad y prontitud la justicia. 

¡Bien por los que, ocupando puestos públicos 
elevados en la Administración de Justicia, procuran 
dar el debido lleno al cumplimiento de sus más sa- 
grados deberes! 

Es el Sr. Lie. Nicolin Echánove, ciertamente, 
un funcionario dignísimo, cuya laboriosidad y pro- 
bidad le han valido permanecer constantemente ocu- 
pado por sus conciudadanos en puestos de impor- 
tancia y de responsabilidad. Hombre así, es, sin duda 
alguna, garantía firme y segura para todos, del buen 
éxito del cumplimiento de las leyes, así como de la 
recta administración de la justicia, en cuyos dos pun- 
tos, tan soberanamente interesantes para el orden 
social de todo pueblo civilizado, descansa, — como 
dijo un gran hombre de la América, Simón Bolívar, 
— toda la esencia y toda la significación de la liber- 
tad práctica. 




SB. UC UrOSSO tOHIKZ IIWIOI, 

na* ft* D* iiO cim.— mAxico.— <□. f.) 



PODER JUDICIAL 459 



Caittpáttas, y de D. Alonso Rodrigtiez, quién falle- 
ció pobre después de haber feidó uno de los más ri- 
cos del Estado dé México. 

Siendo muy nifío cursó los cinco años de estu- 
dios preparatorios, obteniendo eñ sus exámenes bue- 
nas calificaciones y menciones honoríficas. 

Por disposición del Sr. Gabirto Barreda susten- 
tó un acto público en el cual presentó una tesis sobre 
Capilaridad. Los profesores que le interrogaron fue- 
ron los Sres. D. Mariano Barcena y D. José Cova- 
rrubias, personas de reconocida nombradía, no sólo 
éíi la República Mexicana, sino en el extranjero, 
quienes, después de haber oído y escuchado atenta- 
mente las contestaciones del sustentante, le premia- 
ron con monedas de oro. Sobre este particular habló 
en su oportunidad toda la prensa de la Capital. 

El joven Alonso Rodríguez Miramón pasó á la 
Escuela de Jurisprudencia, y antes que todos sus 
compañeros de curso se presentaran, fué el primero 
en dar el ejemplo presentándose á exámert profesio- 
nal, en el que resultó aprobado por unanimidad para 
ejercer la abogacía en todos los tribunales de la Re- 
pública. 

Sin embargo de su corta edad, el Gobierno le ha 
confiado desde entonces misiones delicadas y em- 
pleos dé importancia. 

Ma sido nombrado Secretario Cófonel de la Su- 
prema Corte de Justicia Militar; Jue¿ de Distrito de la 
Bajá California; Defensor de Oficio, cuyo cargo des- 
empeñó con general aplauso; Agente del Ministerio 
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Público, puesto en el cual llegó á adquirir una repu- 
tación merecida; Diputado suplente al Congreso de 
la Unión, repetidas veces; Profesor de literatura en 
la Escuela Nacional Preparatoria, en los años de 
1888 á 1892, y actualmente Juez 5? de lo Civil del 
Distrito Federal. ^ 

Cuando estuvo de Profesor de literatura, presen- 
tó á examen á alumnos distinguidos que han mere- 
cido la alabanza de los Sres. José María Vigil y 
Justo Sierra. Estos mismos han impulsado con sus 
sanos consejos al Sr. Rodríguez Miramón, según 
dice un biógrafo, para que continúe por el camino 
que se ha trazado. 

El año de 1887 desempeñó una comisión, mar- 
chando á Tampico con el objeto de esclarecer los 
hechos que se relacionaban con el asesinato del es- 
critor público Valeriano Altamirano, Redactor del 
periódico El Faro, crimen que se llevó á efecto la 
noche del 22 de Marzo de dicho año. 

Como Agente del Ministerio Público, el Sr. Ro- 
dríguez Miramón era una garantía para la sociedad; 
trabaja sin descanso y estudia sin cesar, por eso se 
ha distinguido en sus notables y bien escritas requi- 
sitorias. 

En el ruidoso jurado de Chavez, en el de Re- 
fugio Esparza, en los de Estrella, Enrique Rodé, 
Francisco Guerrero, (a) el "Chalequero," en el de la 
Jáuregui, que hirió á Ju venal, y en otras causas cé- 
lebres, no se ha retirado de la tribuna, en esa "mon- 
taña de la palabra," como él le llama, sin haber sen- 
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tido la satisfacción de haber cumplido con su deber. 

Oportuno nos parece reproducir algunos párra- 
fos notables de sus interesantes requisitorias. 

En la- que escribió, referente á Enrique Rodé, 
dijo: 

'*Todo acto humano, toda acción que proviene 
del hombre racional, reconoce como causa, tiene por 
raíz el ejercicio de una de las preeminentes faculta- 
des del alma, cuya posesión lo aparta de la esfera en 
que se agitan los brutos y lo avecina á la altura des- 
de la cual contempla la grandiosidad del Orbe, con 
la íntima y profunda satisfacción de ser, dentro de él, 
lo que más vale, lo que más puede. Y si bien es cier- 
to que el libre albedrío es un privilegio que trae con- 
sigo prerogativas sin cuento y bienes indescriptibles, 
no lo es menos que su ejercicio, cuando no se ajusta 
á la sana moral y á la ley que está impresa en el fon- 
do del espíritu, se halla sujeto á terribles responsa- 
bilidades, cuyo cumplimiento tienen de exigir en este 
mundo los que han recibido la misión de gobernar 
los pueblos. Para regularizar el empleo de esta no- 
tabilísima facultad; el hombre ha sido dotado tam- 
bién de otra igualmente notable, la fazón, que tiene 
por objeto marcarle, á manera de brújula, el rumbo 
á que debe encaminar su conducta, salvándolo de los 
escollos de las pasiones 

4» «* ^ M ^P ^ MB 4B flS ^ ^ ^ «■ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ MB ^P ^ ^ iV ^ ^fe ^ ^ iV ^ 4K ^ ^ ^B *V 4^ *V OT ^ 

'*La voluntad, Señores Jurados, cuando está sa- 
na y se encuentra bajo la influencia de un tempera- 
mento equilibrado, no se determina á obrar, no eli- 
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ge, en una palabra, sino mediando dos circunstanciáis 
esencialísimas: la una de ellas es la comprensión del 
objeto, que para aceptarlo ó repugnarlo le muestra el 
entendimiento; la otra es la apariencia ó realdad del 
bien, que necesariamente debe revestir aquel extre- 
mo al que la voluntad se inclina. Para juzgar de la 
bondad absoluta existe la luz de la razón, que alum* 
bra el ánimo del hombre y le hace percibir por dón- 
de corre el camino que conduce á lo bueno y por 
dónde se extiende la senda que lleva á lo prohibido. 
Es una verdad elemental que se acepta á su simple 
enunciación, que nada se apetece sin que previanxen- 
te se conozca; luego tenemos justificada plenamente 
la intervención de la primera de las condií iones in- 
dicadas como necesarias para la generación de un 
acto humano 

**Creo, en consecuencia, que han quedado fuera 
de duda las siguientes afirmaciones: primera, que el 
hombre, en su estado normal, no obra si no es CO-» 
nociendo el fin de su acción; segunda, que este fin, 
para él, debe constituir un bien, bajo una relación ló- 
gica cualquiera, es decir, una causa determinante de 
la acción, y tercera, que un acto por defecto en el en- 
tendimiento ó en la razón, deja de ser imputable» 
puesto que deja de ser humano 

''Antes de dejar la tribuna, tengo de aventurar 
un ruego y hacer pública una esperanza. El ruego. 
va dirigido á los señores Defensoras. La esperanza 
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la fundo en la dignidad del Tribunal del pueblo. — 
Ruego á los señores Defensores, cuyas dotes profe- 
sionales son distinguidas y bien ganada la envidia- 
ble fama que disfrutan, no las deslustren con la de- 
fensa imposible, de imposibles teorías, que si han de 
triunfar alguna vez, s?rá cuando en el polvo sepul- 
ten la frente, la ciencia legítima y la sana moral. ¡Oja- 
lá que en esta ocasión no se sacrifiquen á la sonoridad 
de un período, á la esbeltez de una frase, al atractivo 
de la victoria personal, los altísimos respetos que ins- 
pira la toga, la cual nos recuerda á todos los que se 
nos ha concedido, que el abogado se debe primero y 
principalmente al culto de la justicia'' 

Hemos hablado ya del funcionario público; aho- 
ra nos vamos á ocupar del orador. 

**Como tal, es digno de figurar al lado de Ver- 
dugo y Tagle, dice un distinguido escritor; sus fra- 
ses, magistralmente ligadas, forman el período so- 
noro, armonioso y completo como los del gran orador 
español. Su palabra subyuga, su razonamiento con- 
vence, su lógica obliga á pensar como él, y aduna á 
todo esto una honradez intachable.'* 

Alguna vez el Tribunal Superior de Justicia ha 
declarado que los Jurados han sido fascinados por la 
sublime elocuencia de nuestro biografiado. 

Cuando en medio del Jurado y ante numerosa 
concurrencia, puso en relieve en una requisitoria la 
culpabilidad de Estrella, estrepitosos aplausos reso- 
naron en el salón, todo el público estaba dominado 
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y los Jurados, que debian permanecer circunspectos 
por el carácter que representan, no pudiendo sus- 
traerse al entusiasmo general, aplaudieron los bri- 
llantes conceptos concebidos en la requisitoria ci- 
tada. 

Pronunció una oración fúnebre el año de 1851 
£n el salón de la Biblioteca de la Escuela Nacional 
Preparatoria, en que recibió grandes ovaciones. 

Ha sido orador en Churubusco dos veces, y 
pronunció un discurso patriótico el 15 de Septiem- 
bre de 1883, en el Teatro Nacional, siendo estudian- 
te de Derecho. 

En 1884 f^é orador en el Teatro Hidalgo, en el 
que un cronista le calificó de ''un pollo comm'il/auf^ 
de no malos bigotes, orador atrevido, de carácter 
burlón, todo alegría y todo fineza.'* 

En esta ocasión nuestro biografiado fué el en- 
cargado del adorno del teatro, quien, con un talento 
artístico, mandó colocar á un lado de la tribuna la 
bandera nacional, envolviéndola entre sus pliegues 
por medio de lazos de oro, quedando replegada ca- 
prichosamente. 

La cornisa de los palcos estaba engalanada con 
el siguiente lema escrito con grandes caracteres tri- 
colores y redactado por el Sr. Lie. Rodríguez Mi- 
ramón: 

''México será independiente con la instrucción 
propagada y sostenida en todas las clases sociales^ 
única que hace indestructible la nacionalidad de los 
pueblos. — 1 786- 1 857. * ' 
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Ha sido orador oficial en la Alameda el 5 de Ma- 
yo de 1890 y el 16 de Septiembre de 1892. 

Como periodista y como escritor, ha sentado ya 
su reputación, justamente adquirida, y sus brindis 
siempre han sido elogiados y oídos con gusto por 
las personas más notables en las letras y en las cien- 
cias. 

El Sr. Licenciado Alonso Rodríguez Miramón 
es miembro del Colegio de Abogados y de otras aso- 
ciaciones importantes del país. 

Como actual Juez 5? de lo Civil, es bien queri- 
do de todos, pues procura atender á las personas que 
á él se llegan en busca de la justicia. 

El Sr. Lie. José Diego Fernandez, que lo de- 
nunció por delitos oficiales ante quienes corresponde, 
en vista de su noble y digno comportamiento como 
Juez, continúa llevando al Juzgado del Sr. Lie. Ro- 
dríguez Miramón todos sus negocios. 

Al acusar el Sr. Lie. Fernandez á nuestro bio- 
grafiado, formuló las siguientes preguntas consigna- 
das en un opúsculo: **¿Puede realizarse en una socie- 
dad constituida bajo el amparo de la justicia, viola- 
ciones tan flagrantes de las leyes, sin temor á castigo 
alguno? 

**De los bienes de una sucesión, ¿pueden dis- 
poner á su capricho los Jueces, resolviendo cuestio- 
nes de alimentos, sin que el temor á la ley los haga 
respetuosos á los derechos ajenos? En la materia en 
que las resoluciones de i? instancia tienen mayor 
trascendencia, ¿puede erigirse altivamente un Juez 

TOMO I. — 30 
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coronado por la impunidad y con el pié sobre las le- 
yes? 

A^dicho opúsculo contestó el Sr. Lie. Alonso 
Rodríguez Miramón con otro en el cual campea la 
erudición y el buen juicio del que escribe basado en 
la equidad y en la justicia. 

El Monitor Republicano habia ya escrito un ar- 
tículo apoyando el opúsculo del Sr. Lie. Fernandez; 
pero cuando se enteró de la contestación de nuestro 
biografiado, rectificó de la manera siguiente: 

**Hemos recibido el opúsculo que el Sr. Juez 5? 
de lo Civil, Lie. Alonso Rodríguez Miramón, ha pu- 
blicado en contestación al del Sr. Lie. José Diego 
Fernandez, de que hicimos mérito en uno de nues- 
tros anteriores boletines y en el cual se trataba de la 
responsabilidad que este señor atribuía al Sr. Juez 5? 
por actos oficiales. 

**A primera vista nos hemos persuadido de que 
el Sr. Juez 5" ha estudiado las cuestiones sujetas en 
el caso á su resolución, y por lo mismo, que si inci- 
dió en error — lo que no podemos asegurar todavía — 
esto en nada puede menoscabar su buena reputación 
como funcionario público '' 

He aquí la resolución dada sobre el auto que 
motivó los opúsculos de que hemos hecho men- 
ción: 

*'i'.' La denuncia de hechos que para el denun- 
ciante ameritan la responsabilidad del Juez, no obli- 
ga al Ministerio Público indefectiblemente á provo- 
car la instrucción respectiva, y puede calificar ante los 
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hechos denunciados para iniciar ó no la querella res- 
pectiva/' 

''2? Los hechos del Sr. Juez Lie. Alonso Ro- 
dríguez Miramón, no imputan la comisión de un 
delito." 

"3? No es de procederse por el Ministerio Pú- 
blico á formular la respectiva querella, para la ave- 
riguación criminal en contra del Sr. Lie. Alonso 
Rodríguez Miramón.'' 

Las anteriores conclusiones insertas, fueron el 
resultado de un dictamen formulado por el Procura- 
dor de Justicia, aprobado por los Agentes del Mi- 
nisterio Público y remitida la copia á la Secretaría 
de Justicia. 

Jamás ha pedido nuestro biografiado un solo dia 
de licencia para separarse de los distintos empleos 
que ha desempeñado en diversas épocas. 

Oportuno nos parece reproducir aquí el número 
de negocios despachados por cada uno de los Juz- 
gados del Ramo Civil en estos últimos dias que aca- 
ban de pasar. 

En la Estadística del movimiento habido en los 
Juzgados, en Mayo del presente año, aparece, que 
en el Juzgado i? Civil se despacharon 408 nego- 
cios; en el 2?, 833; en el 3?, 373; en el 4?, 663 y en el 

5-» 992. 

Los más importantes juicios de testamentarías 

é intestados se han radicado en el Juzgado 5? Civil, 

de los cuales podemos citar los siguientes: de D. Luis 

Huller, D. Isidoro de la Torre Mier, D? Esperanza 
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de la Torre Mier, D. Celso Sotomayor, Lie. D. José 
María Iglesias, Lie. D. José María Lozano y D. Gu- 
mesirido Calderón de la Cortina. 

Claramente se ve que nuestro biografiado tra- 
baja mucho; y acaso por su laboriosidad, todos llevan 
sus negocios á dicho Juzgado para obtener un pron- 
to despacho y resoluciones sujetas á las prescripcio- 
nes de leyes vigentes. 

Diremos para terminar, que el Sr. Lie. Alonso 
Rodríguez Mi ramón es un caballero chapado á la 
antigua, es un amigo apreciable y parece un señor 
de los tiempos mediocrales. 

Joven todavía, vigoroso y lleno de vida, la pa- 
tria tiene fundadas en él muchas esperanzas. 

El se formó solo; él, con el esfuerzo de su es- 
píritu valiente, va llegando á la meta que se ha pro- 
puesto alcanzar, logrando no sólo su bienestar per- 
sonal, sino ser útil á la causa del progreso, conquis- 
tándose el aprecio que goza en la sociedad. 

El ha procurado con sus obras inculcar esa fir- 
meza de alma y esa fe poderosa en la juventud, en 
la que ve á la patria, puesto que esa juventud es la 
que mañana regirá sus destinos; ella la que la hag^ 
feliz con un gobierno liberal y progresista, 6 le aca- 
rree la desgracia, no tomando parte activa en la lu- 
cha civilizadora que los pueblos modernos han em- 
prendido y al fin de la cual, las naciones libres, po- 
derosas y felices, se estrecharán las manos en la 
comunión universal del porvenir. 




Sfi. Ut limo FAZ, 
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trarse, la ignorancia, el error, base del malestar de 
los pueblos sin cultura, que carecen de la protección 
de los gobiernos que no se ocupan en promover y 
perfeccionar la instrucción pública. 

El origen de todos los males que afligen á la 
sociedad, reconocen como únicos motivos la existen- 
cia de la ignorancia y del error. 

El ignorante, jamás podrá vivir según las re- 
glas que exigen la buena correspondencia y durade- 
ra unión con sus semejantes, y es, por decirlo así, 
un niño adulto que agrega á toda la puerilidad y 
pequeneces de la infancia la violencia de las pasio- 
nes de la edad viril. No conociendo las relaciones 
de los seres, se entrega sin discernimiento á la pri- 
mera impresión de todos los objetos que le presen- 
ten algún placer; á la manera que el niño, atraído del 
brillo de la luz, pone el dedo en la llama, ignorando 
que ha de quemarse. El hábito de recibir estas im- 
presiones, tales como se presentan, le hace incons- 
tante, irreflexivo é incapaz de adoptar y de seguir 
un plan en sus acciones; y este mismo hábito da ca- 
da dia nuevas fuerzas al principio animal, el que no 
pudiendo ser ya ni contenido ni dirigido por la ra- 
zón, excita en un cuerpo vigoroso, animado por una 
alma infantil, las pasiones más fuertes, cuyo ardor, 
en vez de ceder á los obstáculos exteriores, se irrita 
más con éstos y con su propia imposibilidad. Un 
hombre así, jamás podrá ser mirado como miembro 
digno de la sociedad, ni puede formar un cuerpo es- 
table y duradero. 
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Lo brevemente expuesto es bien conocido por 
el joven á quien vamos á biografiar y por eso se ins- 
truye sin cesar para ser un hombre útil á la sociedad 
y poseedor de las consideraciones de ésta, y aunque 
de corta edad, se distingue por su talento y acopia 
los méritos que en otros muchos sólo una larga ges- 
tación ha producido. 

Refiriéndonos al medio social de que hemos ha- 
blado, Arturo Paz ha encontrado en sí mismo ele- 
mentos propips para desarrollar sus facultades; pero 
ha trabajado mucho y trabaja: él es de aquellos que 
no miran al aire ni ven á las nubes, y de lo que ha 
sembrado recogerá opimos ft-utos. 

El Sr. Lie. Arturo Paz nació en la poética ciu- 
dad de Mazatlan el 22 de Junio de 1867. Hijo de un 
notable escritor, el Sr. Lie. Ireneo Paz y de una da- 
ma virtuosísima, la Sra. D? Rosa Solórzano, heredó 
cualidades estimabilísimas: la inteligencia clarísima 
de aquel y la nobleza de alma de ésta. 

Asuntos políticos en que tomó activísima par- 
ticipación el Sr. Lie. D. Ireneo Paz, le trajeron á es- 
ta Capital; y Arturo, que desde niño mostró rara 
afición al estudio y un talento nada común, comenzó 
su instrucción primaria en los mejores planteles de 
aquella época. 

Terminada su iniciación en el camino de la cien- 
cia, Arturo entró de lleno á los estudios preparato- 
rios, que hizo con aprovechamiento; y á los veintiún 
años de edad, después de los cursos profesionales en 
la Escuela Nacional de Jurisprudencia, obtuvo -ettfr 
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tulo de Abogado que le fué expedido el 28 de Agos* 
to de 1888. 

Sus aficiones literarias, que se desarrollaron 
desde muy joven, le hicieron abrazar el periodismo, 
y con algunos compañeros de colegio fundó El Co- 
legial^ Las Novedades (primera hoja periodística de 
este nombre), La Juventud Literaria, periódico de 
gran reputación, y La Revista de México, de la que 
actualmente es Director y en cuya publicación es- 
criben como Redactores y Colaboradores los más 
distinguidos literatos de la República. 

Cuando la Exposición de Nueva Orleans, el 
Lie. Arturo Paz fué nombrado Miembro de la Comi- 
sión que debia representar en aquel Certamen á Mé- 
xico, llevando también la representación de siete pe- 
riódicos de esta Capital y la de la ' 'Prensa Aso- 
ciada/' 

Como periodista, ha sido Redactor y Director 
de La Patria, diario de México, y de La Patria 
Ilustrada. 

De recto criterio, ha tratado con acierto cuestio- 
nes de bastante importancia, colocándose siempre 
en el terreno que corresponde á los escritores hon- 
rados. 

Los trabajos literarios que ha dado á la luz pú- 
blica, le han valido su ingreso al '*Liceo Mexicano,*' 
Sociedad literaria en la que figura el elemento joven, 
amante de las letras. 

Sus primeros trabajos fueron algunas traduc- 
ciones del francés, que revelan profundos conocí* 
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mientos del idioma y un exquisito gusto literario. 

Las obras que ha traducido y que conocemos, 
son las siguientes: '*Las Confesiones de Julia/' "Las 
tres mujeres de Enrique Smirf' y '*Monsieur Le- 
cocq/' Alguno de sus biógrafos hace notar, y con 
justicia, el mérito de esas traducciones, en las que el 
original casi nada ha perdido. 

Sus escritos originales son los que más de- 
ben llamarnos la atención, pues si es cierto que en 
la traducción ya el literato pone á prueba su talen- 
to, doblemente puede estimarse en sus trabajos pro- 
pios. 

Dice la Sra. Pardo Bazan, notable escritora es- 
pañola, que no puede haber novelistas antes de los 
veintisiete años, y su opinión respetabilísima ha te- 
nido desde luego una excepción en el Sr. Lie. Artu- 
ro Paz. 

La prensa nacional dedicó elogios justos á la 
novela del escritor que nos ocupa, ''Sofía,*' de la cual 
hace un juicio demasiado favorable la estimable es- 
critora Josefa Pujol de Collado, colocando á Arturo 
Paz en distinguido puesto entre los escritores de cos- 
tumbres que en España apellidan Coloristas. 

El biógrafo del Sr. Lie. Paz, á quien nos refe- 
rimos más arriba, dice: **Que la novela tiene un rea- 
lismo exagerado, que á veces degenera en' inmora- 
lidad.'' 

El apreciable, cuanto inteligente biógrafo, ol- 
vida que ha pasado el tiempo de la novela romántica, 
que sacaba al escenario del mundo solamente seres 
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buenos. La novela actual sigue otros rumbos, cura 
el mal social, pero desnudando el miembro enfermo 
y mostrando la llaga, aunque se resientan á veces y 
produzca náuseas á los estómagos delicados ó dé- 
biles. 

No por esto aprobamos el procedimiento brutal 
del naturalismo francés, que por acumulación forma 
seres repugnantes á fuerza de maldad; seres que no 
existen, porque aquellas maldades son reales, pe- 
ro se realizan á trechos y jamás se ven en el mun- 
do, por fortuna nuestra, acumuladas en un solo indi- 
viduo. 

El novelista debe tomar, como dice Zolá, docu- 
mentos Immanos, escenas de la vida que vemos rea- 
lizarse dia á dia y paso á paso; pero no debe añadir 
á esos documentos nada de su propia cosecha. Vol- 
vemos á citar á la Sra. Pardo Bazan, que dice: 

**Para que el novelista realice el gran precepto ' 
del arte moderno, tiene que parecerse á la vida que 
vivimos y que se desarrolla en torno nuestro." Ella 
también ha exclamado: *'La moral no es para el con- 
junto de reglas inalterables y estrechas, sino aspira- 
ción de un ser que camina al mejoramiento y apren* 
de en la dura escuela de la verdad y en el gran teatro 
del arte." 

Entre las últimas producciones de Arturo Paz 
se cuentan la novela "Consecuencias" y las ''Le- 
yendas Histórico-Romanas," de las cuales se han 
publicado ya ''El rapto de las Sabinas" y "La Nin- 
fa Egeria," leyendas en las que el joven escritor hace 



476 PODER JUDICIAL 



gala de su profunda erudición y de un estilo á la vez 
sencillo y elegante. 

En la difícil carrera literaria, Arturo Paz tiene 
ya una reputación firme y duradera, y le auguramos 
mayores triunfos para lo porvenir. 

Como abogado, aunque muy joven, es verda- 
deramente notable. Su talento é instrucción se die- 
ron á conocer desde que presentó en el examen 
profesional que sufrió, su tesis ''Algunos puntos de 
casación en materia penal,'' la que le valió muchos 
aplausos. 

El Sr. Lie. Arturo Paz es actualmente Defen- 
sor en la Suprema Corte de Justicia Militar y tiene 
el grado de Coronel del Ejército. 

Como Defensor, ha sido el de todos los Jefes 
de alta graduación que se han visto procesados, y úl- 
timamente hizo la defensa del Coronel Nieves Her- 
nández, cuyo proceso se hizo célebre por las circuns- 
tancias especiales que en él concurrieron. 

El Sr. Lie. Arturo Paz es, además, actualmente 
primer Secretario de la Prensa Asociada. 

Este es el hombre público. Como amigo, es un 
caballero perfecto, que sabe atraerse, por sus cuali- 
dades personales, la simpatía del que tiene la suerte 
de tratarle. 

Quizá pronto le veamos en más altos puestos: 
allí le seguirán el aplauso y el cariño de sus nume- 
rosos amigos. 




SK. lie. tmilO CRUZ, 
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copa; pero también el primer rayo irá á herirle de 
muerte. 

La curiosidad ha sido de todas las épocas y de 
todos los pueblos, y parece que nos interesan más 
todos esos detalles de la vida íntima; será porque to- 
do lo que atañe á los hombres notables se hace in- 
teresante. 

Cicerón dice: **que andando en Atenas y por 
los lugares circunvecinos, no se daba un paso sin 
encontrar un viejo monumento de historia, que re- 
novara la memoria de los grandes hombres que vi- 
vieron en ella y les hacia presentes de algún modo. 
Aquí habia un jardín en donde parecía que se veían 
las pisadas de Platón, que solia pasearse en él, tra- 
tando las más arduas cuestiones filosóficas; allí era 
el lugar de las asambleas públicas á donde Esqui- 
no y Demóstenes parecían pleitear aún uno y otro, 
y se creía oír, á la orilla del mar, la voz del orador 
griego que ensayaba con el ruido tumultuoso de las 
ondas para hacerse al de las asambleas.'' 

También Roma merece tener un puesto digno 
y elevado, porque no fué más que la continuación 
de Grecia en las artes y la literatura, y no ha sido 
menos pródiga en la construcción de grandes y no- 
tables monumentos que ha dedicado á la memoria 
de sus hombres célebres, ya por sus triunfos en la 
guerra, ya como ilustres legisladores que dieran le- 
yes sabias y bien meditadas que la posteridad ha 
recogido. 

Los romanos han salvado la tradición, guar- 
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dando la rica herencia que los griegos les deja- 
ran. 

Si los romanos hubiesen visto aquella literatu- 
ra y obras monumentales que los atenienses hicieron 
para perpetuar el recuerdo -de sus héroes y de sus 
sabios, con el desprecio de que hicieron gala los sol- 
dados de Alejandría respecto de las civilizaciones de 
África, Fenicia y el Asia Central, se habria perdido 
el dilatado trabajo de una raza que el cielo había do- 
tado con todos los dones de la inteligencia, como se 
perdió la antigua sabiduría de los sacerdotes egip- 
cios y caldeos. 

Sucede, pues, en la actualidad, que para que no 
se extravíen los trabajos más portentosos de los gran- 
des descubridores y de los sabios arqueólogos, nos 
vemos obligados, digámoslo así, á despertar, á fuer- 
za de laboriosidad y constancia, en las márgenes del 
Nilo, del Eufrates y del Ganges, algunos de aque- 
llos ecos sagrados, lo mismo que se visitan las rui- 
nas del Palenque, de Uxmal y de Chichen-Itza ó 
las orillas del Mississipí, para escudriñar en ambos 
mundos los secretos y misterios del pasado. 

Se debe agradecer la gran obra de los romanos, 
que en lugar de despreciar á los griegos y tratar con 
indiferencia sus adelantos conquistados á fuerza de 
afanes y desvelos sin cuento, demostraran sencilla 
admiración que puede decirse los convirtió en dóci- 
les discípulos de aquellos á quienes hablan vencido 
en la guerra y á los que, á no dudar, debemos la 
construcción de tantas obras maestras. 
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El número de itiaravHkis que en aquella éjioca 
^xrsfían, después del trmnfo de los romanos, éstos 
lo aumentaron con inapreciables tnonunientos en los 
que todavía, después de largos y prolongados añoi, 
se inspira la Europa entera. 

El armonioso cantor de Dido, llevando á Ali- 
ghieri hacia los héroes inmortales, parece la imagen 
más oportuna de la antigüedad, tomando de la mano 
al hombre niño de la Edad Media para guiarle ha- 
cia las brillantes claridades que debían hacer su ca- 
mino más luminoso y más seguro. 

Detrás de Virgilio, Tito Livio y Horacio, glo- 
rioso triunvirato de la epopeya, la historia y la poe- 
sía, aparecen la austera figura de Labeon y los emi- 
nentes jurisconsultos que nada deben á la Grecia, 
escoltados por los artistas desconocidos que eleva- 
ban los arcos de triunfo. La cúpula del Panteón, 
los acueductos, los anfiteatros, las columnas triunfa- 
les, las calzadas indestructibles, y rios encadenados 
con puentes de una construcción atrevida, fueron 
obras que se consideraron como otras tantas mara- 
villas. 

Roma, como se ha visto en lo anteriormente 
relacionado á grandes rasgos, aumentó la civiliza- 
ción y la extendió hasta llegar más tarde á nosotros, 
aunque lentamente y después de trascurridos algu- 
nos siglos. 

De todos modos, hemos manifestado cuan esen- 
cial es conservar los recuerdos de nuestros grandes 
hombres que han prestado sus servicios al país como 

TOM^ I. — JX 
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inímferá Insttiida «te atttbós miíios ért tel Ú^aikk- 
mentó de Comitán, puesto qué ócuf>á afctUáMI^té, 
co'mó yk ítemt)S tíicho. 

Él Sr. Lie. Ehiíifó Crak es atetivb é inteK^éfttt, 
áfeble con suS infcríicyrés, cumplido y rtcto cóh síüfs 
iguales. De esmerada fedúcacióh, ha sábitlb cóñquií-. 
társe el apreció igtínerál. 

Siendo mtiy jÓveri, "ofcupa yá üti puesto dfetífa- 
guido en la Judicatura y es de aquellos qtfé hónráh 
al Estado que le vio nacer. 

La carencia de mayores datos nos prohibe skr 
más amplios en este estudio biográfico; pero ótrós 
podrán más tarde ampliar nuestras notas, enrique- 
ctendo sin duda este esbozo que del Sr. Lie. Cruz 
dejamos apuntado; pero no haciéndole mayor justicia 
á sus méritos. 

Desearíamos, sí, que al escribir este libro, nues- 
tra pluma fuera la de Plutarco, biógrafo de gran trié- 
rito, para hablar de los grandes ciudadanos, 'cbmt> 
él hacia de los hombres de su época. 




su UC. ItULO C. CUTOII, 



4 4 



SE. Lie. 

ERMILO G. CANTÓN 

Secretario d^ la Primera Sala del Tribunal Suíj^^ior 

(Distrito Federal). 



di 

<^atNCHO campo de legítimo desarrollo, es, paxa 1^^ 

actividad intelectual del hombre ilustrado, el 

• • • ■.•■ 

cultivo de las bellas letras, siendo por otra parte 
fuente de goces inagotable para el espíritu agobiado 
por el constante ejercicio de sus faenas propias en U 
dedicación á otros géneros de trabajos, como las esr 
peculaciones científicas y sus incesantes aplicaciones 
en el curso ordinario de la vida. 

Predispone grandemente á ello el método y pro- 
grama generalizados en los tiempos modernos, to- 
cante á los estudios de las carreras facultativas y su 
indispensable preparación. 

La literatura castellana ha tenido aquí repre- 
sentantes esclarecidos, y con razón se enorgullece 
la República mexicana del poderoso y gall^r^o con- 
tingente que ha dado al desenvolviniiento de ag^e- 
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lia desde los tiempos más inmcdiamcnte posteriores 
á la conquista del siglo XV^I. 

El natural incremento de los medios de difusión 
de los conocimientos del saber humano, y la mayor 
suma de comunicaciones que el comercio universal 
viene desarrollando, son al par vehículo de ilustra- 
ción entre los hombres y entre los hijos de un mis- 
mo pueblo, factor eminentemente reproductivo del 
gusto por el estudio puramente teórico, así como de 
aquel que trasciende á las aplicaciones en las distin- 
tas esferas de la vida social y culta. 

Entre las profesiones diversas que se conocen, 
pocas como la de Jurisprudencia ha tenido aquí, en 
los últimos tiempos, facilidad para llevar á los que 
la han cultivado, al campo de las letras, tan propicio 
y fecundo para nuestros hombres de saber, en lau-' 
relés inmarcesibles, tanto más gratos y justamente 
adquiridos, cuanto que no han sido cosechados eñ 
el seno de amargas discusiones, en que nuestro' tor- 
mentoso y aciago desenvolvimiento político ha su- 
mido á nuestros talentos más esclarecidos y no- 
bles. 

No quiere esto decir, de ningún modo, que con- 
sideremos digna de menosprecio la labor genérica 
que el desarrollo de nuestra utilidad política han rea- 
lizado hombres inteligentes y patriotas á quienes 
debemos nuestros adelantos más grandes én el or- 
den social. 

Por el contrario, es en el periodismo donde más 
se ha dejado mostrar, relativamente, el entusiasmo' 



PODER JUDICIAL 487 



de nuestros literatos y la actividad de nuestros pen- 
sadores, y en esa esfera precisamente es en donde 
más ardientemente han pugnado aquí, como tiene 
que suceder en todas partes, las ideas distintas que 
en la diversidad infinita de las. maneras de apreciar 
el encauzamiento y marcha de los asuntos públicos 
y de la multiplicidad inmensa de los modos de in- 
fluir en el curso de los mismos, se disputan el go- 
bierno de las sociedades humanas; 

El hecho es que, con mucha frecuencia hemos 
visto prestar la más asidua atención á las bellas le- 
tras y á las ciencias, y sobresalir notablemente en su 
cultivo. Y esto pasa á nuestros jurisconsultos más 
distinguidos, aun en el terreno ajeno á las cues- 
tiones políticas, y á todas aquellas personas que 
por su naturaleza están relacionadas con aquellas y 
con los estudios que versan sobre asuntos de De- 
recho. 

Desde el principio del año actual hemos nota- 
do un movimiento activo y extraordinario, que se ha 
iniciado en este respecto, no solamente en la Repú- 
blica y en las Américas Norte y Sur, sino en la Eu- 
ropa entera. 

Grandes y numerosas corporaciones científicas 
y Hterarias se han instalado recientemente en los 
centros más populosos de las Naciones para discu- 
tir: ya la manera más adecuada para juzgar con 
prontitud y más acierto á los delincuentes, para que 
la estadística criminal no presente cifras exageradas 
y fabulosas; ya el modo y forma de combatir á las 
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enfermedades, para que no destruyan rápidamente á 
las generaciones presentes y futuras; ya, en fin, pa-^ 
ra escudriñar todo lo desconocido, con el exclusivo 
objeto de que nada quede oculto á los ojos del hom^ 
bre, el cual está llamado á hacer en breve tiempo el 
progreso de la humanidad y aproximarla á la perr 
fección. 

Los hombres que se dedican al cultivo de las 
ciencias son dignos del más alto respeto y venera- 
ción. 

Digno ejemplo de esta feliz disposición, á la vez 
que notable como perito en Derecho, es el Sr. Lie. 
Ermilo G. Cantón, distinguido hijo del Estado de 
Yucatán, donde ha venido figurando y figura actual- 
mente entre los hombres más conspicuos, como es- 
critor y como Abogado, y en donde el voto popular 
le ha designado repetidas veces para los cargos más 
dehcados del orden político y judicial. 

Nació en Mérida el Sr. Ermilo (i. Cantón, el 
20 de Julio de 1853, é hizo todos sus estudios en su 
Estado natal, cursando los propios de su carrera fa* 
cultativa en el Seminario Conciliar de San Ilde- 
fonso. 

Sus maestros fueron los Sres. Lies. D. Joaquin 
Patrón, D. Fabián Carrillo, D. José Antonio Cis- 
neros y D. José Dolores Rivero Figueroa. 

Concluidos sus estudios profesionales, se pre?- 
sentó á examen y aprobado unánimemente por el 
Sínodo, se le otorgó el título de Abogado el. 20. de 
Enero de 1872. 
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de decretadas, sino que muchos años antes hito ini- 
ciativas con la palabra y con sus elocuentes y bier- 
escritos artículos, para qué esas leyes tari sabías co- 
mo oportunas se dieran para bléri de los habitánfe- 
de los pueblos de la República Mexicana, y cultun; 
de los mismos. 

El año de 1861 publicó diversos artículos ejj 
La Bandera Roja de Morelia, que recopilados en un 
precioso libro, hicieron furor entre las gentes afectas 
á los dogmas y apegadas á la rutina religiosa que 
hoy va decayendo á pasos agigantados. 

Tuv^o por conveniente combatir todas las cartas 
pastorales que dirigia á sus feligreses el Sr. Arzo- 
bispo de esta Archidiócesis, así como á los conser- 
vadores, á quienes no dejó tranquilos hasta que los 
viera completamente derrotados, dispersos y fuera 
de la comunión política del país. 

Hablando el Sr. Lie. Juan José Baz de los con- 
ventos, dijo las siguientes palabras: 

**La primera necesidad de nuestra sociedad, es 
la de extinguir las asociaciones religiosas. El dere- 
cho que tenemos de hacerlo es inconcuso: estas cor- 
poraciones sólo reconocen por origen legal el per— ■ 
miso de los soberanos; sólo tienen por base la utitidac^ 
pública: desde el momento en que un país las cre^ 
perniciosas, ó siquiera inútiles, puede suprimirlas, 
¿quién se atrevería hoy á defender que son útiles 
¿quién sostendrá que íio son perniciosas? Esa rcu 
nión de entes mugrientos y nauseabundos, que 
llanfian frailes, ningún servicio prestan á lasociedadff 



PODER JUDICIAL 497 



esos sátiros inmundos tienen, con pocas excepciones, 
escandalizado al mundo con sus rapiñas, con sus vi- 
cios, con sus desarregladas pasiones; esos sddes mi-* 
serables del Papa y de todos los tiranos, se apoderan 
del niño apenas nace y le imbuyen máximas disol- 
ventes, preocupaciones absurdas, temores ridículos 
y opiniones erróneas del poder eclesiástico y de la 
misión del sacerdote, lo embrutecen y lo preparan á 
sufrir el yugo civil y religioso: estos astutos tiranos 
fomentan la ignorancia, y prometiendo al hombre los 
bienes celestiales, si les abandona los de la tierra, 
labran su infelicidad, haciéndole creer, que si no 
•>ufre en este mundo, padecerá en el otro eterna- 
mente: estos despiadados é inhumanos bandidos se 
apoderan del moribundo, atormentan sus últimos 
momentos, para que al salir de esta vida les dé lo 
más que pueda; ladrones sacrilegos, viles sinionia- 
:os, venden la misa, las indulgencias, los ridículos 
amuletos, los asquerosos hábitos que portan, el bau- 
:ismo, el casamiento, la confesión y la absolución. 
Estos hipócritas, en fin, profesan clausura y habitan 
grandes casas fuera de sus conventos; profesan obe- 
iiencia, y á nadie obedecen; profesan humildad, y es 
nsultante su orgullo; profesan castidad, y en todas 
as poblaciones pueden mostrarse con el dedo sus 
lijas y concubinas. — ^¿Qué cautivos redimen? ¿á qué 
nisiones van? ¿qué enfermos curan? ¿qué pobres ali- 
mentan? ¿qué clase de Evangelio predican? 

"La segunda necesidad consiste en la ocupa- 

TOMO I. — 31 
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ción de los bienes llamados eclesiásticos. Lo que la 
Alemania, la Francia, la España y la Cerdeña han 
practicado sin que se les considere separadas de la 
unidad católica 

"La tercera necesidad de la situación consiste 
en reducir al clero á su misión espiritual. El clero 
de los tres primeros siglos de la Iglesia fué bueno 
porque se arregló al Evangelio; fué pobre, humilde, 
sufrido, y jamás pensó en mezclarse en la política ni 
en negocio alguno temporal; no exigió de los go- 
biernos más que la libertad de su conciencia y el 
ejercicio de su culto. Cuando los Emperadores ro- 
manos les permitieron adquirir bienes raíces, y éstos 
y los pueblos los enriquecieron por medio de dona- 
ciones, empezaron á manifestarse en el clero el or- 
gullo, la ambición, la avaricia, la lujuria y todos los 
torpes vicios que después lo han deshonrado y que 
han sido desde entonces su verdadero distintivo" 

Cuando el Sr. Lie. Juan José Baz vio corona- 
dos sus esfuerzos después de muchos años de lucha, 
se expresó en los siguientes términos: 

**Los pueblos, agradecidos, han colocado entre 
los bienhechores de la humanidad á los grandes 
hombres que han plantado mejoras notables. Los 
nombres gloriosos de José II de Alemania, de Mi- 
rabeau, de Tayllerand, de Mendizábal y de Víctor 
Manuel, jamás se olvidarán y serán repetidos con 
respeto por las futuras generaciones. Rodeados de 
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igual aureola pasarán á la posteridad los nombres 
ilustres de Juárez, Ocampo, Lerdo, Ruiz y Dego- 
llado, porque han sabido comprender las necesida- 
des del país, porque han atendido á los clamores 
del partido puro, .que demandaba á gritos, medidas 
que tendiesen á libertar al pueblo de la tiranía cle- 
rical." 

Al discutirse las leyes de Reforma, el Sr. Lie. 
D. Juan José Baz era Diputado al Congreso de la 

Unión y en él combatió á todos los que quisieron 
sostener que no se introdujeran aquellas refbrnias á 
la Constitución. 

Contestando á uno de sus opositores, dijo entre 
otras cosas, que le valieron nutridos aplausos, lo que 
á continuación reproducimos: 

**D¡ce el ciudadano que acaba de hablar, que 
''/os conventos, que las órdenes monásticas son el más 
bello ornamento y la flor más preciosa y perfumada 
de la religión católica y Si esto fuera verdad, detes- 
table seria esa religión, porque ellos, en lugar de ex- 
halar aromas, son flores podridas y pestilentes 

**Los frailes propagan la verdadera idolatría: es 
notorio que los Cristos y las Vírgenes representan, 
unos al mismo Dios y otras á la Madre de Cristo, y 
que por consiguiente todos deben ser objeto de la 
misma creencia y adoración: el que hace diferencia 
entre estas imágenes, creyendo que una hará lo que 
no puede hacer otra, es claro que adora y cree al 
palo y no al Dios ó Virgen que representa. Pues 
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bien; los frailes, con mucha seriedad y según sus in- 
tereses, defienden que un Cristo ó una Virgen es 
mejor que el otro. En México se conocen como más 
milagrosos el Señor del Buen Despacho, el de la 
Espii ación, el del Rebozo y el de. Santa Teresa; y 
en cuanto á Vírgenes, la de la Soledad de Santa 
Cruz, protectora especial de los ladrones; la de Gua- 
dalupe, de los indios; y la de los Remedios, de los 
españoles: y hasta tal grado se disputan su preferen- 
cia en poder y en milagros, que el año de 1850, du- 
rante el cólera, después de haber hecho novenarios 
á muchas de estas imágenes, apareció un aviso que 
dccia: *'que si no habia cesado este cruel azote, era 
porque no se habia pedido tal favor á Dios por con- 
ducto que le es agradable, que era María Santísima 
de la Soledad de Santa Cruz'' 

**Los conventos son esencialmente nocivos; en 
algún tiempo pueden haber prestado á la humanidad 
algún servicio; pero éste es demasiado pequeño si se 
compara con los daños inmensos que le han origi- 
nado. Los conventos no han sido más que la senti- 
na asquerosa en donde ha vivido la hez, el desecho 
de la sociedad'' 

Nos hemos extendido más de lo que pensába- 
mos al hablar del señor padre de nuestro biografia- 
do, quien fué Ministro de Gobernación en la época 
del Presidente de la República, Sr. Lie. D. Sebas* 
tian Lerdo de Tejada, acompañando á éste en su 
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proscripción; Auditor de Guerra, Gobernador del 
Distrito Federal, esclarecido repúblico, sostenedor 
intransigente de la conservación é integridad del te- 
rritorio mexicano y Consultor general, en cuyo car- 
go, por no haber accedido á ciertas pretensiones del 
Sr. General Antonio López de Santa-Anna, que en- 
tonces era Jefe de la Nación, le desterró. 

Para que nuestros lectores conozcan á fondo 
cuál es el origen de la personalidad que estamos bio- 
grafiando y quiénes sus nobles ascendientes, así co- 
mo para consagrarle en este libro unas páginas de 
recuerdo al que fué iniciador y promulgador de las 
Leyes de Reforma que han dado patria, lustre y pros- 
peridad á los mexicanos todos, nos tomamos la liber- 
tad de reproducir los anteriores párrafos. 



Continuando nuestro relato, diremos: que el jo- 
ven Baz llevó á término sus estudios profesionales 
en la Escuela de Jurisprudencia de esta Capital, y 
obtuvo el título de Abogado el año de 1867, des- 
pués de lucidos exámenes que prestó ante el Jurado 
calificador. 

Quince dias antes de la caída del Gobierno del 
Sr. Lie. D. Sebastian Lerdo de Tejada, fué nombra- 
do Juez Menor. Dicho encargo lo desempeñó satis- 
factoriamente, según la opinión de la prensa de aque- 
llos dias que le prodigó muchos elogios. 

El mismo año, esto es, en 1872, partió para 
Mazatlan, en el Estado de Sinaloa, á ejercer su pro- 
fesión. 
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En aquella localidad adquirió numerosos ami- 
gos y se conquistó muchas simpatías, por la conducta 
digna que observaba y la honradez y actividad que 
ajustaban todos sus actos. 

Pasados algunos años, en 1884, fué nombrado 
Oficial Mayor del Juzgado 2? del Ramo Civil, ha- 
biendo sido ascendido á Secretario de dicho Juzga- 
do cuando sus superiores notaron en él, talento y 
laboriosidad. 

En 1889 ^^^ designado para Defensor de Oficio, 
puesto que aún ocupa con beneplácito de sus supe- 
riores y aprobación del público. 

Debemos hacer presente, que en el acto de su 
examen profesional presentó una tesis que so referia 
al plagio, estudio que versa sobre el punto de legis- 
lación comparada, el cual se consideró como una obra 
de mérito indiscutible. 

Contaba apenas diez y siete años cuando arre- 
gló una pieza dramática que tituló *'Los Escépticos^' 
que constaba de tres actos y escrita en prosa muy 
correcta, con elegante estilo; dicha obra fué puesta 
en escena por primera vez por la compañía de Eduar- 
do González, que entonces actuaba en el gran Tea- 
tro Nacional. 

Al terminar su carrera literaria el año de 1886, 
tomó un participio activo en la primer huelga de es- 
tudiantes, en unión de Miguel Macedo, Alberto Es- 
cobar, Rómulo Becerra Fabre, Agustin Arroyo d^ 
Anda y otros muchos que no hemos podido recordaí 
que pedían: i? La supresión del internado, lo qiltíe 
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aquellos días se consideraba como sacrilega sustitu- 
ción de la familia al estado y fuente probable de algo 
asqueroso; 2? Reglamentos precisos para. los Cole- 
gios; y 3? Catálogos para los exámenes, lo que no 
se concedió, por cuya razón abandonaron temporal- 
mente las aulas. 

El ilustrado Ministro de Justicia, Sr. Ignacio 
Ramirez, de la Administración de Tuxtepec, fué 
quien concedió todo lo anteriormente solicitado por 
aquellos estudiantes que hoy son la honra del foro 
mexicano. 

Como Defensor, ha asistido al jurado de Anas- 
tasio Girón, acusado de haber inferido á su esposa 
veintitrés lesiones, y éste fué absuelto en virtud de 
que el Sr. Lie, Maximiliano Baz votó las exculpan- 
tes de legítima defensa de su honor y de sus hijos. 

Tan grave se creía esta causa, que el ciudadano 
Juez instructor la confió al joven abogado Baz y á 
otros dos compañeros suyos, y éstos se retiraron, 
dejando solo á nuestro biografiado. 

Defendió á Bruno Martínez, uno de los ladro- 
nes de la Profesa, y á Manuel Moctezuma, acusado 
de fratricidio. Asistió á la célebre criminal Bejarano 
en su segundo jurado, en compañía del distinguido 
abogado Francisco Miranda é Iturbe. Otras mu- 
chas defensas ha hecho, en las cuales ha lucido su 
erudición y grandes conocimientos en la ciencia del 
Derecho. 

En el procesó de Leopoldo Cárdenas fué desig* 
nado para su Defensor por el H. Tribunal Superior 
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de Justicia, por haberse excusado los Abogados par- 
ticulares á defenderlo y por habérsele considerado, 
por aquel H. Cuerpo, estamos seguros, bastante ca- 
paz para hacer la defensa. 

El Sr. Baz todavía es joven y promete muchas 
esperanzas para el porvenir. Es modesto, amable y 
estudioso, y puede decirse con verdad, que vive en- 
tre libros, los cuales utiliza para ensanchar dia á día 
los adelantos que ha adquirido por medio del traba- 
jo y de la constancia. 

¡Cuan cierto es que el hombre todo lo puede con 
el supremo esfuerzo de la voluntad! No es la fe la que 
trasporta las montañas; la fe es el deseo de la reali- 
zación de un sueño, de algo quimérico, que sólo exis- 
te en la fantasía; la voluntad es el brazo de hierro 
que jamás se cansa y que descarga el golpe firme y 
potente; la voluntad es la audacia; ella la que, acom- 
pañada de la constancia, ha salvado, en más de una 
ocasión, á numerosos pueblos; ella llevará á nuestro 
biografiado á más altos destinos. Para llegar á ellos, 
cuenta con esa firmeza de bronce que le hará con- 
quistar lo que desea. 

Maximiliano Baz fué á la lucha y tomó con su 
escudo al brazo. En la nueva etapa de luchas á 
xjue ha entrado, quedará, sin duda, victorioso tatft- 
bien. 




SR. Lie. JEmíll.BEJAIiANO. 

ACtNTI flíL MIMtsrFRIO PÜ8UC0ÍIL RKMO PtM«Ha E i 



5o6 PODBR JUDICIAL 



En la simpática población de Fresnillo, Estado 
de Zacatecas, nació nuestro biografiado el 31 de 
Agosto de 1 83 1. 

Su padre, el Sr. D. José Bejarano, fué originario 
de la ciudad de Lima, capital del Perú. Vino á este 
país por negocios de comercio, y habiendo contraído 
matrimonio en Zacatecas con la Sra. D? Mariana Ve- 
lasco, se radicó allí. 

Cuando estaba encargado del Poder Ejecutivo 
el célebre Sr. gobernante D. Francisco García, em- 
prendió éste, por cuenta del mismo Estado, el trabajo 
de las minas de Proano. Entonces encomendó á di- 
cho señor la dirección de él, á cuyas circunstancias 
se debió el adelanto del ramo minero, y como debe 
comprenderse, el progreso y bienestar de los pue- 
blos de dicha Entidad federativa. 

El Sr. Lie. Bejarano hizo sus estudios en el Ins- 
tituto Literario de aquella ciudad con mucho aprove- 
chamiento, á la sazón que era su digno Director el 
eminente jurisconsulto Sr. Lie. D. Teodosio Lares. 

En sus exámenes, principalmente en los que 
presentó como alumno de las clases de filosofía, li- 
teratura y jurisprudencia, siempre obtuvo las mejo- 
res calificaciones y premios. 

Apenas tenia diez y seis años y ya estudiaba 
física; y el Profesor que daba esta clase, no obstante 
la corta edad del entonces joven Bejarano, lo dejaba 
en su lugar muchas veces, cuando tenia que separar- 
se, funcionando como catedrático de tan elevada enr 
señanza. 
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Doblando año, como vulgarmente dicen los es- 
tudiantes, concluyó el estudio de Derecho, antes del 
tiempo fijado por la ley de Instrucción pública. 

En 1854 se recibió de Licenciado, y quedó des- 
de luego matriculado en el ilustre Colegio de Abo- 
gados que en aquellos dias existia. 

Seis años después (1860) vino á radicarse á esta 
Capital, y acto continuo formó parte del grupo de jó- 
venes abogados que bajo la acertada dirección del 
Sr. D. Luis Méndez redactaba el periódico que se Ví^l- 
m6''Gacefa de los Tribunales' y editado por el respe- 
table y muy conocido librero Mr. Isidoro Deveaux. 
Reconocida su aptitud, honradez y actividad por 
los personajes que dirigian la alta política, se le nom- 
bró Defensor de Oficio. En este empleo se hizo ver- 
daderamente notable por varios procesos ruidosos 
en que tuvo que intervenir. 

Zeferino Ramirez se llamaba un guarda noc- 
turno, que como poseído de furia, cometió una mul- 
titud de delitos. 

El Sr. Lie. Bejarano tomó su defensa en se- 
gunda instancia, y en estrechísimo tiempo preparó y 
aprobó las exculpantes de locura. 

Ante la Sala de Apelación pronunció la defensa 
antes dicha, y fué tal el entusiasmo que causó, que 
mereció el Sr. Lie. Bejarano aplausos nutridos del 
público, felicitaciones y abrazos de los mismos Ma- 
gistrados, quienes le regalaron un medio de oro y 
determinaron al sentenciar, que se le dirigiera una 
inanifestación del agrado y estimación del Tribuna}* 
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die habia notado ese defecto. El mismo Fiscal, que 
se hallaba presente, mostraba por ademanes su se- 
guridad de que estaban en regla; pero fueron leídas 
y no constaba el requisito del juramento. La sorpre- 
sa del Fiscal y de todo el Consejo se hizo patente. 
** Ahora, dijo el Sr. Bejarano, condenad á Cadena á 
pena de muerte si podéis; yo me constituyo en se- 
guida vuestro acusador, por infracción de la misma 
ley á que os sujetáis." 

El efecto fué completo. La discusión de aquel 
Consejo se prolongó hasta la noche, y Cadena se sal- 
vó, saHendo sentenciado á quince años de prisión. 

Pasada aquella época, se dedicó á su profesión. 
El Sr. Lie. D. Rafael Donde lo tuvo en su bufete, y 
le desempeñó á satisfacción todos los negocios que 
le encomendara. 

Llega la Administración del Sr. General Gon- 
zález y acepta el nombramiento de Agente del Mi- 
nisterio Público, y luego el de Promotor Fiscal del 
Juzgado 2" de Distrito. 

Más tarde se le nombró Oficial Mayor de una 
Sala del Tribunal Superior, y actualmente es Agen- 
te del Ministerio Público en el Ramo penal. 

Todos sus compañeros, el público y la prensa 
le prodigan grandes elogios por su acrisolada honra- 
dez, rectitud y fidelidad en el desempeño de los en- 
cargos que se le han conferido. 

No sin razón hemos dicho al empezar, que ce- 
rraríamos con broche de oro reseñando la vida y he- 
chos notables del Sr. Lie. Jesús R. Bejarano. 
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